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V A L V E R D E Y T E L L E ^ 

A L ESCELENTÍSIJ IO SEÑOK 

D O N F R A N C I S C O V I T A L F E R N A N D E Z , 

GOBERNADOR DEL LIBRE Y SOBERANO ESTADO 

DE TAMÁULIPAS. 

ESCELENTÍSIMO S E Ñ O R : 

A'o el humo de la lisonja; no el deseo de acojerme á la 
sombra de V. E., impulsa mi coruzon á dedicarle este cor-
to fruto de mis tareas. Los bienes que su espada y su, con-
sejo han hecho á la República, la protección que siempre 
ha merecido de V. E. la educación, las cualidades brillan-
tes y virtudes patrióticas que le adornan, me han movido á 
colocar al frente de esta obrita elemental, un nombre que 
será siempre distinguido en los anales mejicanos. 

¿Quién mejor que los ilustres defensores del federa-
lismo? ¿Quién mejor que los apoyos de las libertades pa-
trias? ¿Quién mejor que los amantes de la difusión de las 
luces en todas las clases del estado? ¿Quién en fin mejor 
que V. E. que acaba de aterrar en este estado el servilis-
mo y los principios de retrogradacion, es acreedor á los 
tempranos f rutos, que para el adelanto de la educación y 
propagación de sanos y sólidos principios, ofrece al mun-
do la F U E N T E DE LA L I B E R T A D ? Sírvase V. E. admi-
tirlos, pues, como una recompensa, aunque muy pequeña, 
de los grandes méritos que V. E. ha contraído con la pa-
tria, y que la educación grata le tributa. 

Con distinguida consideración, soy de V. E. 
a tentó y humilde servidor, Q. S. M. B. 

M A R I A N O CTJBI Y S O L E R . 

Tampico de Tamaulipas, á de Ib Octubre de 1833. 
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P R Ó L O G O . 

ver que la mayor parle de las obras, que se ponen 
en manos de la juventud para que aprenda á leer, están 
llenas ó de doctrinas profundas que no están a su alcan-
ce, ó de materias frivolas y triviales; y que no pocas se 
componen de consejas, portentos y maravillas, que cor-
rompen el gusto cuanto llenan de insulso fárrago al en-
tendimiento, se ha decidido el compilador á ofrecer á la 
nación mejicana la presente obrita. En ella no se halla-
rá frase alguna que no estribe sobre los principios de la 
moral mas acrisolada, ni concepto que no inculque pro-
fundamente los principios que deben distinguir al buen 
patriota y honrado ciudadano; y sin que su lenguaje pue-
da servir de modelo. 

Los que tienen interés en que los pueblos se queden 
en la ignorancia, y no lleguen jamás á conocer sus de-
rechos, los que afectan creer que los reyes son sobera-
nos por la gracia de Dios de toda Justicia, y que los hom-
bres deben someterse como esclavos á sus tiránicos de-
cretos; los que en fin, quieren, cual el ingrato jagüei, vi-
vir de la sangre del pueblo, hallarán algo que decir con-
tra los principios sanos y luminosos de algunas piezas 
que hemos admitido en estos estrados. 

No así los hombres de bien y que respiran libertad, 
patriotismo, buenos deseos, y la verdadera relijion de 
Cristo. No así los que aman á su prójimo, desean la 
prosperidad de sus hermanos, y anhelan paz, órden, tran-
quilidad, y el bienestar difundido jeneralmente por todas 



. , , [ «3 , 
las clases de "la sociedad. No así finalmente ios que sus-
piran por ver la esplendorosa luz de la enseñanza y bue-
na educación esparcida por todos los ámbitos de la tierra. 

Jeneralmente hablando los jóvenes que han sido en-
ganados en los Colegios, haciéndoles creer cosas incom-
prehensibles, acontecimientos milagrosos, que no tienen 
otro fin sino el de mantener jente en los vicios y las ini-
quidades, al desarrollarse sus facultades intelectuales se 
vuelven impíos, y pasan los límites de la moral; hacién-
dose libertinos y hombres perdidos á la sociedad. A fin 
de evitar este mal sobradamente cundido en todos los paí-
ses donde solo hay un rey y una relijion, ha juzgado pro-
pio el recopilador presentar á los jóvenes mejicanos, des-
de sus mas tiernos años, principios saludables, de ver-
dad eterna; y que les enseñen á ser honrados, útiles á 
sus semejantes, y dignos de ocupar los destinos á que una 
nación libre puede llamarlos. 

A fin de que esta obrita llene mejor el objeto, por 
el cual se publica, y se difunda con mayor rapidez el su-
blime método de lectura del bienhechor de la humani-
dad D. J U A N OLIVELLA Y SALA, el redactor ha creído 
muy oportuno principiar esta obrita con las tablillas, en 
que estriba este método, por el cual se aprende á leer en 
tantas semanas, por no decir dias, como años se nece-
sitaban antes. En la F U E N T E DE LA LIHEETAD, colegio 
que ha sido fundado por el celo patriótico del ciudada-
do TOMAS ROSSELL, Jefe Político del Departamento del 
Sur de Tamaulipas, el cual tiene el editor la honra de 
dirijir, se han enseñado á todos los niños, que se han 
presentado sin conocer las letras, á silabear bien en me-
nos de quince dias, y á leer con corrección y sentido 
á renglón seguido, con desembarazo y suficiente soltu-
ra, sin ningún tropiezo ni tartamudeo desagradable, en 
menos de cuatro meses. De esta verdad, son testigos 
todos los vecinos de Tampico, y varios ciudadanos ilus-
rados de otras partes de la república. 

[7] , 
El objeto del compilador no ha sido otro sino ser 

útil í una nación, que por fin despues de tantos y tan 
dilatidos sacrificios acaba de entrar en la carrera de 
la libertad, de la ilustración general, de la prosperidad, 
dichi y riqueza nacional: si alcanzare sus deseos, ¿qué 
recompensa mayor puede esperar? 

NOTA A LA SEGUNDA EDICION. 

Deseoso el autor de manifestar su agradecimiento 
por a rapidez asombrosa con que se ha vendido la cre-
cida edición primera de esta obra, ha procurado au-
mentir, corregir y mejorar la presente, de modo que 
sea di mayor público provecho. A todas las partes en 
que eíá dividida se les han añadido varios artículos; 
habiérdose mejorado grandemente la ejecución tipográ-
fica, tai esencial en los libros elementales. Tanto en 
esta obra, como en todas las demás que salgan de la 
Fuente le la libertad, no se perdonará gasto ni diligen-
cia alguia, á fin de que llenen completamente su obje-
to que es la rápida propagación de conocimientos útiles 
en toda 1« república mexicana. 

Trapico á 23 de enero de 1834. 

•sfiéaUano Soníi y ¿^«¿ei-



MÉTODO DE LECTURA. 

S E enseñarán al alumno, de memoria, las seis pa. 

labras horizontales; y despues se le hará leer la colum-

na primera, así como está escrita sin ningún deletreo. 

El niño deberá decir ba, ca, da, óf-c. Sabida esta co-

lumna, se le enseñarán las cinco vocales, y despues la 

tercera, quinta, séptima y novena columnas. Iniciado 

ya en estas sílabas directas, pasará el alumno á la se-

gunda, cuarta, sesta, octava y décima columnas, que 

contienen las sílabas inversas. Así que el alumno lea 

de repente cualquier sílaba directa ó inversa que se le 

señale, en la primera tablilla, pasará á las demás, sabi-

das las cuales, sabrá ya silabear, y por consiguiente, 

principiará á leer despacio en las mácsimas; continúan, 

do hasta concluir la obra. Si el maestro es atento, y el 

niño es de mediana capacidad, á los tres meses debe leer 

con bastante corrección y desembarazada soltura. 



PRIMERA TABLILLA 

bacada zapata ranasa vagara chalayama jañafall; 

SEGUNDA TABLILLA 

bal ban bar bas bam bad baz box j 
cal can car cas cam £ad caz cax j, 
dal dan dar das dam dad daz dux . 
zal zan zar zas zam zad zaz 
pal pan par pas pam pad paz 
•al tan tar tas tam tad taz i 
ral ran rar ras ram rad raz < 
nal nan nar ñas nam nad naz nix j 
sal san sar sas sam sad saz sex ^ 
val van var vas vam vad vaz 
gal gan gar gas gam gad ' 
chai chan char chas cham chad I 
Jal lan lar las lam lad laz lox j 
yal yan yar yas yam yad yaz j 
inal man mar mas mam mad maz max j 
jal jan jar jas jam jad jaz 
ñal ñan ñar ñas ñam ñad ñaz 
fal fan far fas fam fad faz : 

llal lian llar lias liad Haz I 
sal blan blar blas blad bluz ^ j 
cal clan ciar cías ciad cía» ads , 
dal dran drar dras drad draz ams 
pal plan piar pías prag prad praz ans ' 
tal tran trar tras tram trans trad traz ers í 
fac glan glar glas grad glaz insl 
gas flan frar fras frad fraz obs| 



TERCERA. TABLILLA 

bel bil bol 
quel quil col 
quen quin~ con 
des dis dos 
zen, cen cim, zim zom 
zer, cer zir, cir zor 
ped pid pos 
tez tiz tos 
red ril rol 
sez sim son 
ver vis voz 
gues guin gor 
guen guir gol 
ches chid chon 
led lim lom 
yen yos 
mel mid mor 
jes, ges jir job 
ñer ñir ñol 
leí fie foro 
lien llid llor 
bles briz blon 
cien cris clós 
dren dril dros 
plec plid pron 
tres triz trom 
glen grid gros 
fies frid flor 

bul Diptongos. 
cul ay 
cun ai 
dus au 
zum ey 
zur ei 
pus ea 
tuz oo 
rum eu 
sum ia 
vul ie 
gum io 
guz iu 
chuin oe 
luz oi 
yud oy 
mun ua 
juz ue 

brus Triptongos, 
cruz iai ! 
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L a enseñanza mejora á los buenos, y ha-
ce buenos á los malos. 

La buena educación es mas necesaria 
en los gobernantes que en los demás; por-
que son instrumentos de la felicidad política 
y de la salud pública. 

Con la buena educación es el hombre 
una criatura celestial y divina; y sin ella el 
mas feroz de los animales. 

La mayor grandeza nos parece pequeña 
en nuestro poder, y muy grande en el ajeno. 

Ninguna maldad mayor que vestirse de 
la virtud para ejercitar mejor la malicia. 

¿Para ¿qué finjir virtudes, si han de 
costar tanto trabajo como las verdaderas? 
Si estas por la depravación de las costum-
bres apenas tienen fuerza, ¿cómo la tendrán 
las finjídas. 

Morir á manos del miedo es vileza: 
nunca es mayor el valor que cuando nace 
de la última necesidad. 

Ningún peligro se debe desestimar por 
poco y flaco; porque el tiempo y los acci-
dentes le suelen hacer mayor. 

• [ 1 5 ] - i j 
L a m u r m u r a c i ó n t i e n e - m u c h o d e e m -

bidia ó de jactancia propia, y casi siempre 
es del inferior al superior. 

Nacen con nosotros los afectos; y la ra-
zón llega despues de muchos años, cuando 
los halla ya apoderados de la voluntad que 
los reconoce por señores. 

No se han de cortar ni amortiguar los 
afectos; porque sin ellos quedariamos inúti-
les para todas las acciones jenerosas. 

Quien da, no ha de pensar que impone 
obligación: el que la recibe piense que que-
da con ella. 

Es la ira de los gobernantes como la 
pólvora, que encendiéndose no puede de-
jar de hacer su efecto. 

La embidia es estímulo de la virtud y 
espina, que como á la rosa lo conserva. 

Las murmuraciones no han de estinguir 
el afecto á lo glorioso: ladran los perros á 
la luna, y ella con majestuoso desprecio, 
prosigue el curso de su viaje. 

La emulación gloriosa, la que no em-
bidia á l a virtud y grandeza ajena, si no la 
hecha menos en sí, y la procura adquirir 
con pruebas de su valor é injenio, es loable; 
no vicio, sino centella de virtud nacida de 
un ánimo noble y jeneroso. 



El que sufre y espera, vence los desde-
nes de la fortuna, y la deja obligada. 

L a impaciencia causa abortos, y apre-
sura los peligros, porque no sabemos sufrir-
los; y queriendo salir luego de ellos, los ha-
cemos mayores. 

El amor y el respeto se pueden hallar 
juntos; el amor y el temor servil no: lo que 
se teme se aborrece; y lo que es aborrecido 
no es seguro. 

El semblante debe componerse de tal 
suerte, que conservando la autoridad aficio-
ne; que parezca grave, no desabrido; que ani-
me, no desespere: bañado siempre con un 
decoro risueño y agradable, con palabras 
benignas y gravemente amorosas. 

Gran fuerza tiene en todos el ejemplo, 
porque lo que no pudo obrar la sangre obra 
la emulación. 

Es un potro la juventud, que con un ca-
bezón duro se precipita, y finalmente se de-
ja gobernar de un bocado blando. 

El árbol cargado de trofeos, no queda 
menos tronco que antes: los que á otros fue-
ron gloria, á él son peso. Así las hazañas 
de los antepasados son confusion é infamia 
a! sucesor que no las imita. 

El templo de la gloria no está en un 
valle ameno, ni en vega deliciosa, sino en la 

cumbre de un monte, adonde se sube por ás-
peros senderos entre abrojos y espinas. 

El secreto es llave de la cordura: no se pue-
de quejar se haya publicado á todos quien 
110 le calló á uno. Lo que no quieres sepan 
muchos, no lo digas á nadie. ¿Cómo puedes 
confiar del vecino lo que con tu misma con-
fianza quebrantas? 

Cierra igualmente los oidos á los adula-
dores tuyos que á los murmuradores tuyos 
que á los murmuradores de otros. 

Gran arte de vivir es el sufrimiento, hon r 
do cimiento de la virtud es la paciencia. No 
será grande quien no tuviere grande tole-
rancia: mas valor es sufrir que acometer. 

Lo que has de pedir no lo niegues; ni pi-
das lo que has de negar. Ni se ha de negar 
justicia á quien la pide, ni misericordia al 
que la merece. 

Suelen ser los que mucho temen viles de 
ánimo, sospechosos, crédulos, crueles. 

Si te acuerdas que eres hombre, no te pa-
recerán nuevas tus calamidades; y si atiendes 
las ajenas no te parecerán grandes las tuyas. 

Por la parte mas flaca se acomete un cas-
tillo. No es cordura descubrir las flaquezas 
del ánimo, que por allí te herirán. Procura 
que no reconozcan las cosas que mas sientes. 

Con consejo mas que con fuerzas vencere-
mos los peligros de la vida. No saber vi-

2 



vir, mas mal es que no poder: mas dificulto-
so es detener la fortuna que hallarla. 

Ten gran cuenta con tu palabra y crédito; 
que quien le pierde, no tiene mas que perder. 

Con todos los hombres ten paz, guerra 
con todos los vicios, y contigo concordia, 
concertando tus palabras con los pensa-
mientos, tus obras con las palabras, y tus 
deseos con tus obras. 

Teme mas la conciencia que la fama. La 
dicha del mas dichoso es la inocencia: ni 
hay mayor alabanza que merecerla. De lo 
que la conciencia te acusa ¿qué va en que 
el otro te alabe? 

Disimular con designios, encubrir con se-
cretos, no manifestar sus intenciones es pru-
dencia; el finjir es mengua del poder, man-
cha de la grandeza y argumento de cobardía. 

No hay cosa mas codiciada de los mor-
tales que el vivir, ni cosa que menos estimen 
que el obrar bien: son encuentro de su mis-
ma codicia, y contradicción de sus deseos. 

El ocio ni es vida-ni es muerte, sino un 
monstruo de entrambas. El parto del ocio 
estéril es la mala ocupacion, aborto de vir-
tudes, nacimiento de vicios. 

El valor del hombre no es mas ni otro que 
el de sus obras; no es como los árboles infe-
lices y silvestres, que no se aprecian mas 
que por el tronco y maleza de sus ramas. 

¿Í la naturaleza no es madre y señora de todos 
los días por igual; por ¡o menos lo es la virtud, 
que en todo tiempo es sin azar y con sazón. 

La firmeza de la felicidad y quietud solo á la 
vi rtud tiene por cimiento; sin ella todo es un tra-
siego de deseo y esperanzas, con iguales heres de 
pesares, todo es luchar con las amargas olas de la 
instabilidad. 

El incitarse ú sí es de pusilanimidad, y gran 
miedo de cosa tan inconstante y flaca como la for-
tuna; que por no sufrirla muchos amancillaron con 
su sangre sus manos. 

Contra dos cosas nos arma la fortaleza, contra 
los temores en los peligros de males, y contra las 
tristezas en los malos mismos. 

Es propio de ánimos grandes no estimar por 
cosa grande sino lo que lo es; y no pueden dejar 
de ser cosa poca, bienes que poco duran. 

Aquel es ánimo grande que es mayor que la hon-
ra, y á cuya jenerosidad no puede alcanzar á he-
rir mano ajena, ni á inquietar voces de sus émulos. 

Es la paciencia, máquina fortísima, que desme-
nuza la rueda, de la fortuna, y alivia la gra-
ve condicion de nuestra miseria. 

El ánimo grato y noble, de mejor gana vuel-
ve el beneficio que le recibe; con mayor gusto le 
debe que le deseó. 

No es virtud de la veracidad decir todo lo 
que se siente, sitio decirlo cuando es pruden-



cia. No pocas veces se yerra en decir ver-
dad, que no está obligada á disculpar impru-
dencias: su tiempo tiene aunque es eterna la 
verdad, y por eso mejor puede aguardar sa-
zon. 

La continuación del padecer enjendra pa-
ciencia, su misma vida y duración ablanda 
los trabajos: y como las fuerzas en los 
ancianos se marchitan, así los trabajos 
con el tiempo se envejecen, y pierden sus 
brios. 

T o c a á la perseverancia acabar las obras 
comenzadas, no dejándolas de la mano has-
ta coronarlas con dichoso remate. 

Como cuando la fruta con el árbol llega á 
tener su sazón, se suele ella caer de suyo sin 
que los otros la corten; así tiene su cierta sa-
zón el vivir, adonde la vida misma cuando 
llega, llama á la muerte. 

Injenio propio es de los que sirven á sus 
deseos, estár siempre con hambre de los bie-
nes, que comidos los atormentan. 

Hacer injuria el mas ruin puede; sufrirla, 
es de ánimo jeneroso. 

El que dá mas de lo que tiene, pasa á ser 
pródigo, dejando de ser liberal: así el que loa 
demasiado, se hace lisonjero, dejando de ser 
afable. 

La necesidad no se ha de medir por las co-

sas, sino por los deseos; y nadie desea mas 
que quien tiene mas. 

Nadie tiene mas necesidad que quien de-
sea mas de lo necesario: la codicia hace que 
se carezca de lo mismo que se posee. 

No son tan grandes los trabajos que se pa-
san para vencer, como la gloria del venci-
miento. 

El valor y la virtud es lo que no se dá, ni 
se recibe de los hombres: hija es del propio 
trabajo. 

La virtud nace donde cada uno la siembra 
y la cultiva: no brota ella de su gana como 
la mala yerva; apréndese por la educación y 
con el ejemplo. 

Ofrecimientos es la moneda que corre en 
este siglo; hojas por fruto llevan ya los árbo-
les; palabras por obras los hombres. 

La confianza señal es de buen natural; de 
agradecidos algunas veces, de necios mu-
chas. 

La envidia, bestia insaciable, como tal roe 
huesos cuando mas halla. 

No hay hombre en el mundo que no esté 
mas enamorado de lo que quiere que no de 
lo que tiene. 

La grandeza de corazon, no consiste en 
alcanzar lo que él mucho desea, sino en me-
nospreciar lo que mas ama. 



Ninguna cosa, en verdad, se puede en es-
te mundo llamar grande sino el corazon que 
desprecia cosas grandes. 

Renegad de la tierra donde los buenos tie-
nen ocasion de llorar, y los malos libertad 
de reir. 

Nunca peligra mas el poder que en la pros-
peridad, donde, faltando la consideración, el 
consejo y la prudencia muere á manos de 
la confianza. 

Lastimar con verdades sin tiempo ni mo-
do, mas es malicia que celo, mas es atrevi-
miento que advertencia. 

Decir verdades, mas para descubrir el mal 
gobierno que para su enmienda, es una liber-
tad que parece advertimiento, y es murmu-
ración; parece amistad, y es malicia. 

Yerran los que piensan prolongar la vida 
dejando su gloria en las estatuas, ó en la su-
cesión; porque en aquellas es caduca, y en 
esta ajena; y solamente propia la que nace 
de las obras. 

Dichoso el hombre que encuentra la sabi-
duría, y tiene la verdadera prudencia. L? sa-
biduría es árbol de la vida para aquellos que 
la abrazan, y bienaventurado el que la posee. 

Si la sabiduría entra en tu corazon y tu 
alma gusta de la ciencia, sus consejos te 
guardarán, y su prudencia te defenderá. 

Entre los soberbios nunca hay paz; pero 
los humildes que obran en todo con consejo, 
son gobernados por la sabiduría. 

El que responde ántes de oir lo que le pre-
guntan, se acredita de necio, y merece que 
le sonrojen. La muerte y la vida están en 
manos de la lengua; según el uso que se ha-
ga de ella serán los frutos. 

El que gusta de convites parará en pobre-
za: el que ama el vino y los regalos no se en-
riquecerá. El que cierra su boca y mode-
ra su lengua, se librará de muchos apuros. 

La vida no es un sueño; sino una realidad, 
anuncio y preludio de otra mas positiva, y 
mas duradera. 

Dios mismo es el padre, el protector, el 
conductor del alma que lo implora; ningún 
mal puede atacarla sin su especial permiso, 
y entonces proporcionará el remedio, y no 
permitirá que se pierda quien en él confia. 

La buena educación nos aprocsima al 
Criador; conserva el órden social y relijio-
so; es el oríjen de la felicidad doméstica, y 
dá á nuestras ideas y sentimientos una direc-
ción acorde con las reglas eternas de la ver-
dad y de la justicia. En ella encontramos 
una barrera fuertísima contra el desorden de 
nuestras pasiones, un preservativo contra la 
ponzoña del vicio; el escudo de todas las vi-



cisitudes del mundo; un abrigo seguro en la 
borrasca de la adversidad, y un medio infa-
lible de atraernos la amistad, el respeto y la 
confianza de las personas con quienes vivi-
mos. 

Aprende á respetar los derechos de tus 
compañeros; nada te mueva á infrinjirlos, y 
así lograrás que te respeten y que nunca sean 
infrinjidos los tuyos. Sé complaciente y sua-
ve con los mas tiernos é ignorantes, porque 
tú también eres t ierno é ignorante con res-
pecto á otros, y porque no quisieras que és-
tos dejaran de ser contigo suaves y compla-
cientes. 

La economía es la compañera inseparable 
del órden, la madre de la abundancia, el orí-
jen de los goces mas puros y tranquilos. La 
economía es un verdadero tesoro, puesto que 
en ella encontramos la satisfacción de todos 
nuestros deseos, si estos están sometidos á 
la razón. 

La prodigalidad es el azote de las buenas 
costumbres; es un jérmen corruptor que em-
ponzoña todos los sentimientos, que nos so-
mete á las mas duras privaciones, que nos 
convierte en objetos de burla y desprecio; en 
fin, es un manantial inagotable de males 
domésticos, y á veces de horribles ca-
tástrofes. 

LA IGUALDAD EN E L CARACTER, 
LA AFABILIDAD Y E L AGRADO, SON 
I N D I S P E N S A B L E S EN E L T R A T O EN-
T R E IGUALES. 

E L A R T E DE LA CONVERSACION 
E S UNO D E LOS MAS DIFICILES DE 
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CUANDO CONVENGA HABLAR, Y 'RE-
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CIR. LA MANIA DE HABLAR SIEM-
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P R E S E N T E N A T U E N T E N D I M I E N -
T O , SACRIFICALAS A LA CONSERVA-
CION DE LA PAZ Y DE LA ARMONIA. 



La ira es una verdadera enfermedad, que 
desarregla los humores, y pone en convul-
sión los nervios; pero de esta espantosa do-
lencia nos es muy fácil preservarnos con un 
lijero esfuerzo que comprima el primer ím-
petu. 

Las personas que se distinguen por su agu-
deza en criticar, por su gracia en imitar bur-
lescamente, por sus apodos y epigramas, son 
jeneralmente miradas como despreciables 
histriones, cuando no son aborrecidas como 
enemigos peligrosos. 

La alegría es la señal de una alma serena 
y libre; péro la risa que es su espresion, no. 
siempre emana de causas loables. Cuando 
la provocan espresiones satíricas, pinturas 
ecsajeradas de los defectos ajenos y alusio-
nes malévolas, se convierte en arma formi-
dable, cuyas heridas se emponzoñan y sue-
len no tener cura. 

No hay cosa que tanto ayude á sacar fru-
to de la lectura, como los comentarios que 
se hacen de ella entre dos ó mas personas 
de sano entendimiento. Las ideas y las ob-
servaciones se derivan unas de otras, y á ve-
ces una mácsima suelta, discutida en común, 
dá márjen á nuevas consideraciones, por cu-
yo medio se fortifican en el espíritu las 
doctrinas útiles. 

Como miembro de la sociedad en qué estás 
colocado, debes hacer cuanto pueda condu-
cir á su bien y á la conservación del órden, 
y abstenerte de lo que pueda irrogarle per-
juicio y turbar su armonía. 

El tiempo es el bien mas precioso de cuan-
tos nos ha prodigado la mano benéfica del 
Omnipotente. El momento actual es el úni-
co que nos pertenece: el que le precedió vo-
ló para siempre; el que va á seguirle es in-
cierto. 

La pereza es madre de todos los vicios. 
No hay virtud, no hay felicidad que esté al 
alcance del perezoso. En vano ha recibi-
do del Criador una intelijencia despejada, 
una índole dócil, y propensiones benévolas 
y afectuosas; todo esto se pervierte en ma-
nos de la desidia: ella aplica la intelijencia á 
despreciables fruslerías, abusa de la flecsibi-
hdad del carácter, poniéndolo á disposición 
del que quiera dominarlo y corromperlo, y 
emplea los sentimientos suaves en objetos 
indignos. 

El perezoso no solo sufre el martirio de 
los remordimientos que lo devoran por el mal 
uso que hace de sus facultades, sino que su 
ecsistencia lo abruma, y no puede ocultár-
sele que es una carga inútil á la sociedad, v 
la deshonra de su familia. 



El órden es el regulador del buen uso del 
tiempo, y el manantial inagotable de todo 
aprovechamiento y de todo adelanto. Cada 
ocupación debe tener su hora señalada y fa-
ja, y no traspases sus límites, porque entón-
ces todo se altera y desordena. 

La Providencia nos ha dado dos íacultades 
preciosas. Pensar y sentir, he aquí las dos 
c a n d e s funciones de nuestra ecsistencia: de 
ellas emanan todos.los deberes, de cuyo cum-
plimiento depende nuestra propia íelicidad y 
la conservación de la gran familia á que per-
tenecemos. 

La Providencia nos ha dado la íacultad 
de convinar las ideas, de recordar nuestra 
vida pasada, de preparar nuestra vida veni-
dera, de comunicar lo que sentimos á los que 
nos rodean, de s e r v i r á la patria, á la huma-
nidad entera; en fin, de emplear la ecsisten-
cia en fines mas elevados que vejQtar, comer 
y dormir. . 
' El órden social no es mas que una sene 
de sacrificios y de condescendencias. El 
ióven que no sabe dominarse, sera el azote 
de los que le obedezcan, y la víctima de sus 
s u p e r i o r e s . 

Cuando empiezan á desarrollarse las pa-
siones, cuando las relaciones de parentesco 
y de sociedad llegan á influir directamente 

en nuestra íelicidad y en nuestro reposo, 
cuando nos vemos rodeados por todas par-
tes de vínculos y de obligaciones; en fin, 
cuando en la juventud y en la madurez de la 
vida nos vemos dependientes de un sinnú-
mero de circunstancias, cuyo yugo no pode-
mos sacudir, cuya acción no podemos evi-
tar, y de cuyo influjo no nos es dado sustraer-
nos , entonces deploramos amargamente, 
aunque ya es tarde, la inflecsibilidad de 
carácter, la tenacidad de índole que nos ha 
dado una mala educación. 

El joven que ha adquirido por medio de 
una buena educación ideas rectas sobre la 
virtud, amor á sus obligaciones y facilidad 
de desempeñarlas, tiene cuanto ha menester 
para gobernarse, tanto en el curso regular de 
la vida, como en las coyunturas espinosas 
que le presente. Su defensa contra la calum-
nia es su inocencia, de que está seguro; con-
tra la opresion, su inalterable suavidad, á que 
ningún ataque alcanza; contra el menospre-
cio, la dignidad de que goza en su interior. 
Si le sobreviene un infortunio, en sí mismo 
halla todos los consuelos de que necesita; si 
le favorece la dicha, sabe como usar de sus 
dones. La pobreza no tiene armas contra 
el que sabe contentarse con poco; el vicio no 
tiene prestijios á los ojos acostumbrados al 



sublime espectáculo de la virtud. El fasti-
dio no aburre jamas á quien sabe ocuparse; 
el vano aparato del lujo, el veneno de la se-
ducción son impotentes en un corazon que 
sabe dar su verdadero precio á las cosas. 

El error y la ignorancia son tan formida-
bles azotes de todo lo bueno, que no hay ar-
bitrio que neutralice su maléfica acción, 
ni escudo que nos defienda de sus estra-
gos. El error pervierte todo nuestro ser; 
la ignorancia lo aletarga y lo sumerjo en la 
nulidad. Aquel estravía y esta mata. El al-
ma en que domina uno de estos dos vicios, 
se aleja de los fines para que fué criada, se 
envuelve en las tinieblas del fanatismo y de 
la superstición, y se cierra la puerta de los 
goces mas puros y mas dignos del ser ra-
cional. 

La mayor parte de los arbitrios inventa-
dos para matar el tiempo, que se llaman di-
versiones, condenan el espíritu, la parte mas 
noble de nuestro ser, á una vergonzosa nu-
lidad. 

A los libros debemos todo cuanto nos dis-
tingue de los salvajes. Ellos ensanchan el 
entendimiento, é inculcan los principios y 
los preceptos de la religión. Ellos son los ca-
nales por los que se nos comunican los cono-
cimientos y las reglas de las ciencias y de las 

artes; la historia de su oríjen, de sus progresos 
y de sus adelantos. Con su ausilio podemos 
seguir paso á paso la carrera del entendimien-
to humano, desde el estado de la mas tos-
ca barbarie, hasta el de la mas refinada civili-
zación; comparar el estado literario, los usos y 
costumbres de las épocas mas célebres del mun-
do, y aprovecharnos de las opiniones y de las 
verdades que han descubierto los que han con-
sagrado su vida ul estudio y á la obser-
vación. 

Cuando las costumbres públicas se han con-
solidado sobre las bases de la ilustración gene-
ral, todas las piezas del vasto mecanismo de la 
sociedad, se colocan por sí mismas en el lugar 
que les corresponde, y se mueven en los límites 
que les están señalados. 

La amistad es un fuerte nudo que ata y obli-
ga á no desamparar al amigo aflijido, y á com-
padecerle en cualquier trabajo. El que tiene 
ánimo para cerrarlo á tanta deuda, y el que 
rompe con tan debidas, estrechas y poderosas 
leyes, ánimo tiene de acero, y ánimo hecho para 
su solo Ínteres. 

Ningún animal sirve ni está sujeto á otro ani-
mal, solo el hombre con el hombre tiene guerra; 
el hombre al hombre desea mal, el hombre fa-
tiga y sujeta al hombre. 

El fin de la guerra debe ser la victor ia, el 



<le la victoria la conquista, y el de la con-
quista la conservación y la libertad. 

No basta que el hombre sea verdadero en 
sus palabras, mas ha de ser también recto en 
sus obras; que ni el amor le venza, ni el te-
mor le rinda, ni el ruego le ablande, ni el re-
galo le corrompa. 

Todos aborrecen la soberbia, y ninguno si-
gue la mansedumbre: todos condenan el adul-
terio, y pocos son continentes: todos loan la 
paciencia, y ninguno es sufrido: todos re-
niegan de la avaricia, y todos roban. 

No se dá en el mundo al que no tiene, si-
no á quien mas tiene: á muchos se les quita 
la hacienda, porque son pobres: los ricos son 
los que heredan, porque los pobres no tienen 
parientes: el hambriento no halla un pedazo 
de pan: y el ahito está cada dia convidado. 

Monstruo ordinario es la avaricia de los 
viejos; y la codicia de los ricos es una po-
breza alhajada. 

Para emprender una cosa es menester 
cordura; para ordenarla esperiencia, y para 
acabarla paciencia; mas para sustraerla es 
menester buen esfuerzo, y para menospre-
ciarla grande ánimo. 

El ser combatido cada dia de males, y ha-
cerles cada dia cara y vencerlos, le acostum-
bra al hombre á ser vencedor, y por el mis-

mo caso la adversidad le hace grande y se-
ñor, y altísimo hasta «tocar en las estrellas. 

Desvanecerse C o n los loores propios, es 
lijereza de juicio; ofenderse de cualquier co-
sa, es de particulares; disim^ar con muchos, 
de príncipes; no pordonar íigila, de tiranos. 

Uno de los artes mas importantes y difí-
ciles, es olvidar el mal que liemos aprendido. 

El primer acto de fortaleza no es hacer, 
sino padecer; no es padecer mucho, sino su-
frirlo. Ningunos mas gloriosos que los que 

- han sufrido muerte honestamente, haciendo 
de la necesidad ley, y de nuestra miseria la 
mayor hazaña del mundo. 

Cuando andan en ferias las honras públi-
cas, los que tuviesen mas riquezas, no mas 
merecimientos, las alcanzarán. 

Los jigantes que tuvo el mundo en sus 
principios, opresores de la libertad humana, 
aunque sobrados en fuerzas, se perdieron co-
mo dice Baruch, por falta de sabiduría; por-
que la valentía desacompañada del consejo 
viene á tierra por su mismo peso. 

La verdad es el fundamento y la razón de 
la perfección y dé la belleza. No seria be-
lla y perfecta una cosa, de cualquiera natu-
raleza que sea, si 110 fuera verdaderamente 
todo lo que debe ser. 

El amor de la gloria, el temor de la ver-
3 
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guenza, el intento de hacer fortuna, el deseo 
de hacer cómoda y agradable nuestra vida, 
y el ansia de abatir á los otros, son por lo re-
gular las causas de aquel valor tan célebre 
entre los hombris. 

La ceguedad'de los hombres es el efecto 
mas peligroso del orgullo. Sirve para nu-
trirle y aumentarle, y nos quita el cono-
cimiento de los remedios que pudieran ali-
viar nuestras miserias, y curar nuestros des-
arreglos. 

Así como es carácter de los grandes inje-
nios decir mucho en pocas palabras, lo es 
también de los pequeños el don de hablar mu-
cho sin decir nada. 

El deseo de merecer los elojios que se nos 
tributan, fortifica nuestra virtud; y los que se 
dan al injenio, al valor y á la belleza, con-
tribuyen á aumentarlos. 

De tal modo estamos preocupados en fa-
vor nuestro, que lo que regularmente tene-
mos por virtudes, no es en realidad sino un 
número de vicios que se les parecen, y que 
el orgullo y amor propio nos han disfrazado. 

m m m m m m v m m m m 

P R U D E N C I A . 

L A prudencia indica al hombre lo que debe ele-
jir, practicar y omitir en cada circunstancia de la vi-
da. Es ta virtud no se adquiere sino por la refléc-
sion continua que llega á hacernos habituar á j u z g a r 
bien. Procuremos conocer las cosas como son en 
sí y no como las pintan los hombres, y entonces po-
drémos hacer buen uso de ellas. Sin embargo, es 
preciso estar al tanto de las atenciones de los otros 
para dirijir nuestras .operaciones, respecto á ellos. 

J U S T I C I A . 

L a justicia nos prescribe da r á cada uno lo que 
le corresponde, y es la virtud que mantiene la socie-
dad. Debemos, pues, no privar á otro de los bienes, 
honor y crédito que posee, y tampoco se han de ne-
ga r los premios y alabanzas que cada uno merece. 
Asimismo es preciso correjir los defectos, y cast igar 
los delitos; pero de un modo arreglado á la pruden-
cia, en términos que siempre se produzca un bien, y 
que el castigo no esceda al delito, ni el premio al 
mérito. 

F O R T A L E Z A . 

L a fortaleza sostiene al hombre en los peligros; 
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le enseña á sufrir los males, á no vacilar en la abun-
dancia de los bienes; y á emprender grandes obras. 
Pe ro es preciso que no dejenereen teméridad, ó me-
jor dicho, en barbarie; pues hay muchos que creen 
que son fuertes porque se esponen á todos los pe l i -
gros sin necesidad, y buscan por decirlo así, los ma-
les, para ostentar que pueden sufrirlos. Otros des-
t ierran de su alma la compasion; otros aspiran al 
bárbaro ejercicio de sus- fuerzas contra sus semejan-
tes, como lo harían entre sí los animales mas feroces, 
v esto dicen que es la virtud de la fortaleza. ¡Qué 
engañados viven! T o d a virtud es racional y no pue-
de inspirarnos operaciones tan brutales. 

T E M P L A N Z A . 

L a templanza pone unos justos límites á todos 
nuestros apetitos pa ra que no se opongan á lo que 
dicta la razón y manda la ley, sirviendo asimismo 
para conservar la salud. N o solo en los manjares , 
como se cree por lo común, sino también en los de-
leites de los demás sentidos tiene cabida la templan-
za. N o s enseña á usar los placeres como medios pa-
ra aliviar nuesti o espíritu, y no como objetos en que 
debe fijarse nuestra alma. 

I R A . 

L a ira convierte al hombre en una fiera, priván-
dole de todo el uso de su razón. Basta decir esto 
para entenderse que debe ser reprimida. Sin embar-
go, hay una ira santa que es la que escita, en un es-
píritu arreglado, la vista del crimen, y la'obstinacion 
del criminal. E n tal caso debe arreglarse por la ley 
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DIVINA Y HUMANA, PARA NO 
PERDER EL AMOR NATURAL 
QUE DEBEMOS A TODO HOM-
BRE, POR EL ODIO QUE ME-
RECE EL VICIO. AMEMOS AL 
MALO Y ABORREZCAMOS SU 
MALDAD; PERO MIENTRAS NO 
SE CORRIJA MANIFÉSTEMOS-
LE EL RIGOR QUE MERECE. 

VENGANZA. 

PRUEBA LA VENGANZA UN 
ALMA DÉBIL Y RASTRERA; 
PORQUE VERDADERAMENTE 
LOS MALES RECIBIDOS NO 
SE DESTRUYEN CON HACER 
OTROS IGUALES AL QUE LOS 
CAUSO; YES UNA NECIA COM-
PLACENCIA LA DE NO SENTIR 
LOS MALES PORQUE OTROS 
TAMBIEN LOS SIENTEN. PE-
RO NO SE DEBE INFERIR DE 
AQUI QUE QUIEN HACE UN 
DAÑO SE QUEDE IMPUNE; 
PUES HAY EL RECURSO DE 
APLICARLE LA PENA QUE ME 
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rece, no por venganza, sino por corrección, para evi-
tar que haga mayores daños. 

I N Q U I E T U D . 

Mira el oríjen de la inquietud que traes y las 
desgracias de que te quejas, y verás que provienen • 
de tu propia locura, de tu amor propio, y de tu des-
arreglada imajinacion. Corrije tu interior, y no mur-
mures del orden que Dios ha establecido. N o te 
digas jamas á tí mismo: si tuviera hacienda, poder y 
reposo, yo sena feliz. Advierte qué estas cosas tie-
nen sus inconvenientes, y dañan á los que las po-
seen. N o tengas envidia al que goza una felicidad 
aparente, porque no conoces sus penas secretas. L a 
mayor sabiduría es contentarse con poco, porque el 
que aumenta sus riquezas, aumenta sus cuidados. 

I N J E N U I D A D . 

El hombre injenuo desprecia los artificios de la 
hipocresía: se pone de acuerdo consigo mismo, y ja-
mas se embaraza en sus operaciones: tiene bastante 
valor para decir la verdad, y le falta para mentir. 
. hipócrita opera do un modo contrario á sus sen-

timientos; está profundamente escondido: dá á sus 
discursos las apariencias de verdad, miéntras que la 
única ocupación de su vida es el engaño. Es incom-
prensible para los necios, pero está muy descubier-
to á la vista del prudente. ¡O insensato hipócrita! 
Las fatigas que pasas para ocultar l oque eres ,son 
mas grandes que las que costaría el conseguir lo 
que quieres parecer. 

E S P E R A N Z A . 

Es la esperanza una de las facultades del alma, 
que mas sirven á hacernos felices en este mundo de 
miserias, cuando está guiada por el juicio y la mo-
deración. Debemos, pues, desde nuestra niñez cul-
tivar este don celestial, que solo él puede aliviar 
nuestras desgracias, y dulcificar la amarga copa de 
nuestras miserias. Pe ro al mismo tiempo, es preci-
so que no abata nuestra actividad, ó sirva de instru-
mento para interceptar nuestros esfuerzos. L a es-
peranza ha de ser racional, no vana. Hagamos, 
pues, de nuestra par te lo que se debe, para que se 
efectúe lo que esperamos; pero dejemos su ecsito al 
Todopoderoso. 

URBANIDAD. 

L a urbanidad es una obligación que debe el 
hombre á sus semejantes en su trato con ellos. Es 
de la mayor importancia, pues, que desde la cuna 
impriman esta idea á sus hijos los padres. L a urba-
nidad pone, en gran medida, lr.eno á nuestras pasio-
nes; y dá, en el t rato social, cierta delicadeza, que sin 
ella ¡os hombros dejenerarian en brutos. N o se limi-
ta este deber, como muchos creen, á una mera forma 
esterior, que se ha inventado para obrar según el es-
tado de algunos individuos, respecto de otras; no, es-
te deber va mucho mas lejos. Es una virtud social, 
por medio de la cual, se procura siempre 110 obrar 
ni hablar de modo que repugne á los sentimientos 
de las personas con quienes tenemos trato. Es la 
que enseña al juez a ser recto con afabilidad; al le-
ñera!, severo con ternura; la que quita toda -ostenta-



c o n y orgullo al poderoso; y la que inspira á todos 
los hombres en jeneral á hacerse agradables por me-
dios dulces, afables y virtuosos. 

O R I J E N D E L P O D E R . 

Ningún hombre ha recibido de la naturaleza ei 
derecho de mandar á los otros. La libertad es un 
presente del cielo, y cada individuo tiene el derecho 
de gozar d e ella en el momento que entra en uso de 
razón Si la naturaleza ha establecido algún poder 
ha sido la autoridad paternal: mas esta tiene tam-
bién sus limites, porque según la misma naturaleza 
el poder de los padres cesa al instante que los hilos 
pueden gobernarse y conducirse por sí solos. Toda 
otra autoridad viene de otro oríjen, que no es la na-
turaleza Ecsanunando pues los medios por los cua-
les se adquiere la autoridad ó el imperio se hallará 
siempre que ha sido por la fuerza del que lo ha ocu-
pado, o por consentimiento de aquellos que se han 
sometido por un contrato hecho <x supuesto entre 
ellos y aquel a quien han delegado la autoridad. 

P o d e r que se adquiere por la fuerza no e* 
mas que una usurpación, y solamente dura en tanto 
que la violencia del que manda oprime á los que le 
obedecen; pero al instante que estos vienen á ser mas 
tuertes, y sacuden el yugo, lo que hacen con mas de-
recho y justicia que el que se les habia impuesto, la 
misma ley que habia constituido la autoridad, la des-
hace entonces: esto es la ley del mas fuerte. 

El consentimiento de todos los hombres reuni-
nidos en sociedad, es el fundamento del poder leiíti-
mo y de la autoridad pública. Presas 

LIMITACION D E LA S O B E R A N I A . 

N o nacieron los subditos para el rey, sino el 
rey para Jos subditos. Costoso les saldría el haber-
le "rendido la libertad, si no hallasen en él la justicia 
y la defensa que les movió al v a s a l l a j e . . . . N o ha 
de ejecutar todo lo que se le. antoja, sino lo que con-
viene y no ofende á la piedad, á la estimación, v e r -
güenza y á las buenas costumbres. N i ha de creer 
el príncipe que es absoluto su poder, sino sujeto al 
bien público y á los intereses de su estado; ni que es 
inmenso, sino limitado y espuesto á lijeros acciden-
tes Reconozca también el príncipe la naturale-
za de su potestad; y que no es tan suprema que no 
haya quedado alguna en el pueblo: la cual, ó la re-
servó al principio, ó se la concedió despues la misma 
luz natural para defensa y conservación propia con-
rra un príncipe notoriamente injusto y tirano. 

Saavedra Fajardo. 
; T I R A N I A . 

i )e todos los males que pueden aflijir á l a huma-
nidad, no hay seguramente otro mas terrible, mas fa-
tal v destructor que un tirano. Para él todo es líci-
to, nada puede oponerse á que se ejecute lo que sea 
necesario para satisfacer sus gustos y caprichos per-
sonales, y si para sus deleites no son suficientes los 
tributos ordinarios, los aumenta sin medida. El tira-
no mira á sus súbditos como viles esclavos, como Se-
res de unaespecie inferior, destinados solamente á ser-
virle con la mas humillante degradación. Desvaneci-
da su cabeza con el orgullo y la lisonja, no conoce mas 
leyesque las que él impone. Estas leyes, dictadas por 



su interes y sd fantasía, son injustas y varían según 
los movimientos de su corazón. En la imposibilidad 

i P ° d e r e j e rcer solo la tiranía, y de sujetar el puC: 
pjo al yugo de su voluntad desarreglada, se ve pre-
cisada a asociarse con ministros corrompidos; su 
elección no recae sino en hombres perversos, que no 
conocen la justicia mas que para violarla, la virtud 
para ultrajarla, las leyes para eludirlas, y entonces, 
la conducta del rey y sus ministros, provoca á la 
guerra a sus vasallos; y c! tirano se ve preci-
sado a vyilar sin descanso por su conservación, 
lo que no halla mas que en Ja fuerza: él la confia á 
sus satélites, á quienes entrega sus subditos con sus 
posesiones, para que puedan satisfacer su avaricia y 
ejecutar en sus personas y bienes las crueldades que 
lo superan su inmoralidad y corrupción. Los mis-
mos ministros de sus pasiones, vienen también á s e r 
objetos terribles de sus temores; porque sabe muv 
bien que nadie puede fiarse do hombres malos v per-
versos. Las sospechas, Ibs remordimientos, los ter-
rores, le sitian por todas partes; va no conoce per-
sona digna de su confianza, él no tiene mas que cóm-
plices, no tiene amigos; las leves que ha violado no 
pueden prestarle socorro alguno. Tal es la cruel 
v triste perspectiva de un príncipe, que, consideran-
do que la autoridad que se le habia confiado era ili-
mitada y absoluta, abusó de su poder oprimiendo á 
sus subditos. P r e s a s _ 

V E R D A D E R A R E L I J I O N . 
# 

Dios crió á todos los hombres para hacerlos fe-
lices y para que le rindiesen un culto agradable á 
jsus ojos: mas para esto es necesario conocer su vo-
luntad. ¿Y cómo podrá esta conocerse? Jesucristo 

M I S M O NOS LO E N S E Ñ A POR S A N J U A N , 
Q U E DICE: SI ALGUNO QUIERE HACER 
LA VOLUNTAD I)E DIOS, EL RECONO-
CERA SI MI DOCTRINA ES DE EL, O 
SI YO HABLO DE MI MISMO. E S T AS 
P A L A B R A S E L S A L V A D O R Q U I S O INDI-
C A R N O S Y D I J O C L A R A M E N T E : „ H A C E D 
U S O D E L A R A Z O N Y J U I C I O Q U E DIOS 
OS H A DADO; E C S A M I N A D SI LA DOCTRI-
NA. Q U E S E OS A N U N C I A Y P R E D I C A , E S 
DIGNA D E A Q U E L Q U E D I C E N S E R E L 
A U T O R D E E L L A ; V E D SI OS C O N D U C E 
A L A PAZ. A L AMOR D E L P R O J I M O , A L A 
C O M P A S I O N POR T O D O S L O S Q U E S U -
F R E N , AL P E R D O N D E L A S I N J U R I A S , A 
LA H U M A N I D A D . A LA I N D U L G E N C I A , A 
L A T O L E R A N C I A POR T O D O S A Q U E L L O S 
Q U E N O T I E N E N V U E S T R A S M I S M A S 
O P I N I O N E S : V E D SI E S T A M I S M A D O C -
T R I N A OS C O N D U C E A L C U M P L I M I E N T O 
D E L A S L E Y E S , A D A R L O Q U E D E B E I S 
A L GOBIERNO, A E S T A R S U B O R D I N A D O S 

- A V U E S T R O S S U P E R I O R E S , A M A N I F E S -
T A R V U E S T R A B E N E V O L E N C I A A T O -
DOS L O S H O M B R E S : SI H A L L A I S . E N E ü L A 
T O D A S E S T A S P R E R O G A T I V A S Y P R E E -
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N E S A L O S Q U E S E A N D E OPINION D I -



ferente, en una palabra, si ella no tiene mas obje-
to que el de satisfacer su ambición, el orgullo, la va-
nidad mundana^ y trastorna todo lo que se oponga á 
sus proyectos, si ella anima y vigoriza á los gober-
nantes para que opriman á los gobernados, si preten-
de establecer la esclavitud, entonces conoceréis des-
de luego por estas señales, que esta doctrina viene 
de Satanás." P r e s a s 

V E R D A D . 

L a verdad es un rayo de luz que no hiere de la 
misma manera á todos los entendimientos; porque no 
todos están organizados igualmente, ni están en po-
sesión semejante para comprenderla. Unos que-
dan ofuscados al verla, asi -como los ojos al mi-
rar atentamente los rayos del sol; otros, electrizados 
con su vislumbre, son víctimas del error y sus ne-
gras consecuencias, y los mas son arrastrados por 
el necio resorte de la conformidad sin pararse á co-
nocerla. Quien quiera conocer la verdad, necesita 
ecsarninar cuidadosamente las proposiciones, inves-
tigar con dilijencia las acciones, dudar de las pala-
bras, discutir y analizar las ideas, determinando las 
nociones abstractas; esto produce las pruebas que 
patentizan la evidencia; resultando lo que llamamos 
convencimiento. 

Convencido por principios el hombre, sostiene 
con dignidad los derechos sagrados que la natura-
leza jenerosa nos ha prodigado; porque cuando se 
ve la verdad con todo el poder y majestad adyacen-
te, es arrastrado por su natural impulso, como lo es 
el hierro al acercarse al imán; pues los sentimientos 
naturales gravados en nuestro corazon toman una 

nueva fuerza. Nada es mas grato al hombre que 
la vida, y nada le sobresalta mas que el peligro de 
perderla. L a propiedad, recompensa sagrada de 
nuestro trabajo y tareas, la necesidad de la paz y 
tranquilidad para vivir, el deseo de gozar ó por lo 
menos, de tener una decente subsistencia, todo nos 
estimula á cuidar de si estamos ó 110 asegurados con-
tra los atentados y violaciones; pues ninguno hay á 
quien le sea indiferente su bien ó su mal estár, y nin- • 
cuno hace con voluntad, sacrificios que no tengan 
por objeto evitar otros mayores. Cuando el hombre 
se ve forzado á perder por la fuerza á aquellos que 
á la fuerza quieren hacerle el juguete de su semejan-
te, tiene que hacer sacrificios, que nunca son gran-
des comparados con los que sufre si se deja vencer. 
Humanos, aplicaos á conocer vuestros derechos, be-
bed con ansiedad los suaves néctares que confortan 
la sana razón, entrad en vosotros mismos, seos fieles 
y burlareis las intentonas de cuantos quieran ultra-
jaros. Los laboriosos, los virtuosos y los aplicados, 
son la flor y nata de la sociedad; los que correspon-
den á clases destructoras, vi"iendo á costa de sus 
semejantes, son la causa de desórdenes, males y pa-
decimientos. Orenceo. 

D E R E C H O C I V I L . 

El. derecho civil es lo que corresponde al hom-
bre como miembro de la sociedad, tiene su funda-
mento en el derecho natural preecsistente en el indi-
viduo, para el goce del cual, no teniendo poder bas-
tante por sí soío se unió en sociedad: seguridad y 
protección son las bases de este derecho. 

El hombre reúne á la sociedad todos los dere-
chos imperfectos, á saber, todos aquellos que no cor-
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1 a e s u l a c a y ° ' d e l cura que de su sacris-

tan, v asi en los demás; de modo que en las desave-
nencias y pretensiones de cada uno se les considere 
como hombres no mas; pues en la seguridad de con-
servar cada uno el fruto de su trabajo, en la iacultad 
de elejir ó preferir lo que le es mas conveniente, y en 
podcr tk te rminar quienes deben decidir de su suerte, 
pende el equilibrio de la libertad civil.» Orcnceo. 

NO P U E D E O B L I G A R S E A LA P O S T E R I D A D . 

El hombre no es una propiedad de. otro hom-
bre; porque tanto derecho tiene el esclavo á ser se-
ñor, como el señor á ser esclavo. El hombre no es 
una bestia, no es una ciudad con puertas, ni tampo-
co un plantío, que se pueda podar al antojo do otro 
si él no se deja; y por eso el gobierno, de hace mil 
años, tuvo las mismas facultades para ligamos a no-
sotros, que nosottos tenemos para ligar y compro-
meter á los que vendrán de aquí á uno ó mil años; 
Tales facultades son Caprichos voluntarios; y como 
á ninguno falta voluntad, tan fácil es á los unos el or-

d e n a r l o como á los otros el anularlo; cada jeneracion 
es y debe ser competente para resolver al proposito, 
según la ocasión requiera. 

El determinar corresponde á los vivos y no a 
los muertos; porque»el poder inmortal no es un de-
recho del hombre por cuanto él no puede sobrevivir-
ía, las circunstancias del mundo están continuamen-
te cambiando, las opiniones cambian también, y como 
los sucesos son cosas de los vivientes, es claro que a 
estos toca el determinar; porque lo que se juzga recto 
y conveniente en un tiempo, suele ser erroneo y per-
judicial en otro, v en este caso no pueden decidir los 
muertos. El poder y las necesidades del hombre 



concluyen con él; y no teniendo, cuando no bcsistc 
participación en lo que concierne al mundo, no tiene 
ni puede tener autoridad para dictar la manera en 
que se decidirán, cómo se comportarán, ni qué es lo 
que convendrá; por lo mismo toca á los vivos que 
tienen las mismas facultades que los antiguq^tuvie-
ron- • Orenceo. 

O R I J E N D E L G O B I E R N O MONARQUICO Ó DESPOTICO. 

La fuerza y la espada de los orgullosos conquis-
tadores, arrancaron de los pueblos el poder, viéndo-
se obedecidos por ejércitos, y atribuyendo solo á su 
valor las glorias adquiridas; su vanidad llegó á ha-
cerles creerse superiores al resto de sus semejantes, 
y no dudaron subyugar á los pueblos. 

El hombre ignorante ne ve, no oye, no compren-
de; se conforma con lo q u e le dicen," y marcha des-
pues por costumbre, que viene á ser uña segunda na-
turaleza. La ignorancia no es mas que falta de co-
nocimientos, ó sea ca recer de ideas, ó tener el cere-
bro vírjen corno cuando nacernos, en este estado, 
quieren los reyes á los pueblos. Todo conquistador 
viéndose obedecido y reducido a rey, emperador ó 
sultán, derrama el oro y las gracias en las criaturas 
corrompidas que le sirven de instrumento para mar-
tirizar á los demás, este oro y riquezas tiene que ec-
sijirlas á los pueblos, bien se las den estos por temor, 
ó si no con la pistola al pecho, como pedia limosna 
Melero; de modo que un conquistador no es mas que 
un gran ladrón, y un rey absoluto un secesor suyo. El 
soborno, la injusticia, la corrupción y mil males, son 
efectos inseparables de estos abortos del mal, llama-
do por nosotros gobierno. T a n imposible es que un 

rey absoluto vea todas las cosas como el que deje 
de hacer capa ó muchas maldades, aunque se hagan 
contra su intención. El tiene que sostenfer á quienes 
le sostienen, y no dar nunca lugar á los vasallos á 
que se crean hombres y que tienen derecho á pen-
sar; viciado el encargado del poder como es conse-
cuencia, lo están cuantos le circundan, y solo un es-
tcrior brillante y un rigor interior, hace que se le 
obedezca. * Orenceo. 

G O B I E R N O ARISTOCRATICO Y D E M O C R A T I C O . 

P. Qué es gobierno aristocrático? 
R . Aquel en donde una porción de hombres, que 

se llaman nobles, tienen las riendas. E n estos go-
biernos la idea de justicia está corrompida en su orí-
jen; pues siendo la justicia el equilibrio de los dere-
chos naturales del hombre, la aristocracia destruye 
el principio. La nobleza es un cuerpo privilejiado; 
y no pudiéndose dar privilejio sin perjuicio de t e r -
cero, es claro que la nobleza es anti- social; por eso 
en la república romana estuvieron en continua lucha. 

P. Ecsiste la nobleza en los títulos? 
R. L a verdadera nobleza ecsiste en las buenas 

acciones; pero consiste en los privilejios que tienen 
ciertos individuos á quienes dan el título de duque, 
conde, marques, barón; tales títulos por su ridiculez 
misma debieran de suprimirse, porque indican un 
fuerte ó intrigante, un bueno ó un bribón; puesto que 
por ambas cosas se adquieren. También significa 
un caballero ó un caballo; porque tales palabras to-
do lo describen y nada significan, con ellas todo ha-
ce juego y todo es equívoco. 

P. Por qué se sostienen tales títulos? 
4 
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R. La majestad de un rey, comu por ejemplo el 
(le Inglaterra, es una pirám ide, que vista de cerca ni 
asombra ni espanta.', porque es un solo hombre', pero 
cuando se mira de lejos dejándose ver los escalones 
que por grados se van acercando, forma un esterior 
brillante, con que se ofusca á muchos y aturde á los 
mas, y esto y vivir en la holganza spn el motivo. 

P. Cómo se crearon estos títulos? 
R. Los usurpadores y conquistadores, para com-

pensar las hazañas ó perfidias que algunos hacen en 
su beneficio y en perjuicio de la mayoría, colmaron á 
estos seres degradados de riquezas condecorándoles 
con títulos, y para que nunca se olviden sus vandala-
das han hecho estos títulos de sucesión hereditaria; 
eternizándo así ta memoria de sus iniquidades por 
medio de la primojenitura. 

P. No siendo heredero de los nobles mas que el 
mayor los demás hijos ¿á qué los destinan? 

R. Pertenecen á la clase destructora; se les dá un 
empleo eclesiástico, civil ó militar, y con él viven en 
lujo á costa de los pueblos, cuya inmensa mayoría vi-
ve en la indijencia. 

P. Pocas cosas hay, según eso, que causen mas 
estragos que la irregular aristocracia? 

R. Todas las cosas que están fuera de lo natu-
ral, afectan mas ó menos los intereses de la sociedad. 
Ser un hombre lejislador por herencia, es una idea 
inconsistente en sí misma, como lo sería hacer á 
uno juez, y á sus descendientes herederos de la judi-
catura. Para ser juez es necesario conocer las leyes, 
y saber los casos en que deben aplicarse-, y esto no 
puede hacer el que no tenga disposición. Y como la 
naturaleza niega algunas veces ese don; es la mayor 
de las ridiculeces suponer á todos los descendientes 

capaces; porque la sabiduría no es prenda heredita-
ria y sin conocer la causa y oríjcn de donde dimana-
con dificultad puede hacerse la aplicación con acier, 
to. Quien pugna contra estos principios y sostiene 
la aristocracia, es partidario seguro del incivilizado 
principio de conquista, procurador de grandezas y 
enemigo de los pueblos. 

P. " Q u é llaman gobierno democrático? 
R. E l que está fundado en el Ínteres común de 

la sociedad. Llámase republicano, tomado de la 
voz latina res pública, cosa pública. La fuerza, úni-
ca cosa que lejitíma los gobiernos en el hecho, ema-
na ó tiene su oríjen en el pueblo; loque les dá dere-
cho á eesistir es la voluntad jeneral; porque un hom-
bre solo, ni diez, no pueden ser superiores al resto, 
si la inmensa mayoría no se lo consiente. El fun-
damento ó basa de todo gobierno libre es la equidad, 
bajo la cual la sana moral y la beneficencia recobran 
su singular pureza, la virtud desplega poco á poco su 
natural bodnd, y la libertad; abriendo el gran libro 
de la demostración, presenta, cual un astro lumino-
so la antorcha de la verdad, ante la cual hasta la mas 
obstinada perfidia, humildemente inclina su cerviz. 
Descorridas las cortinas que oponían un obstáculo á 
los ojos del entendimiento, el hombre mira y admi-
ra el grandor de la verdad. Cuando se considera 
en el goce de todos sus derechos, recobrando el lle-
no de su dignidad, mira con un noble ceño hasta los 
mismos tiranos; compadeciendo en su suerte la man-
cha obscura de su criminalidad. Los pueblos que 
llegan á conocer lo que son, y lo que quieren que 
sean, toman un aspecto tan grande como imponente, 
y es imposible hacerlos retrogradar; porque lo que 
el entendimiento ve no es muy fácil el borrarlo. 



P. Son comparables estos gobiernos con los 
otros? 

R. No; en los despóticos todo es obscuridad, to-
do es misterio. E n los republicanos la conducta de 
los gobernantes tiene que ssr f ranca, clara, patrióti-
ca y liberal; porque como todos tienen derecho á in-
vestigar sus opiniones como cosa propia, la mas leve 
ocultación es un acto sospechoso. Los déspotas ci-
mentan su autoridad en la usurpación, la sostienen 
con el crimen, la continúan con la mentira, la apoyan 
con la blasfemia, y todos sus reinados no son mas que 
un tejido de guerras, impuestos, suplioios, y horrores 
como prueban las historias. L a s repúblicas en don-
de cada uno procura su bienestar sin perjuicio del 
otro, viyen en una paz eterna, lo cual corrobora la 
idea, de que el primitivo estado de los hombres en so-
ciedad es el republicano. Se deja esto conocer por-
que en toda reunión grande ó pequeña que se forma» 
aun en los reinos, se pide opinion á los que la compo-
nen para determinar en conformidad con ella. 

P. Aman todos los pueblos la libertad? 
R. Para que los pueblos la amen no necesitan 

mas que conocerla, y para ser libres, solo querer ser-
lo; poi que la fuerza de una nación dirijida á un pun-
to. forma la omnipotencia soberana, políticamente 
hablando. 

P . Cuál de los gobiernos republicanos es el que 
está cimentado bajo basas mas invariables y mas 
conformes con la jenera l idadde los pueblos? 

R. Los principios de libertad é independencia 
son jenerales; pero dándoles alguna latitud son apli-
cables de diferentes modos; y como la mayoría de 
los hombres son variables é inconstantes, puede de-
cirse, que en punto á gobierno nada hay fijo é inva-

.riable. E l sistema federal adoptado por los Estados 
Unidos de América, presta mas garantías que los de 
las otras naciones; porque siendo cada estado inde-
pendiente, cada uno es una barrera en que se estre-
l la con facilidad el intento depravado ae cualquier 
atrevido aspirante; pero uno de los primeros cuida-
dos de toda república debe ser no armar mas que los 
pueblos, ó digamos mejor, no tener asueldo ninguna 
fuerza que obedezca á los mandarines, Ot ra de sus 
atenciones debe ser, cuidar de que las elecciones sean 
directas y cuando sea posible,esto es, cuando los par-
ticulares se presten á ello, hacer juzgar por el pueblo 
á quien haya ofendido á la nación, especialmente a 

los que hayan mandado. . 
P. Po lo que deeis, aun no está el sistema repu-

blicano bastante desenvuelto? . . . 
R. El frondoso árbol de la libertad, trasplantado 

al inmenso continente americano, cubre ya con su 
hermoso follaje á su suelo produclivo;su grande som-
bra intercepta la vista de los déspotas de Europa; sus 
diferentes pimpollos crecen incesantemente, y la ro-
sa que está solo entre-abierta dando un ejemplo de 
brillantez y grandeza, llama la atención de todos los 
que pensar saben. Cuando los perfumes desús rosas 
abiertas sean llevados sobre el Asia y Austrolasia,sus 
apáticos habitantes reanimados, cual un prado seco al 
recibir una lluvia, desplegarán con enerjia su jenio, 
para mejorar el sistema de los hombres l lamadorepu-
blicano, el cual, aunque invocamos de continuo, aun 
está muy lejos de su eminente grandor. Pensad, los 
que queráis ser hombres, en que podéis ser el todo, 
y hallareis que las clases destructoras son las que po-
nen obstáculos á vuestra felicidad y al desarrollo de 
la libertad. Orenceo. 



RELACIONES E C S A J E R A D A S D E MEJICO. 

Los historiadores de la conquista de Méjico han-
dado á sus relaciones un aire de ecsajeracion, que 
ha sido el oríjen de muchas fábulas ridiculas y de 
romances divertidos. Los mas juiciosos escritores 
no han podido preservarse de dar crédito á algunos 
hechos enteramente falsos y aun absurdos, lo que les 
ha inducido en errores de mucha consecuencia, y po-
demos asegurar que ninguna historia ha sido mas re-
vestida de ilusiones, de hipérboles, de cuentos y epi-
sodios románticos, que la de esos remotos paises*, cau-
sando la distancia y aislamiento en que los mantu-
vo la política del gobierno español, casi los mismos 
efectos que los qus produjeron los tiempos heroicos. 
Cortés mismo, en sus cartas de Carlos Y, hace pin-
turas tan alhagüeñas, tan poéticas y estraordinarias 
de lo que habia visto y conquistado con sus bravos 
compañeros, que era difícil no creerse transportado 
á un nuevo mundo, á una tierra parecida v aun su-
perior a l a imaginaria Atlántida, ó áe sos paises de 
oro, de incienso y de aromas, de que hablan los es-
critores orientales. Palacios magníficos, cubiertos de 
oro y plata; reyes y emperadores mas ricos que los 
mas poderosos potentados de Europa: templos com-
parables á los de la antigua Grecia; ríos que lleva-
ban arenas de los mas preciosos metales y esmeral-
das y diamantes en vez de piedras; aves "estraordi-
narias, cuadrúpedos monstrusos; hombres de diferen-
te conformación por sus facciones, color, falta de 
barba y cabellos erizados; clima en que se respira 
una atmósfera de fuego, ó en que una perpetua pri-
mavera representa la mas aprocsimada imájen del 

uaraiso. Un culto compuesto de las mas ridiculas 
v horribles ceremonias; una relijion cuyos dogmas 
forman una monstruosa mezcla de todo cuanto se ha-
bia conocido de mas estravagante: todo esto en par-
te verdadero, creciendo en las plumas de los escrito-
res venia á producir en Europa impresiones índe-
léb'les. ¡Pero cuán diferentes eran estas mismas co-
sas vistas en aquellos paises! Zavala. 

ESTADO D E LA A M E R I C A ESPAÑOLA A N T E S D E LA - T 
CONQUISTA. 

Es cierto que la América española antes de la 
conquista estaba mas poblada que hoy, y que los in-
dios baio sus gobiernos nacionales comenzaban a des-
envolver algunas ideas. Tcnian nociones confusas 
sobre la inmortalidad del alma, habian hecho un cor-
to número de observaciones, aunque sumamente im-
perfectas, sobre el curso de los astros, y no descono-
cían del todo el arte de elaborar los metales. 1 ero 
estaban estos conocimientos en su cuna, y ya se sa-
be cuantos siglos son necesarios para que los pue-
blos alcancen el grado de perfección que les haga 
merecer el título de civilizados. La conquista des- v~i 
t ruvó enteramente este movimiento, que comenzaba ?-H 
á dar vuelo al espíritu de invención entre aque los 
indiienas. Un culto nuevo así como un gobierno des- ^ 
conocido, fueron substituidos á las sangrientas supers- , ^ 
liciones de Huitzilipoxtli, y al réjimen patriarcal de 
los Guatimozines y Moctezumas. Las imajenes de 
los santos y dioses de los católicos romanos fueron 
colocados en los lugares que anteriormente estaban 
ocupados por los horribles ídolos de los Aztecas, y 
no podrán negar los defensores de los conquistadores, 



AUNQUE SEA PENOSO EL CONFESAR-
LO, QUE LOS INDIOS TUVIERON TAM-
BIEN SUS MARTIRES, SACRIFICADOS 
POR EL CELO RELIJIOSO DE LOS SA-
CERDOTES ROMANOS, POR LA ADHE-
SION CONSTANTE DE MUCHOS DE 
AQUELLOS A SU ANTIGUO CULTO. MAS 
LA FUERZA Y EL TERROR TRIUNFARON 
CON EL TIEMPO, DEL FANATISMO POR 
UNA RELIJION, QUE TENIA CONTRA SI 
EL HORROROSO DOGMA DE PEDIR VIC-
TIMAS HUMANAS. POR OTRA PARTE 
LOS INDIOS ENCONTRABAN IMAJENES 
MUCHO MAS PERFECTAS, QUE SUS 
MONSTRUOSOS IDOLOS. Y NO FUE MUY 
DIFICIL EL CAMBIO, TRASLADANDO A 
NUESTROS SANTOS LAS CEREMONIAS 
Y HOMENAJES QUE TRIBUTABAN A SUS 
DIOSES. SE OCURRIO AL AUSILIO DE 
LOS MILAGROS. Y UNA MULTITUD DE 
APARICIONES CELESTIALES VINIERON 
EN FAVOR DEL NUEVO CULTO, CON LO 
QUE LOS INDIOS SORPRENDIDOS NO 
PODIAN DEJAR DE CREER QUE SUS 
DIOSES COMO SUS MONARCAS, HABIAN 
SIDO VENCIDOS EN JUSTA GUERRA. 

Z A V A L A . 

INFLUJO D E LAS CLASES P R I V I L E J I A D A S . 

AL HABLAR DEL INFLUJO ECLESIAS-
TICO EN EL PAIS, Y DE LA SITUACION 
MORAL DE ESTA CLASE PRIVILEJIA-
DA, ES IMPOSIBLE DEJAR DE CHOCAR 

con intereses sostenidos por la superstición y creados 
por el despotismo. El principio de soberanía nacio-
nal, reconocido posteriormente en aquellos países,hu-
biera debido desarraigar preocupaciones destructo-
ras de la libertad, y hacer desaparecer pretensiones 
á la obediencia pasiva, si bastasen por sí solas las 
declaraciones, aun las mas solemnes, de doctrinas 
abstractas. La fuerza de hábitos creadas por tres-
centurias, será un obstáculo todavía para que en me-
dio siglo, las luces y la filosofía hayan de triunfar de 
ese coloso, despues"de una lucha terrible y obstina-
da. Las personas de los obispos en aquellos paises-
eran sin hipérbole tan ' reverenc iadas como la del 
gran Lama entre los Tár ta ros . A su salida á la ca-
lle se arrodillaban los indios, y bajaban las cabezas 
para recibir sus bendiciones. Los frailes eran en los 
pueblos y aldeas distantes de las capitales los maes -
tros de la doctrina y los señores del común: en las 
ciudades grandes, los directores de las conciencias 
de los propietaiios y de las señoras. Los conventos 
dé los dominicos y carmelitas, poseían y poseen ri-
quezas de mucha consideración,en bienes raices, rús-
ticos y urbanos. Los conventos de relijiosas en Mé-
jico, especialmente la Concepción, la Encarnación y 
Santa Teresa, tienen en propiedad, al menos tres 
cuartas partes de los edificios particulares de la ca-
pital, v en proporcion sucede lo mismo en las otras 
provincias. De manera que se puede asegurar sin 
ecsajeracion, que los bienes que poseen los eclesiás-
ticos y relijiosos de ambos secsos ascienden al pro-
ducto" anual de tres millones de renta. Pónganse 
en el peso de la balanza, con respecto á su influen-
cia, estos valores, y se podrá calcular aprocsimada-
mente cual será en una poblacion pobre, en que las 
propiedades están muy mal distribuidas. ¿avala. 



BASES 1>E LOS SISTEMAS COLONIALES. 

Todo gobierno tiene sil principio de ecsistencía, 
que una vez descompuesto ó desnaturalizado, debe 
ser substituido por otro análogo á los cambios ocur-
ridos en el pais. El sistema colonial establecido por 
el gobierno español estaba fundado: 1 . ° Sobre el 
terror que produce el pronto castigo de las pequeñas 
acciones, que pudiesen inducir á desobediencia, es 
decir, sobre la mas ciega obediencia pasiva sin per-
mitirse el ecsámen de lo que se mandaba, ni 'por 
quien. 2 . ° Sobre la ignorancia en que se debia 
mantener á aquellos habitantes, los que no podían 
aprender mas que lo que el gobierno quería, y has-
ta el punto que le era conveniente. 3 . ° Sobre la 
educación relijiosa, y principalmente sobre la mas 
indigna superstición. 4 . ° Sobre una incomunica-
ción judaica con todos los estranjeros. 5 . ° Sobre 
el monopolio del comercio, dé las propiedades terri-
toriales y de los empleos. 6 . ° Sobre un número 
de tropas arregladas que ejecutaban en el momento 
las órdenes de los mandarines, y que mas bien eran 
jendarmas de policía, que soldados del ejército para 
defender al pais. 

Despues de haber los mejicanos conseguido su 
independencia, ha desaparecido el terror que inspi-
raban las autoridades españolas, conservado por el 
hábito heredado de padres á hijos, y se han substi-
tuido las mas amplias declaraciones de libertad y de 
igualdad. La ignorancia, sin haber podido desapa-
recer, ha dado lugar á una charlatanería política, que 
se apodera de los negocios públicos, y conduce el 
Estado al caos y á la confusion. Sin dejar de ecsis-

tir la superstición popular, se han introducido una 
porcion de libros que corrompen las costumbres sin 
ilustrar el entendimiento. Ya no hay monopolio de 
comercio, de empleos, ni de propiedades territoria-
les, v este artículo necesita una larga esplicacion. 

'¿avala. 

INCONGRUENCIAS EN E L G O B I E R N O F E D E R A L M E J I -
CANO. 

Hay , pues, un choque continuo entre las doctri-
nas que se profesan, las instituciones que se adoptan, 
los principios que se establecen, y entre los abusos 
que se santifican, las costumbres que dominan, dere-
chos semifeudales#que se respetan: entic la soberanía 
nacional, igualdad de derechos políticos, libertad de 
imprenta, gobierno popular, y entre intervención de 
la fuerza armada, fueros privilejiados, intolerancia 
relijiosa. y propietarios de inmensos territorios. 
Pónganse siquiera en armonía los principios con-
servadores de un orden social cualquiera. Si se 
adopta por convencimiento, por raciocinio, por 
un juicio formado despues de profundo ecsámen 
un sistema federal, que es lo que me parece mas 
conforme á aquellos paises, 110 por eso se debe 
copiar testualmente el de los vecinos del Norte , 
ni mucho menos artículos literales de la constitución 
española. El colmo del absurdo y la ausencia de 
todo buen sentido es la sanción de ¡os fueros y privi-
lejios en un gobierno popular. Establézcase, si se 
quiere, ó se cree así útil al bien del pais, una aristo-
cracia eclesiástica, militar y civil; imítense, si se pue-
de, las repúblicas de Jénova ó Yenecia; entonces que 
haya fueros y clases privilejiadas; que haya leyes pa-
ra cada jerarquía, para cada corporacion ó para ca-



da persona, si así se juzgare conveniente. Pero una 
constitución formada sobre las bases de libertad mas 
amplias, sobre el modelo de la de los americanos del 
JVorte; conservando una relijion del estado sin tole-
rancia de otra; tropas privilejiadas y jefes militares 
en los mandos civiles; conventos de relijiosos de am-
bos secsos instituidos conforme á los cánones de la 
iglesia romana; tres millones de ciudadanos sin nin-
guna propiedad, ni modo de subsistir conocido; me-
dio millón con derechos políticos para votar en las 
elecciones sin saber leer 'ni escribir, tribunales mili-
tares juzgando sobre ciertas causas privilejiadas, por 
ultimo todos los estímulos de una libertad ilimitada 
y la ausencia de todas las garantías sociales, no pue-
den dejar de producir una guerra perpetua entre par-
tes tan heterojéneas, y tan opuestos intereses. Há-
gase desaparecer ese conjunto de anomalías que se 
repelen mutuamente. Zavala. 

DEGRADACION ACTUAL D E LA P E R S I A . 

Ninguna nación asiática, eseepto la Arabia, y las 
partes mas desiertas de la Tartar ia , ofrece un aspec-
t o mas deplorable que la Persia. E n algunas pro-
vincias situadas á las orillas del mar Caspio, se no-
tan síntomas de industria y bienestar: todo lo demás 
es una soledad estéril. Los canales de riego están 
sometidos al monopolio del gobierno, ó de sus ajen-
tes; las llanuras están incultas; los montes desnudos 
y áridos. E n los alrededores de los pueblos gran-
des suelen verse algunos huertos con naranjas y gra-
nados; pero en ninguna parte se descubren bosques 
espesos, mieses abundantes, prados amenos y cubier-
tos de rebaños. N o hay rios abiertos á la navega-

cion, ni caminos espedítos para el comercio. Des-
de el golfo Pérsico hasta Teherán, y desde esta ca-
pital de la Persia hasta Mushed, 110 se descubre una 
aldea, un solo punto de vista que anuncie prosperi-
dad v reposo. Las ruinas, los desiertos, los campos 
incultos, indican por todas partes la codicia y la ven-
ganza de los opresores, y la bajeza y la miseria de 
las víctimas. . , , , 

Las ciudades presentan el mismo estado de de-
gradación y esterminio. Ispahan, Bagdad, Shiraz 
V Bassora, tan célebres en los anales del Asia, y que 
¡a imajinacion nos pinta como asilos de la magnifi-
cencia v délos deleites, no son mas que montones de 
casas medio arruinadas. En lugar de calles no se 
ven mas que callejones tortuosos y obscuros; en lu-
gar de palacios, muros Nevadísimos, sin ventanas, 
adornos; alzados por la desconfianza, y conservados 
por el terror. L a s caravanseras, tan pomposamen-
te descritas por algunos viajeros, son unos vastos edi-
ficios, sin comodidades ni provisiones. 

El estado actual de Persia no debe atribuirse 
tanto á las convulsiones, políticas, como á la forma 
del gobierno, v al carácter de los últimos soberanos. 
El rey, los grandes y los Eeies, ejercen un saqueo 
general. Estos úllimos, que son una tribu de ara-
bes, reeorren en cuadrillas las provincias;despojando 
indistintamente á cuantos encuentran. Los nobles-
roban el pais sometido á su jurisdicción, y el monar-
ca se enriquece á espensas de todas las clases de la 
sociedad. . , , 11 

El derecho de la fuerza es el codigo de aquella 
nación. Si ecsisten algunas leyes son tan impoten-
tes para detener al príncipe en sus escesos, como pa-
ra preservarlo de la ecsasperacion de sus vasallos, 



Aga Mahomed Khan mandó sacar los ojos á todos 
los que osaban fijarlos en su persona: uno de sus yer-
nos destruyó y saqueó un pueblo; porque sus habi-
tantes no habian podido suministrarle los dulces y 
sorbetes que les ecsijíó. Shah Abas mató con su ma-
no á un viajero dormido, porque al pasar junto á él 
se le espantó el caballo. Nadir Sha derrama tor-
rentes de sangre, se apodera de toda clase de pro-
piedades, y sus favoritos y empleados hacen lo mis-
mo con los desgraciados pueblos sometidos á su au-
toridad. 

La consecuencia inevitable de la tiranía es rom-
per todos los vínculos que ligan al gobierno con el 
pueblo, y despojar á este de todas las virtudes cívi-
cas y domésticas. El Persa no tiene patria, ni ama 
al pais en que ha nacido: si no lo abandona, es por-
que el tirano se lo prohibe. Sus sacerdotes lo en-
señan el fanatismo y la intolerancia; sus jefes le obli-
gan á ser hipócrita, codicioso, suspicaz y vengativo. 
Vive para sí solo, porque su ecsistencia depende del 
capricho de su opresor; piensa en sí solo, porque 
está rodeado de enemigos; solo trata de salir del dia, 
porque no sabe si le será lícito respirar en el siguien-
te. En Persia los hombres tiemblan unos de otros; 
el amo desconfía del esclavo, y el padre del hijo. 

Este retrato es horroroso; pero no parecerá ec-
sajerado á quien conozca los efectos del despotismo. 
Lo doloroso es, que no hay fuerza humana que re-
sista su influjo maléfico. 

L a situación de la Persia, puede considerarse 
como una respuesta victoriosa á todo lo que se es-
cribe en el dia en favor del poder absoluto y arbitra-
rio. Vean sus apolojistas las consecuencias forzo-
sas del sistema á que se han prostituido; tiemblen al 
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considerar el abismo en que se van á sumerjir las 
sociedades cuando no tienen mas regla que el capri-
cho del que las gobierna. Mora. 

D E S C R I P C I O N D E E J I P T O . 

Deseoso el califa Ornar de tener un conocimien-
to esacto de estos nuevos dominios, que solo conocía 
por las enfáticas descripciones del Coran, y los in-
ciertos y discordes rumores de la tradición, mandó á 
su teniente que, le hiciese una pintura verídica ele 
aquellos célebres países. Amrou le respondió: „Co-
mandante de los que creen, padre de los que irán al 
paraíso, Ejipto es una masa de tierra negra¿ y de 
plantas verdes, situada entre una montana pulveriza-
da, y una llanura de arena rojiza. La distancia de 
Siene á la mar, es la que puede recorrer un hombre 
á caballo, caminando treinta dias. A lo largo del 
valle, se desliza una corriente caudalosa, en que re-
posan de dia y de noche las bendiciones del Altísimo, 
y que sube y baja periódicamente, como el pulso del 
hombre, según las revoluciones de los dos mayores 
astros del firmamento. Cuando la sabiduría de la 
Providencia abre anualmente las arcas de cristal que 
alimentan los cauces del Nilo, estos no bastan á con-
tener los tesoros que Alah le dispensa. Entonces el 
rio, orgulloso como el vencedor de cien batallas, se es-
parce por las campiñas, y los habitantes de los pue-
blos comunican entre sí, en barcas pintadas, que al 
cortarlas olas parecen ramilletes primaverales, im-
pulsados por las auras que refrescan los bosques del 
paraíso. La retirada de la benéfica linfa deposita 
un fango espeso, que abriga el jérmen de la ventura 
del año. La muchedumbre de labradores que se. es-
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pareen entonces en la llanura, puede comparse á las 
enjambres de abejas que se anidan en los robustos 
troncos del Libano. El azote del aperador, y la es-
peranza de una cosecha abundosa, los despiertan del 
letargo de su indolencia natural. Raras veces se 
frustra su esperanza; pero las riquezas que sacan del 
trigo, de la cebada, del arroz, de las legumbres, de 
los verjeles y de los rebaños, se distribuyen con ini-
cua desigualdad entre los que trabajan, y los que po-
seen. Según las vicisitudes de las estaciones, la faz 
del pais se cubre de la plata de las olas, de la esme-
ralda de la yerva, y del oro de las espigas." 

N o menos poéticos que el caudillo, aunque mas 
ecsajerados en sus pormenores, los escritores árabes 
de la misma época, se dejaron llevar en la descr ip-
ción de aquel pais, por los arrebatos de su fantasía. 
Según ellos, Ejípto contenía veinte mil ciudades, vi-
llas y aldeas; la poblacion Cofta sola, se componia 
de veinte millones de habitantes, y las contribucio-
nes que se pagaban al califa subian á tres cientos 
millones de monedas de oro y plata. Estas ecsaje-
raciones se desvanecen al considerar que la parte ha-
bitada de Ejipto no era mayor que la duodécima par-
te de la superficie de Francia . Mora. 

L E J I S L A C I O N DE LOS MEJICANOS A N T E S D E LA C O N -

QUISTA. 

Cuidaban del premio, y del castigo con igual 
atención. E ran delitos capitales el homicidio, el 
hurto, el adulterio. Las demás culpas se perdona-
ban con facilidad; porque la relijion desarmaba la 
justicia, permitiendo las iniquidades. Castigábase 
también con pena de la vida, la falta de integridad 

en los ministros, sin que se diese culpa venial en los 
que servían oficio público, y Moctezuma puso en 
mayor observancia esta costumbre; haciendo esqui-
sítas dilijencias para saber como procedian, hasta ec-
saminar su desinteres con algunos regalos, ofrecidos 
por mano de sus confidentes; y el que faltaba en al-
go á su obligación, moria por ello, irremisiblemente: 
severidad, que merecía príncipe menos bárbaro, y 
república mejor acostumbrada; pero no se puede ne-
gar á los mejicanos» que tuvieron algunas virtudes 
morales, y particularmente la de procurar que se 
administrase con rectitud aquel jénero de justicia, 
que llegaron á conocer bastante á deshacer los agra-
vios, v á mantener la sociedad entre los suyos; por-
que no dejaban de conservar entre sus abusos y bes-
tialidades, algunas luces de aquella primitiva equi-
dad, que dió á los hombres la naturaleza, cuando tal-
laban las leyes, porque se ignoraban los delitos. 

Solis. 

EDUCACION D E LOS M E J I C A N O S ANTIGUOS. 

Una de las atenciones mas notables de su go-
bierno,era el cuidado con que se trataba la educación 
de los muchachos, y el desvelo con que iban for-
mando y reconociendo sus inclinaciones. Tenian 
escuelas públicas para la enseñanza de la jente po-
pular, v otros colejios ó seminarios de mayor provi-
dencia' v aparato, donde se criaban los hijos de los 
nobles, perseverando en ellos desde la tierna edad, 
hasta que salían capaces de hacer su fortuna, ó se-
guir su inclinación. Habia maestros de niñez, ado-
lescencia v juventud, que tenian autoridad y estima-
ción de ministros; v no sin fundamento, pues cuida-



6 6 LECTOB MEJICANO. 

ban de aquellos rudimentos y ejercicios, que apro-
vechaban despues á la república. Allí les enseña-
ban á descifrar los caractéres y figuras, de que se 
componían sus escritos; y les hacían tomar de me-
moria las canciones historiales, en que se contenían 
los hechos de sus mayores, y las alabanzas de sus 
dioses. Pasaban despues á otra clase, donde se 
aprendía la modestia y la cortesía; y dicen que has-
ta la compostura en el andar. E ran de mayor supo-
sición estos segundos preceptores, porque"tenian á 
su cargo las costumbres de aquella edad, en que se 
dejaban correjir los defectos, y quebrantar las pa-
siones. 

Despiertos ya , y crecidos en este jénero de su-
jeción y enseñanza, pasaban á la tercera clase, don-
de se habilitaban en ejercicios mas robustos: proba-
ban las fuerzas en el peso y la lucha: competían unos 
con otros en el salto y la carrera ; y se enseñaban á 
manejar las armas, esgrimir el montante, despedir 
el dardo, y dar impulso y certidumbre á la flecha: 
hacíanlos sufrir la hambre y la sed, y tenían sus ra-
tos de resistir á las inclemencias del tiempo, hasta 
que volvían hábiles y endurecidos á la casa de sus 
padres, para ser aplicados (según la noticia que da-
ban los maestros de su inclinación) al gobierno po-
lítico, al ejercicio militar, ó al sacerdocio: tres ca-
minos, en que podia elejir la jenté noble, poco dife-
rentes en la estimación, aunque precedía el de la 
guerra , por ser mayores sus ascensos. 

Solís. 

GRANDIOSA ACCION D E DOS MEJICANOS. 

Fué notable, y digno de memor ia el discurso, 

que hicieron dos indios valerosos en la misma turba-
ción de la batalla, y el denuedo con que llegaron ú 
intentar la ejecución de su designio. Resolviéronse 
á dar la vida por su patria queriendo acabar la guer-
ra con su muerte; y era el concierto de los dos, pre-
cipitarse á un tiempo del pretil, por la par te donde 
faltaban las gradas, llevándose consigo á Cortés. 
Anduvieron juntos, buscando la ocasion; y apenas 
le vieron cerca del precipicio, cuando arrojaron las 
armas, para poderse acercar como fugitivos, que 
iban á rendirse. Llegaron á él con la rodilla en tier-
ra, en ademan de pedir misericordia; y sin perder 
tiempo, se dejaron caer del pretil con la presa en las 
manos, haciendo mayor la violencia del impulso, con 
la fuerza natural de* su mismo peso. Arrojólos de 
sí Hernán Cortés, no sin alguna dificultad, y quedó 
con menos enojo que admiración; reconociendo su 
peligro en la muerte de sus agresores, y sin desagra-
darse del atrevimiento, por la parte qne tuvo de ha-
zaña. S° l í s -

H O S P I T A L I D A D E S T R A N J E R A 

Es un principio de derecho público, der ivado 
inmediatamente del derecho natural , que una nación 
ejerza la hospitalidad con respecto á los es t ranjeros 
fujitivos de otros países, escepto en los casos espre-
samente comprenhendidos en los t ra tados de alian-
za. El desgraciado que busca un asilo en un gobier-
no estraño, por mas grandes que sean los delitos que 
le han obligado á huir de su patria, en nada ha ofen-
dido á la sociedad, á cuyo seno se acoje: por consi-
guiente tiene el derecho de ecsijir de ella la orotec-
cion de su persona, de sus bienes y de su industr ia . ií 



Es hombre: busca un asilo entre hombres. No le 
ha desmerecido y debe encontrarlo. Si su delito es 
de aquellos, que según los pactos anteriores celebra-
dos entre los gobiernos, debe escluirle del refujio que 
busca, de nadie puede quejarse, si no de sí mismo. 
Conocia la ley; conocía las consecuencias de su cri-
men, y se opuso á todas ellas, cuando lo cometió. Pe-
ro en los demás casos la humanidad ha colocado en 
el corazon de todos los hombres la mácsima que de-
be aplicarse siempre: socorre al infeliz. 

Censor de Madrid. 

L E J I S L A C I O N ESPAÑOLA. 

La lejislacion castellana reconoce por cuna el 
siglo mas ignorante y turbulento: siglo en que la es-
pada y la lanza eran la suprema ley,y en que el hom-
bre que no tenia pujanza para envasar tres ó cuatro 
de una estocada, era tenido por infame, villano, y ca-
si bestia: siglo en que los obispos mandaban ejérci-
tos, y en vez de ovejas educaban lobos y leopar-
dos: siglo en que los silvidos del pastor estaban con-
vertidos en bramidos de tigre, y en que el chispazo 
de una escomunion encendía la voraz hoguera de 
una guerra civil y sanguinaria: siglo en que la moda 
del derecho feudal traia los vasallos de mano en ma-
no como pelota, é iba introduciendo entre los hom-
bres la variedad de castas que entre los caballos y 
perros: siglo, en fin, que no conocia mas derecho 
que la fuerza, ni mas autoridad que el poder. En 
esta infeliz cuna se adormeció, y en los reinados mas 
calamitosos y violentos anduvo vacilando, hasta que 
Felipe II el escurialense, la sacó de entre pañales y 
le puso andaderas, de que jamás saldrá. A Felipe 

debe nuestra lejislacion la gala despótica de que se 
halla revestida; debe los fortísimos baluartes de tan-
tos consejos, donde muda mas formas que Proteo, sin 
peligro de que lo impida ninguno; debe tantos ma-
nantiales inagotables, que de dia en día la han ido 
enriqueciendo con mas juezes que leyes, y mas leyes 
que acciones humanas; debe el que los diversos ra-
mos del gobierno y la justicia, se dirijan por una so-
la mano como las muías de coche; debe la tortísima 
falanje de letrados, que armados de sus plumas, y cu-
biertos de sus eternos pelucones, todo lo vencen, to-
do lo atrepellan; debe el que los delirios de un testa-
tador preocupado y avariento se veneren con una 
supersticiosa relijion, v los fundamentos constitucio-
nales de una sociedad se desprecien sin escrupulo de 
conciencia; debe el que una nueva ley se forje en 
un santiamén, v la observancia de una antigua cues-
te un pleito de un siglo; debe el estraordinano tien-
to de los tribunales que ahorcan á veinte ciudadanos 
en un dia, y discurren veinte años para quitar las 
muías de un coche; y debe el que la elocuencia fo-
rense se vea en la altura en que se vé, aunque en 
mas se viera si hubiera colocado los consejos en el 
pico de Tenerife. Al gran Felipe es deudora nues-
tra economía política de su indefinible sistema y de 
sus asombrosos reglamentos, que hasta ahora no ha 
tenido ninguno. L a sapientísima Compilación del 
contador Ripia, y las Acordadas del consejo de ha-
cienda, serán un eterno monumento de nuestra cien-
cia económica. ¿Dónde hay sutileza mas singular 
que el discurso de aumentar los haberes reales, au-
mentando las contribuciones al pueblo? ¿Qué pen-
samiento mas feliz que el de los estancos, en donde 
con la sencilla operacionde comprar barato, y ven-



del cala, imfud/endo ¿a conouilmcc'a de vendedolea, ae 
pana tocto ayuetto fue ae fm&í&? /a ¿ 

neceaü/ad no fiiodufeae todoa /oa d/ao co?Ula¿andialaa, 
¿fué miau no deyaAia e¿ ¿ataco, fue ftudiela muy 
¿¿en vendelae & ema de olo? ¿ ópol r d n c /tu(¿man 

lam¿ien eatancalae e¿ vmo, e¿ acule, e¿ ayua, y cmm 
e¿ «ámenlo de ¿oa cmdadanoa? ^ a a/ca¿a¿a y ¿oa 
mi¿¿onea „on e/fomento moa amyu/dl de/ ccmeiao y 
<& ¿a indualUa. Aayyéneio fue no Mente 

ow filecio, á¿no nahola/, á /o menoa lea/y efectivo con 
eala-a ya/e/a*: ain e¿¿a4 ¿0<Jy^ va¿¿Uan un leído 
miM ¿Matea, ¿é0 óu(/oleó de//akadol aelviUaat, ¿ ae= 
ñala-í au vaU i'nlúnaico; /aa mamfactulaa de /aa al= 
tea 10 /oylaUan nn ao/lefilecio fue /aa aaca de com= 

/(•etencca con áM eatlajyelaoj y ¿oa alleaanoa no lla= 
¿ajaría*, coaa de /aovecAo a¿ no tuvielan e¿ /ia/ie/on 
de ecaámen, ni /oyiaUan ¿a d¿cAa de ael leji'atladoa 
on ¿oa de aua yiemcoa: atn e//aa calecelca e/le¿no c/e 
una mu/t/hu/ aaomAoaa c/e Conoeyeloa, admñdallado= 
leo é mlelventoi&a: a¿n e//ao no vielan /oa Ao>n¿le* /a 
mi/ayloa», Uanafcimacion c/e un mfie/, Áedo fie./ con 
•una media fiima; a/n e//aa no tendli'an /a convencen^ 
cea de encontlai í cada, fcaao una aduana y un ««=• 

¿«>tlo: am e//aa no ae conocelian /aa uli/caimaa tlo/iaa 
d'\ ^ Ua¿/wctenda, fue condonen un nwneloao ey¿l= 
¿ció de Ao/yazatiea y c/u'amcaoa, no ae filemcaUa como 
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vklud /a llcuc/on 'o e¿ eafuonaye. ^aata /oa nom= 
¿lea de nneattaa lentaa, clan á entended /a ¿ondad 
eaencia/ y ¿ue?ia fi f i e ¿aa calaclelíza. £/ nom= 
¿le c/e Sisa, ¿fué fútele deal amo ¿ajuoicaima cfie= 
laceen de ta/tinal á ¿oa comelacmlea «na azwmíie fiol 
aUo¿a, y fíala fice no ae conozca ac/dcal ¿oa cuallc= 
¿¿oa? ¿Pe, fuila., ea aello, /telo ae d¿acmu¿a y fm= 
l/ica ftce. no ae fíala, contladcocconea fue ao/o Aa con= 
aeyuedo cona/cai nuealio ta/enlo económico. ^ Salo 
e/todo de wueatla /efia/accon. J o V e l l á n O S . 

IRONICA D E S C R I P C I O N DE LOS F U N E S T O S E F E C T O S DE 

LAS C O R R I D A S D E TOROS. 

¿¿Suíén no conocelá /oa ¿nW»me.la¿/ea ¿enefiaoa 
de eatao fieataaf ¿Pon e¿¿aa, e¿aaalte, e¿ Aellelo, e¿ 
za/iatelo, f.iaaaüan ¿oa ¿unea aujetoa a¿ im/ilo¿o tia¿a= 

jo de ana ta¿¿eled.; ¿aa madle<s no l&d'aan e¿deaaAo= 
yo de a¿andonal aua ccuaa y aua /uyaa a/ deaciiido 
de oua/fiuel movue¿o coltejante, y caUcelian de¿moa 
íálóa'to melcado de /a Aonealtdad; /oa médicoa, de/ae-
mt¿¿ebo moa filti¿ de ¿aa enfilmedadea; ¿oa oaaadoa, 
de¿ mananlia¿ de ¿oa diayuatoa y e¿ deaAonoij ¿aa ae= 
nolaa, de ¿a /ilo/iolcc'on de ¿ual au filodtya¿idady 
eatufiidezj ¿oa ecteaiMbcoa, c/e incentivo fíala yaatal 
en fivol de /oa fccadolM e/ fdec, te de /oa fiecadoa; 
/oa conlemfi/ahvoa, de¿ comfiend/o maa fiel ficto de ¿aa 



flaquezas humanas; los majistrados, de medios de 
embotar y adormecer toda idea de libertad civil; los 
labradores, del consuelo de ver muertas unas bestias, 
que vivas les traerían en continuo trabajo y servidum-
bre; y el reino entero, de las ventajas que le propor-
ciona el estar, las mas pingües dehesas ocupadas en 
la'cria de un ganado que solo debe servir á la diver-
sión y pasatiempo. En estas fiestas todos se instru-
yen: canta el teólogo las inagotables misericordias 
de nuestro Dios, y su insondable providencia en ver 
acada paso un milagro,y á cada suerte un rayo de su 
clemencia, en no dejar perecer en el peligro á quien 
ama el peligro: admira el político la insensibilidad de 
un pueblo, que aquí mismo tratado como esclavo, 
jamás ha pensado en sacudir el yugo de la esclavi-
tud, aun cuando la inadvertencia del gobierno pare-
ce le pone en estado de sacudirle: vé el lejista la es-
cuela de la corrupción de las costumbres, madre de 
los pleitos y de las rencillas que acaban las familias 
miserablemente: estudia el médico la progresiva ir-
ritación de los humores, y el jérmen animad« de las 
pulmonías y tabardillos: presencia el cirujano repeti-
das disecciones de hombres vivos, terribles heridas, 
dolorosas fracciones y universales magullamientos-
observa el filósofo los mas rarosfenómenosde la elec-
tricidad délas pasiones: vé el físico los efectos de la re-
fracción de la luz en la variedad de colores de los ves-
tidos, y el undulado movimiento de los pañuelos: se 
instruye el músico en el tono y ditono de millares de 
voces que llegan hasta el cielo con las aclamaciones 
festivas y los ayes lastimosos: hasta la supersticiosa 
beata ceba su pasioncilla de requiera al oir el santo 
nombre con que el relijiosísimo pueblo ayuda á bien 
morir al torero que se fué entre las hastas del toro. 

LECTOR MEJICANO. 

.Oh fiestas magníficas! ¡oh fiestas útiles! ¡oh fiestas 
deleitables! ¡oh fiestas piadosas! ¡oh fiestas que sois 
el timbre mas completo de nuestra sabiduría! Los 
estranjeros os abominan, p o r q u e no os conocen; mas 
los españoles os aprecian, porque solo ellos pueden 
conoceros. Si el circo de Roma produjo tanta de-
licadeza en el pueblo, que notaba si un gladiador he-
rido caia con decoro, y ecsalaba su espíritu con jes-
tos agradables, el circo de Madrid hace se note si 
vuela decoroso sobre las astas, y si arroja con decoro 
las tripas: si Roma vivia contenta con pan y armas, 
Madrid vive contenta con pan y toros. Los Tétri-
cos ingleses, los franceses voltarios, pasan los días y 
las noches entre el estudio ímprobo y las peligrosas 
disputas de la política, v apenas despues de muchos 
meses de contrariedades, acuerdan una ley: los fes-
tivos españoles las pasan entre el agradable ocio y 
las deliciosas funciones, y en un instante se hallan 
con mil leves acordadas sin contrariedad de ningu-
no; aquellos han llegado á contraer un paladar tan 
melindroso, que se les hacen duras las natillas; estos 
se han acostumbrado á tragar sin sentir los abrojos: 
aquellos son como las abejas, que se alborotan y pi-
can cuando les quieren quitar la miel; éstos como las 
ovejas, que sufridas aguantan que las trasquilen y 
maten: aquellos insaciables de riquezas y de prospe-
ridad, viven esclavos del comercio y de las artes; es-
tos satisfechos con su pobreza y escasez, se entregan 
libremente á la holganza y á la inacción: aquellos, 
idólatras de su libertad, tienen por pesado un solo es-
labón de la servidumbre; estos arrastrando las ca-
denas de la esclavitud, no conocen siquiera el ídolo 
de la libertad: aquellos escasean los premios hasta a 
la virtud; éstos prodigan la recompensa hasta al vi-



• 7 4 . „ L E C ' T O E MEJICANO. 

Z c i T d o T n 05 T n ü b l e ' t l n h é r e o ' - ^ a pro-
mo las cebl.v'I''316225 e n t r e n o s o t ' - o s s e crian co-
S S Í í J f / S, PU?rros l a 'a heroici-
2 « dis w l r ? ' ¡ f C , Z , ; a t r ¡ a m i a ' ( l u c a s í eonsi-
fp i L ,n g d e t o d a s l a s «aciones de! mundo' 

¡ b t e V ñ l ó l l T T ? 0 l Í S O K ^ a s á , a s c a ' " ' ac iones 
tus doc h a l r r i 0 ?S a b r e S á l 0 S s a b i o s s » f i s m a * de us doctrinas, ¡felice tú, que contenta con tu estado 

n * T K C a j e n ° ' > ' a c o s t u m l ) r a d a á rn^nni 

bido descubrir que la v , ¡i q u e , h a s S a" 
cólados á \ Z I T J l U u d y e l m e r , t 0 a t a b a n en-

^ I M w s k m í t r s 

lentas, condena sus opiniones libres; prohibe sus 1 

q 0 e S e m o f a „ d e l d a b , t a ' r " 1 , O t l t d O S C ° " 

M Í J E N U I D A D . 

A lo mas profundo del pecho retiró la natm-i 

" a t e C t Z : r h h U m a n 0 ; ' viéndose oruh av" 
sm testigos no obrase contra la razón, deió dispuesto 

T c o T Z l T r a l c o i o ' - ' ó a q u e I , a , , a m a d e s a -
a c n ? Z a V C r g U e n z a e n c e n d i e s e el rostro y le 
acusase, cuando se apar ta de lo honesto ó siente una 

elTa v T c I r ° t r a h • i e n g U a ' h i e n d o haber entre 
ella y el corazon, un mismo movimiento v una igual 

LECTOR MEJICANO. 
consonancia. Pero esta señal, que suele mostrar-
se en la juventud, la borra con el tiempo la ma-
licia Por lo cual los romanos, considerando la im-
portancia de la verdad, y que es la que conserva en 
la república el trato y el comercio, y deseando que 
la vergüenza de faltar á ella se conservase en los 
hombres, colgaban del pecho de los niños un corazon 
de oro que llamaban Bula, jeroglífico que dijo Auso-
nio, haberlo inventado Pitágoras, para significar la 
inienuidad que deben prefesar los hombres, y la pun-
tualidad en la verdad, llevando en el pecho el cora-
zon, símbolo de ella, que es lo que vulgarmente sig-
nificamos cuando decimos de un hombre verdade-
ro, que lleva el corazon en las manos. 

Saavedra rajar do. 

S A L U D A B L E S E F E C T O S D E LA V E R D A D E R A C E N S U R A . 

La censura ajena compone las costumbres pro-
pias. Llenas estuvieran de molas, si no las t undiera 
la lengua. Lo que no alcanza á contener ó refor-
mar la ley se alcanza con el temor de la murmura-
ción, la cual es acicate de la virtud, y rienda que la 
obliga á no torcer del camino justo. N o tiene el vi-
cio mayor enemigo que la censura. No obra tanto 
la ecsortacion ó la doctrina, como ésta; porque aque-
lla propone para despues la fama y la gloria: ésta 
acusa lo torpe, y castiga luego divulgando la infamia. 
L a una es para lo que se ha de obrar bien: la otra 
para lo que se ha obrado mal; y mas fácilmente se 
retira el ánimo de lo ignominioso, que acomete lo 
arduo y honesto. Y así con razón está constituido 
el honor en la opinion ajena, para que la temamos; 
X dependiendo nuestras acciones del juicio y censu-



ra de ios demás, procuremos satisfacer á todos obran 
do bien, "i asi, aunque la murmuración es en s ima 
la es buena para la república, porque no hay o^ra 
tuerza m y o r sobre el majistrado ó sobre el g ^ i e r 
no ¿Que no a c o m e t í a el poder, si no tuviera de-

L e l l a ' Z r ' a C 1 0 n < P ° r « U é e r r o r e s pasará sin ella; Ningunos consejeros mejores que las mur 
Z o T ° % T r q U e r e n l a esperiencia d "los 
danos. Si las oyeran los gobiernos, acertarían mas 
No me atreveré á aprobarlas en las sátiras y 1 b d o s 
porque suelen esceder de la verdad, ó causar con 
e la escandalos t umu l to sy sediciones: pero se po 
dr>a disimular algo por los buenos efectos dichos La 
murmuración es argumento de la libertad de la repú 
bhca; porque en la tiranizada no se permite. F e í z 
aquella donde se puede sentir lo que se quiere, y de 
c¡r lo que se siente. Injusta pretensión fuera del que 
manda querer cer rar con candados los labios de ios 

j f S 1 1 u e n ? s e q ^ j e n y murmuren debajo del 
yugo de la servidumbre. Saavedra Fajardo 

^ NO DEBEMOS S U F R I R M E N O S P R E C I O S . 

Un hombre poco sentido, que sufie ménospre-
cos , y que, sufriéndolos, llama nuevos ménosprecios 

e t Z ? : l l G P ° r / , f q U C n , ° a p 0 > ' a s U derecho, sino 
se tiene a raya ira decayendo de concepto v de trato 
gradualmente hasta tratarlo y tenerlo ¡od^s por un 
tonto. Porque la tontería, como bien observa un es-
critor escoces no consiste tanto en la falta de luces, 
como en la falta de carácter. E l que tiene resolu-
ción, y apoya lo que dice, aunque sea un disparate, 
no se le burla en su cara nadie. Pero el irresuelto ó 
apocado, aunque tenga muchas luces, cede á todos, 

y en consecuencia, todos se le ponen encima, todos 
lo desprecian y le hacen burla. L a tontería viene a 
ser una especie de apocamiento, conforme la locura 
suele consistir en sobra de resolución. Los hijos edu-
cados con mucha sujeción,y acostumbrados á deferir 
siempre al dictamen y arbitrio de sus padres, ad-
quieren una irresolución, que los inutiliza para cual-
quier manejo, y acaso les hace pasar plaza de tontos 
á despecho de sus buenas luces. E s fácil de conce-
bir que las facultades del ánimo se embotan con el 
no uso, á la manera que los miembros del cuerpo, en 
no ejercitándose, se entorpecen, pierden el movi-
miento, y se inutilizan para siempre. Campos. 

COMO SE M A N I F I E S T A LA V E R D A D E R A H A B I L I D A D . 

Cuanto mas hábil es un joven, tanto mas llano y 
amable se hace, al modo que los hombres mas pu-
dientes son los que visten un diario mas sencillo. Lt 
estudiante de mucho fondo hace alarde de ocultarlo, 
á no ser en ocasiones grandes, bien así como el mag-
nate no envidia su poderío sino en casos de lucir. 
E l que de ordinario relame mucho su estilo, ó men-
ciona intempestivamente su carrera, ó hace estudio 
de términos facultativos, se acredita de estudiante 
adocenado, bien así como el que se mira la ropa o ha-
ce asunto de sus pequeños muebles ó dijes, en vez de 
acreditarse de pudiente, vocifera en ello su informa-
ción de pobre. 

El de grandes talentos, fuera de las ocasiones 
solemnes, no luce si no es cuando se electriza y rom-
pe en un torrente de ideas grandes y precipitadas, 
que confunden al pedante que lo provoca. Enton-
ces las espresiones salen estampadas en la valentía 



y en la soltura con que corta el 
pensamiento; y cada rasgo lo 
caracteriza con mas admira-
ción por lo mismo de no produ-
cirse de pensado. 

Los estudiantes de poco ta-
lento son descubiertos en el mo-
mento que se calientan. Por 
bien que hablasen antes, entonces 
infaliblemente lo echan á per-
der Estos tales en lo ordinario 
miden todas sus palabras, se es-
cuchan cuando hablan, y en la 
misma sencillez postiza que 
quieren aparentar, y que tal vez 
deslumhra á quien sabe poco., 
demuestran su futileza y petu-
lancia al buen conocedor. 

C a m p o s . 

CIUDAD ANTIGUA D E M E J I C O . 

La gran ciudad de Méjico, que fue conocida en 
su antigüedad por el nombre de Tenoxtitlán, tendría 
en aquel tiempo sesenta mil familias de vecindad, 
repartida en dos barrios, de los cuales se llamaba el 
Uno Tlaltelulco, habitación de jente popular; y el 
otro Médico que por residir en él la corte y la noble-
za, dió su nombre á toda la poblacion. 

Estaba fundada en un plano muy espacioso, co-
ronado por todas partes de altísimas sierras y mon-
tañas, de cuyos nos y vertientes, rcvalsadas en el 
valle, se formaban diferentes lagunas, y en lo mas 
profundo los dos lagos mayores, que ocupaba con 
mas de cincuenta poblaciones la nación mejicana. 
Tendría este pequeño mar treinta leguas de circun-
ferencia; y los dos lagos que le formaban, se unían, 
y comunicaban entre sí por un dique de piedra, que 
los dividía; reservando algunas aperturas, con puen-
tes de madera, en cuyos lados tenían sus compuertas 
elevadizas, para cebar el lago inferior, siempre que 
necesitaban de socorrer la mengua del uno con la 
redundancia del otro. Era el mas alto de agua dul-
ce y clara, donde se hallaban algunos pescados de 
agradable mantenimiento; y el otro de agua salobre 
y obscura, semejante á ia marítima; no porque fuesen 
de otra calidad las vertientes de que se alimentaba, 
sino por vicio natural -de la misma tierra donde se 
detenian, gruesa y salitrosa por aquel paraje; pero 
de grande utilidad para la fábrica de la sal que bene-
ficiaban cerca de sus orillas, purificando al sol, y 
adelgazando con el fuego las espumas y superflui-
dades que despedía la resaca. 
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£>n el medio casi de esta laguna salobre t™;., 
su asiento la ciudad cuya situación se apartaba^de 
la linea equmoeial hacia el Norte, diez y nueve V a 
dos y trece minutos, dentro aun de la tórrida zo^T 

t Z o T Z T " ' d e f U e § ° ¡ n a § 0 t a b l R ' o s filósofos an-
tiguos, paia que aprendiese nuestraesperiencia cuan 

aquelks^noticia a r * h ^ ^ S a b Í d t ó * " " d a 
aquellas noticias, que no entran por los sentidos á 

n o T f f l a b l T í ™ 6 ? 1 0 ' E ' a SU ^ 
po el frió v P ' 1 ° n d e 1 d e j a b a n c o n o c e ' - á tiem-
V la humedad a a m , b o s < : o n moderada intensión; 
y la liumedad que por la naturaleza del sitio pudie 
ra ofender a la salud, estaba correjida con e l f e v o r 
de l o d i e n t o s , ó morijerada con el U e f i d o d e l ol 

esta ¿ a n n M m 0 S I S , m 0 S l f S e " m e d i o d e l a s ^ 
ra nn P ? b l a c j ° n , Y se daba la mano con la tíer-
a por sus d.ques, ó calzadas principales:fábrica un-

e S d ' L T n ? / 3 ; 1 0 , 3 1 o r n a m e » t o á L ne-
cesidad. La una de dos leguas hácia la parte del Me-
diodía por donde hicieron su entrada los e s p a ñ l s -
la otra de una legua, mirando al Septentrión, y la 

c 2 r b Z Z 7 : r r ¡ a p a r t C 0 c c i d e ' l t a l - E ran las 
tu Z ~ a d T 7 e s P a o i o s a ^ »«as de agua con 
K P a r r n i c a c i ° n d e l o s Reinos : otias, de tierra sola, hechas á la mano- y otras do 

agua y tierra: los lados para el paso de ¡a inte y el 

c t e r t o ' Z n a V G g a b a n P o r ' a ciudad ó servían al 
S e tendría U ^ D U m e r ° t 0 C a e n i n c ™ b l e ; P u e s dicen 
sin oü-as emh • e n * o n c e s mas de cincuenta mil, 
ban l l ? L T C T S P e c l u e ñ a s ' c i u e allí se llama-
Dan acales, hechas de un tronco, y capaces de un 
hombre, que remaba para sí. P 

Los edificios públicos y casas de los nobles, de 
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que se componía la mayor parte de la ciudad, eran 
£ l*' y, n fabricadas: lasque ocupaba l a , ™ 

te popular, humildes y desiguales; pero unas y o ras 
en tal disposición, que hacían lugar á diferentes o h 
. a s de terraplén, donde tenían sus mercados P 

Lra entre todas la del Tlaltelulco de admirable 
capacidad y concurso, á cuyas ferias acudían ciertos 
días en el ano todos los mercaderes y comerciantes 
del remo, con o mas precioso de susfrutes y manu-
facturas; y solían concurrir tantos, que siendo este 
plaza, según dice Antonio de Herrera, una de S 
mayores del mundo, se llenaba de tiendas puestas en 
h eras, y tan apretadas, que apenas dejaban calle á 
fes compradores. Conocían todos su ¿ueste, y a r . 
maban su oficina de bastidores portátiles, cubiertos 
de algodón basto, capaz de resistir al agua y al sol 
No acaban de ponderar nuestros escritores el orden 
la vanedad y la r.queza de estos mercados. H a b k 
hileras de plateros, donde se vendían joyas y cade 

~ 7 d ' n a r , a S ' d , V e - hechuras de anímales 
J vasos de oro y plata, labrados con tanto primor, 

a r t í f i c e í 6 l 0 S d l 6 r 0 n d i s c u r r i r a nuestro 
artífices, particularmente unas calderillas de asas 
movibles, que salían así dé la fundición: y otras pie-
zas del mismo jenero donde se hallaban molduras v 
reheves, sin que se conociese impulso de martillo ni 
golpe de cincel. Había también hileras de pintores 

~ S , d ? l ' y f a Í S G S d e a 1 u e l J a ^terposfeion de 
plumas, que daba el colorido y animaba la figura, en 
cuyo jenero se hallaron raros aciertos de la pacien 
c.a y la prolijidad. Venían también á este me ca-
do cuantos jeneros de telas se fabricaban en todo el 
remo, para diferentes usos, hechos de algodon y pe-
lo de conejo, que hilaban del ¡cadamente l a s mujeres. 
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enemigas en aquella tierra de la ociosidad, y aplica-
das al injenio de las manos. E ran muy de reparar 
los búcaros y hechuras esquisitas de finísimo barro 
que traían á vender, diverso en el color y en la fra-
gancia, de que labraban con primor estraordinario 
cuantas piezas y vasijas son necesarias para el servi-
cio y el adorno de una casa, porque no usaban de oro 
ni de plata en sus vajillas; profusión que solo era per-
mitida en la mesa real, y esto en dias muy señalados. 
Hallábanse con la misma distribución y abundancia 
los mantenimientos, las frutas, los pescados; y final-
mente, cuantas cosas hizo venales el deleite y la ne-
cesidad. S i -

bancos DE AHORRO. 

Este espíritu do economía y de previsión para 
lo futuro ha dado oríjen á los bancos de ahorro, que 
tantos beneficios han producido en Europa y produ-
cirían entre nosotros. E l objeto de estos es ta-
blecimientos es de escítar; entre los pobres, hábitos 
de economía, y de ese modo distraerlos de los vi-
cios y malas compañías. El artesano, por ejemplo, 
que ha ganado treinta pesos en la semana, y solo ha 
gastado quince para mantenerse, le quedan otros 
quince que puede ahorrar: si los conserva en su ca-
sa, está espuesto á la tentación de disiparlos en jue-
gos ó bebidas: pero si los pone en un banco de ahor-
ro, los libra de todo riesgo. Si continúa economi-
zando quince pesos á la semana, al cabo del año se 
encontrará una suma de 780 ps., la que le redituará 
un ínteres de 3 á 5 por ciento, y al cabo de diez años 
habrá acumulado insensiblemente un capital, que lo 
pondrá en estado de aumentar su jiro y de gozar 

LECTOR MEJICANO. GG 

en su vejez de comodidades, á las que no podría as-
pirar sin este prudente cálculo de previsión En 
estos bancos de ahorros, que están siempre maneja-
dos por los primeros y mas puros patriotas del país 
los artesanos, jornaleros, criados v pobres de todas 
clases, depos.tan el fruto de sus ahorros desde un 
real hasta un valor indeterminado: el banco abona el 
ínteres de un 3 ó de un 5 por ciento al año: todos los 
anos se arreglan las cuentas el 1. o de enero: el Ín-
teres se agrega al capital depositado, v esta nueva 
suma sigue aumentándose progresivamente 

El importe del capital con su respectiva acu-
mulación de intereses, está siempre á disposición de 
quien hizo el depósito, quien puede sacarlo cuando 
guste dando un previo aviso de quince dias antes. 

Rocafuerte. 
ASEO. 

Donde hay instrucción hay aseo; donde reina 
la ignorancia predomina el desaseo, y está muy en 
el orden de la naturaleza que así suceda. El aseo 
resulta de la atención diaria y constante en colocar 
en orden los objetos de nuestro uso, de poner cada 
cosa en su lugar, en impedir que nada se manche, se 
rompa o deteriore con el polvo, la humedad, ó cual-
quiera causa do descuido: es la razón aplicada cons-
tantemente al sentimiento del bienestar físico, al es-

lo futmo ° t T d u e u 0 n S e r V f ¡ 0 n ; e n fi«> á l a ^ e a de 
o futuro. Tales hábitos, tales usos y tales sentimien-

tos, so o pueden ecsistir en naciones como la Ingla-
terra a Holanda y la Suiza, en donde la intelifen-

d e l a s u , í m a f c ' a s e s del pueblo está cultivada por 
una esmerada educación. El aseo es fuente de eco-
nomía, pues alarga la duración de los objetos v cui-

* • 
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da de su conservación, hermosea y esparce la sime-
tría y el contento en donde se encuentra. Nada en-
tristece mas que la idea de la destrucción, que des-
pierta el recuerdo de la muerte: por lo mismo nada 
desagrada mas que el desorden, el abandono y por-
quería de una casa. Al contrario, todo respira vida 
en los aposentos bien cuidados, barridos y ventila-
dos: el aire que ajita y ondea las blancas cortinas, el 
brillo de los cristales y espejos, la tersura de los mue-
bles, los variados matices de las alfombras, todo ale-
gra la vista é inspira ideas de armonía, de placer y 
bienestar. 

El aseo, fruto precioso de la civilización, puede 
considerarse como el termómetro del orden y de la 
instrucción de un pueblo. El desaseo, compañero 
inseparable de la ignorancia, pertenece á los tiem-
pos bárbaros y á los pueblos incultos, trae consigo 
las epidemias morales y físicas, y cuesta mas que la 
limpieza: ésta conserva, y el otro destruye y aniqui-
la todo. El desaseo de las casas está regularmente 
acompañado del descuido en la elección y prepara-
ción de los alimentos y bebidas, de donde provienen 
las enfermedades epidémicas, que son muy frecuen-
tes en los pueblos bárbaros, y casi desconocidas en 
los cultos. Rocafuerte. 

COLONIAS AGRÍCOLAS. 

Este sistema de recojer á los pobres de las gran-
des ciudades, de reunirlos en masa, de asignarles tier-
ras, de hacerlos trabajar con los fondos que les sub-
ministra la caridad, y de formar con ellos colonias 
agrícolas,es uno de los arbitrios de que se vale la mo-
derna civilización para desterrar la mendicidad de 

LECTOR MEJICANO. Q 5 

una nación, descargarla del peso de la miseria, y agotar 
en su oryen el pestífero manantial de la inmoralidad. 

El pobre que pide limosna en una ciudad gran-
de, y que por este nuevo plan de colonias pasa de 
repente del estado de mendigo al de propietario v 
cultivador, cambia insensiblemente de costumbres'-
poco a poco se va acomodando á sus nuevas circuns-
tancias, va adquiriendo gusto por un trabajo, que lo 
sustenta y que reanima sus esperanzas de un porve-
nir mas feliz; su mismo Ínteres le hace renunciar á 
as bebidas fuertes, á las malas compañías, y paula-
mámente va adquiriendo hábitos de orden, de mora-

lidad y de rehjion. Reunidos los pobres en grandes 
naciones agrícolas, es mas fácil encaminarlos al bien 
y correjir sus costumbres, que cuando están disemi-
nados en grandes poblaciones. Conociendo que la 
sociedad se ocupa de ellos, que ios mira con afecto 
y solicitud, y no con desprecio, su alma recobra su 
primitiva elasticidad, y ellos empiezan á sentir la dig-
nidad de hombres. El orgullo de haber arrancado 
a la tierra sus alimentos y vestidos, de haber adqui-
rido por su trabajo muebles y comodidades que án-
tesno teman, les inspira el amor de la independen-
cia el amor de la virtud, y el deseo de ser ciudada-
nos útiles a la patria. En los establecimientos de 
esta clase, en donde la caridad ausilia al pobre sin 
degradarlo, brilla el triunfo de la moderna civiliza-
ción, que no esotra cosa mas que la unión del tra-
bajo a la moral, ó la alianza del cristianismo con la 
hbertad- Rocafuerte. 

L I B E R T A D Y J U S T I C I A . 

. . E s t a n mtima la conecsion de la libertad con la 
justicia, que no se concibe la ecsistencia de la una sin 
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PRESUPONER LA DE LA OTRA; 
LA PERFECTA UNION DE AM-
BAS, SIRVE DE BASE A TODO 
EDIFICIO SOCIAL, CONSTRUIDO 
SEGUN LAS REGLAS DE LA MO-
DERNA CIVILIZACION. LA JUS-
TICIA CONSTITUIDA ES EL ES-
TADO: LA MISION DEL ESTADO 
ES DE HACER RESPETAR LA 
JUSTICIA POR LA FUERZA, LA 
QUE DEBE EMPLEARSE, NO SO-
LO EN.REPRIMIR. SINO TAM-
BIEN EN CASTIGAR LA INJUS-
TICIA; DE AQUI SE DERIVA LA 
SOCIEDAD CIVIL Y POLITICA. 
QUE NO ES OTRA COSA MAS 
QUE LA JUSTICIA PUESTA EN 
ACCION POR EL ORDEN LEGAL 
QUE REPRESENTA EL ESTA-
DO. E L GOBIERNO INSTITUIDO 
PARA E L BIEN JENERAL DE 
LA ASOCIACION NO ABRAZA 
AL HOMBRE EN SU TOTALI-
DAD, LO CONSIDERA SOLAMEN-
TE BAJO LAS RELACIONES DE 
LO JUSTO O DE LO INJUSTO; 
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como capaz de cometer ó de recibir una injusticia, 
de perjudicar ó de ser perjudicado por el fraude ó 
por la violencia, en el ejercicio de su actividad vo-
luntaria, el que constituye su libertad, mientras no 
perjudique ni ofenda á nadie. De aquí'resultan to-
dos los deberes y todos los derechos legales. 

El único derecho legal, es de ser respetado en el 
pacífico ejercicio de la libertad; el único deber (se 
entiende en el orden civil) es el de respetar la liber-
tad de los otros. Esto es lo que Mr. Cousin y de-
más filósofos modernos llaman justicia; su objeto es 
el mantener y conservar el equilibrio de la recipro-
ca libertad. Interrumpiendo, pues, este equilibrio, 
se introduce el desorden, de allí saca su oríjen la 
anarquía ó el despotismo de la multitud que destier-
ra la libertad: y así podemos concluir que no hay li-
bertad en donde no hay justicia, y que sin justicia no 
puede ecsistir un buen gobierno. Rocafuerte. 

C A R C E L E S . 

Una cárcel de nuevo estilo, no admite como las 
antiguas, ningún jénero de tormento, ni de mortifi-
cación que degrade al preso ó le quite la salud; pue-
de considerarse como una casa de reclusión, de se-
guridad y de penitencia; como una escuela práctica 
de aseo, de orden y de regularidad; como un asilo 
en donde el delincuente y el vicioso van á reflecsio-
nar sobre las funestas consecuencias de sus pasados 
estravios, y dando á la sociedad una satisfacción por 
los perjuicios que le han inferido, modifican la per-
versidad de su carácter, y cambian sus malos hábi-
tos de disipación, en los del trabajo, cultivo de inte-
lijencia y ejercicio de buenas acciones. Como la raa-



yor parte de los crímenes, son efecto de la ignoran-
cia ó del furor de las pasiones que no puede refrenar 
una razón sin cultivo, la instrucción si r ve para remover 
la primera causa, y la dicta la segunda; templando el 
ardor de la sangre, y calmando la violencia de los de-
seos. Por esta razón se prohibe con el mayor rigor 
el uso de los licores de cualquiera clase qué sean: se 
atiende mucho á la construcción de la capilla, al es-
tablecimiento de una escuela para enseñar á leer á 
los que no saben, y también se promueve la circula-
ción de los libros devotos para los que puedan apro-
vecharse de su lectura. Confucio, uno de los gran-
des hombres que ha producido el mundo, hizo escri-
bir sobre las paredes de las cárceles de China, sen-
tencias y mácsimas de moral que pudieran fijar la 
atención del preso y consolarlo en su desventura. 

Rocafuerte. 

C A R C E L D E NEW—YORK. 

Este edificio, situado en la orilla del rio Hud-
son, en un paraje muy saludable, se halla actualmen-
te dentro de la ciudad, á causa del considerable au-
mento que esta ha tenido. 

Las habitaciones forman un cuadro, en cuyo 
centro hay un espacioso patio; están cercadas de 
un grueso muro, y entre estas y aquellas, se ha esta-
blecido un gran jardin, dentro del cual hay otro patio 
en que están colocados varios talleres. El número 
de los presos asciende de 650 á 1.000, comprendidas 
Iris mujeres. El sub-director no está armado, tam-
poco lo están los celadores de los presos ocupados en 
luí talleres, n: á estos ni á nadie se permite la míni-
ma palabra injuriosa, ó jestos amenazantes. A pesar 

de que los presos trabajan sin interrupción, su este-
rior parece aseado, 110 se percibe rastro alguno de 
aquel estado de abatimiento y de miseria, á que es-
tos desgraciados están sujetos en otras partes. En 
las oficinas de trabajo, reina la mayor decencia; no 
se oyen imprecaciones ni espresiones groseras', ni 
piden limosna los presos. 

L a cocina es muy aseada, también el refectorio; 
todos comen juntos, tienen una mesa muv limpia 
donde se sientan con el mayor decoro, todos en pie 
rezan la bendición de la mesa, y despues cada uno 
recibe su ración de sopa de sustancia de guisantes y 
un pedazo de tocino. El pan fresco v bien hecho, se 
compone de trigo y centeno por m'itades. Hacen 
tres comidas al día, y sus vigorosos semblantes indi-
can que sus alimentos son tan sanos como suficien-
tes. Los dormitorios son aseados y tienen bastan-
te luz y ventilación. E n cada cuarto hay ocho ca-
mas. Se observa la mas escrupulosa clasificación, 
están separados los grandes criminales, de los que 
han cometido escesos lijeros, los que han errado por 
primera vez de los que han reincidido, los jóvenes 
de los viejos, los sanos de los enfermos, los blancos 
de los negros. Estos regularmente sirven á los pri-
meros; y para no mezclarse con ellos en el refecto-
rio, se ponen juntos á la estremidad de la mesa. L a s 
ocupaciones mas comunes de los presos, son las de 
zapatero y tejedor; en un largo corredor hay 120 te-
lares. También hilan el algodon y lana; unos fabri-
can instrumentos de agricultura; otros trabajan de 
herreros y evanistas. Hay también un molino de 
pie (treadmg mili). Las mujeres hacen la ropa, la 
componen y lavan. Cada pneso recibe anualmente 
dos vestidos, uno para verano y otro para invierno. 



Todo lo que les es necesario se fabrica en la casa 
misma. 

H a y siete inspectores que pueden de concier-
to con el" alcalde de primer voto de New-York, ha-
cer todos los reglamentos que se juzguen necesarios. 
Cada uno de aquellos tiene obligación de visitar la 
cárcel por turnó, y de esponer su estado, sin recibir 
ninguna remuneración pecuniaria. Rocafuerte. 

C A R C E L D E F I L A D E L F I A . 

¡Cuán difícil es pasar de un sistema á otro! Cuan-
tos obstáculos, cuantas preocupaciones, cuantos in-
tereses se oponen á toda idea de nueva reforma por 
útil que sea! ¡Quién creería que los patriotas de Fi-
ladclfia lucharon mas de catorce años contra el tor-
rente de la opinion, y los mismos jueces, escepto el 
ilustre Caleb Lownes, para introducir el nuevo ar-
reglo de cárceles, y para desterrar del suelo de la 
libertad esas antiguas mazmorras de dolor, almace-
nes de pestilencia y escuelas de vicios! El gobier-
ne en fin, cediendo al peso de las razones que pre-
sentaron los amantes de la humanidad, les permitió 
hacer un ensayo por cinco años, y este feliz esperi-
mento ha conducido á los grandes resultados que hoy 
admiramos en todas las cárceles de los Estados-Uni-
dos y de los paises civilizados de Europa . Los ac-
tivos empresarios se apresuraron á construir una 
nueva cárcel, y á clasificar los presos del modo si-
guiente. 

1 . ° Asesinos , salteadores, incendiarios.— 
•2.° Sentenciados por crímenes menos graves.— 
3 . ° Sentenciados por delitos l i jeros.—4.° Vaga-

m u n d o s . — 5 . c Presos por deudas. El depar ta -
mento de las mujeres está separado del de los 
hombres. 

Los que están meramente detenidos y esperan-
do el resultado de su juicio, no están obligados á nin-
guna clase de trabajo; se Ies proporciona si lo piden; 
no sucede así con los sentenciados, los que están 
compelidos á viva fuerza á trabajar regularmente un 
cierto número de horas. 

Hay en la cárcel una manufactura de clavos, y 
se fabrican cinco quintales por dia; también hay her-
rerías, carpinterías, tiendas surtidas de herramientas, 
utensilios y trebejos para evanistas, torneros, zapate-
ros, sastres, tejedores de lana y de lino, y fabricantes 
de alfombras. 

En los patios asierran los mármoles, los pulen 
y cortan piedras. 

E n el mismo recinto de la cárcel, han puesto un 
molino de pié, que comunica su acción á un molino 
de trigo y á otro que sirve para preparar el yeso de 
París. 

Cada preso gana un jornal en razón de su fuer-
za y habilidad; los viejos y los mas inútiles, mas de 
tres reales y medi®, y muchos de ellos consiguen 
un peso diario; ellos mismos venden el producto 
de su industria á varios mercaderes de la ciudad, y el 
t rato se hace en presencia del alcaide; á medida que 
van concluyendo la obra, la van entregando, y re-
cibiendo el salario. Cada preso lleva en un librito 
su cuenta corriente con la cárcel, y se le carga al dé-
bito: primero, la suma que ha robado, que ha estafa-
do ó que debe: segundo, los gastos del proceso: ter-
cero la multa pecuniaria á que ha sido condenado: 
cuarto, el costo de sus alimentos y vestidos, y se le 



abonan en el crédito el total producto de su trabajo 
Cada tres meses se le hace el balance de su cuenta 
Si al cumplir el término de la condena el preso debe 
algo, permanece encerrado hasta que pague el saldo: 
si al contrario alcanza algún dinero, se le entrega lo 
que le corresponde. 

Estas cuentas particulares de cada preso, se tras-
ladan al libro mayor de la cárcel, las que se ajustan 
igualmente cada trimestre; y la suma que resulta de 
cada balance parcial, se deposita en la caja del teso-
ro del condado: el alcaide no tiene ninguna interven-
ción en esta operacion, solo es el ájente entre el obre-
ro y el contratista para quien trabaja. 

El alguacil que lleva un preso á la cárcel, entre-
ga á los inspectores un informe sucinto del crimen 
que ha cometido, de las circunstancias agravantes ó 
atenuantes que lo han acompañado. Los jueces en 
el curso de la causa, averiguan cual ha sido la con-
ducta anterior del individuo,y sobre este conocimien-
to estienden el informe que remiten á la cárcel, pa-
ra que se tenga una idea esacta de su carácter, y se 
le trate con mayor ó menor severidad. Al entrar 
en la prisión se le instruye en los nuevos deberes 
que tiene que llenar, se le ecsorta á que se conduz-
ca bien, á que se resigne á su suerte, que si la lleva 
con paciencia v se hace acreedor por su enmienda 
á la benevolencia de los inspectores, tiene esperan-
zas de que lo recomendarán al poder ejecutivo, pa-
ra que abrevie el plazo de la sentencia; esta esperan-
za de poder acortar el término del sufrimiento, es un 
poderoso estímulo para conseguir la reforma que se 
desea, y es el principal objeto de la cárcel. 

Después de la plática moral, el cirujano los re-
jistra para saber el estado de su salud, lo meten en 

LECTOR MEJICANO. 9 3 

un baño, le quitan sus vestidos y le ponen 
otros; declara el oficio que tiene ó lo que 
sabe hacer, y si no tiene ninguno ni sabe 
hacer nada, k compelen á que aprenda al-
guno, y él elije el que mas le acomode. 

En cada oficina hay un maestro para 
enseñar á los que no saben, y también pa-
ra atender á la mejora y perfección de los 
productos: en las horas de trabajo reina 
el mas profundo silencio, está prohibido 
el reírse, el cantar ó hacer jestos, solo es 
permitido desplegar los lábios para pre-
guntar en voz baja cualquiera dificultad 
que se presente y sea relativa al mismo 
trabajo. 

Las infracciones de esta clase y las de-
másreglas, se castigan con diminución de 
comidas, ayunos y retiro solitario. Para 
este efecto, hay celdas de ocho pies de lar-
go, sobre seis de ancho y nueve de eleva-
ción; dos rejas de hierro á corta distan-
cia una de otra, forman una doble puer-
ta; á mas de esta luz, que entra por las 
aberturas de las rejas tienen una ventana; 
y así no les falta ni luz ni ventilación: en 
invierno las celdas están calentadas por 



tubos (ic calórico que circulan por los pisos de la 
cárcel; cada celda tiene su cama con un buen col-
chon, sábanas y cobijas; y un común á la inglesa 
muy aseado y lavado por una comente de agua que 
suelta el preso á su voluntad. Estas celdas, como 
todas las paredes de la casa, las blanquean dos ve-
ces al año; en fin, son perfectas las precauciones 
que se han tomado para conservar la salud del en-
carcelado y para hacerle esperimentar el mortal fas-
tidio de la absoluta soledad. Separado de sus com-
pañeros, sin comunicación con nadie, entregado á 
sus tristes reflecsiones que atormentan su alma, y 
que despertando el grito de la conciencia, le impi-
den á entregarse á un continuado sueño, único con-
suelo que podria hallar en su amarga situación; el 
preso no encuentra mas alivio que el do volver sus 
ojos al cielo, de dirijirse á su Criador, de ponerse en 
comunicación con él, y de esperar todo de su divina 
omnipotencia; la ferocidad de su corazon insensible-
mente se va disminuyendo: al fin se ablanda y se 
abre al arrepentimiento: tal es el efecto jeneral que 
produce el retiro solitario en los que conservan aún 
alguna sensibilidad, y algún instinto de relijion. Pa-
ra aquellos hombres duros, crueles, encallecidos en 
el crimen, é incapaces de todo sentimiento relijioso, 
ó de simpatía por la virtud:el retiro solitario es mil 
veces peor que la privación de la vida; furiosos de 
haber perdido su libertad y de verse enterrados vi-
vos, implorando en vano á la muerte, quien desoye 
sus clamores y agrava sus tormentos en este verda-
dero sepulcro con el peso de la displicencia y deses-
peración. Para disminuir estos casos raros, y evi-
tar semejantes desgracias, se atiende mucho á la re-
forma moral y relijiosa de los presos, se les sumi-
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nistran libros devotos, y sedes hace rezar con la ma-
yor regularidad. 

Al rayar el dia se levantan, barren su cuarto o 
la parte que les toca, hacen su cama, se lavan, re-
zan, y entran despues al trabajo. A ciertas horas de-
terminadas descansan, almuerzan, comen y cenan; 
regularmente se les conceden para todo esto, hora y 
media al dia. El almuerzo se compone de tres cuar-
tas partes de pan fresco y bueno, de un poco de miel 
y de agua. Para comer tienen media libra de pan,me-
dia libra de carne de vaca, una taza de sopa y papas. 
La cena se reduce á un puding de harina de maiz y 
de miel; no se les permite beber ningún licor ni be-
bida fermentada, hasta la cerveza muy lijera está 
prohibida. Al toque de las oraciones, los trabajos 
cesan, los presos se colocan en una hilera delante de 
sus camas, el carcelero los cuenta y los pasa en re-
vista; se les permite media hora de paseo y recreo, 
despues se retiran sin hablar ni hacer el menor ruido. 

Los dormitorios están en el primer piso; ca-
da uno tiene diez á doce camas con sus correspon-
dientes sábanas y cobertores: se acuestan sin luz, y 
duermen siempre encerrados bajo de llave. En el 
invierno se les calientan los cuartos. 

Cuatro celadores montan la guardia por la no-
che; al menor ruido que oyen en algún dormitorio, 
van á despertar al carcélero, quien acude á restable-
cer el silencio; y en virtud de sus facultades, casti-
ga al perturbador del orden, como lo previene el re-
glamento. 

En verano los hacen bañar dos veces al mes, 
los hacen afeitar dos veces á la semana, y ellos pa-
gan al barbero; también los obligan á mudar ropa 
limpia dos veces á la semana. Está prohibido á los 



llaveros y asistentes de carceleros el cargar bastón, 
palo ó arma alguna; tampoco hay en la cárcel grillo^ 
azotes ni cadenas; porque el retiro solitario se con-
sidera un castigo aun mas rigoroso .que las penas 
corporales. 

A la primera infracción del reglamento se re-
conviene al infractor: si reincide segunda vez, no se 
le permite comer con sus compañeros; si no se cor- * 
nje y vuelve á faltar por tercera vez, entonces se le 
condena al tremendo retiro solitario, en donde per-
manece mas ó menos tiempo, según la gravedad de 
la culpa. 

En ninguna parte del globo hoy mas tolerancia 
religiosa que en los Estados-Unidos, así cada preso 
es libre de seguir la secta que quiera; pero como to-
dos son cristianos, todos creen en la Biblia que es ma-
nual de moral;|por esta razón un clérigo de cualquiera I 
iglesia que sea, Anglicana, Luterana, Calvinista, Ca-
tólica, Anabatista, va todos los domingos á la cárcel 
V predica un sermón por la mañana, y otro por la 
tarde: todos los presos están competidos á asistir á 
la capilla, según sus clases están separados unos de 
otros. Solo están esceptuados de esta asistencia los 
sentenciados á retiro solitario; para ellos no hay 
consuelo, se les puede aplicar el famoso verso del 1 

Dante, Lasciate ogni speranza ¡ó voi che intrate! f 

Las mujeres están separadas de los hombres, su-
jetas poco mas ó menos á las mismas reglas; pero 
no ejecutadas con tanta severidad. 

Doce inspectores elejidos entre los mas ricos y 
distinguidos ciudadanos de Filadelfia, forman la ad-
ministración suprema de la cárcel; se renuevan por , 
mitad todos los seis meses; y esta frecuente elección, 
tiene por objeto alíjerar el tiempo de un servicio tan 
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penoso, y que ecsije tan constante vijilancia: pueden 
ser elejidos los que gusten continuaren el empleo. 
Cada semana hay junta de inspectores, dos de entre 
ellos, están encargados por turno de visitar las cár-
celes, y es raro el dia que no las vean, y que 110 se-
pan lo que en ellas pasa. 

Los jueces, el correjidor, el gobernador, y aun 
.os miembros del gran jurado, las visitan cada trimes-
tre, y asi es muy difícil que bajo de semejante siste-
ma de inspección, se puedan introducir y perpetuar 
los abusos. 

Los inspectores tienen el privilejio de pedir al 
gobernador la gracia de abreviar á un reo ei térmi-
no de su condena; pero son muy reservados en este 
punto; solo se prestan á semejante petición cuando 
es ejemplar la conducta del preso, que ha adquirido 
algún dinero para poder vivir de su trabajo, y que 
ha dado muchas y repetidas pruebas de su perfecta 
enmienda. El gobernador siempre accede á la soli-
citud de los inspectores; el mismo asesino puede ob-
tener este favor; pero su memorial debe llevar el 
particular requisito de estár firmado por los parientes 
y amigos del que fué víctima de su crimen. 

Rocufuerte. 



msmustmk 

ULTIMAS PALABRAS I>E JULIANO. 

.MIGOS y compañeros: Ha llegado el momento de 
nuestia separación, y yo voy á pagar, con la fidelidad 
de un buen deudor, lo que ecsije la naturaleza. La fi-
losofía me ha enseñado cuan superior es el alma al cuer-
po, y que la emancipación de la parte mas noble debe ser 
motivo de alegría mas bien que de dolor. Muero sin re-
mordimiento, porque he vivido sin crimen. Reconozco, 
lleno de satisfacción, que mi vida privada ha sido ino-
cente, y puedo afirmar sin temor de ser desmentido, que 
la autoridad suprema ha sido conservada pura en mis 
manos. l i e detestado las mácsimas destructoras del des-
potismo, y he considerado la felicidad del pueblo como 
el lejitimo fin del gobierno. Sometiendo mis acciones 
á ias leyes de la prudencia, de la justicia y de la mode-
ración, he confiado el écsito de todas mis medidas al cui-
dado de la Providencia. La paz ha sido el objeto de 
mis desvelos y de mis disposiciones, cuando ha sido com-
patible con la seguridad pública;« pero cuando la voz de 
mi patria me ha ílamado al campo de batalla, he espues-
to mi persona á los peligros de la guerra, sabiendo posi-
tivamente, por los indicios de la divinacion, que en ella 
debia perder la vida. Ofrezco mi tributo de gratitud al 
Ser Supremo, que me ha preservado de la espada de la 
tiranía, del puñal ce la conspiración, y de los tormentos 
agudos de una larga y penosa dolencia. En medio de 
una carrera gloriosa, me ha ofrecido un glorioso térmi-
no, y á mis ojos tan infame es esquivar como solicitar el 
último golpe de la suerte. No puedo decir mas: las 
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tuerzas me abandonan. Me abstengo de pronunciar una 
sola palabra que pueda influir en la elección del que ha 
de ocupar el trono que dejo vacante. Como buen ciu 
dadano, me limitaré á desear que los Romanos vivan ba 
jo el dominio de un gobierno virtuoso. Mora, 

LO QUE ERA VENECIA LIBRE, Y LO QTJE ES VENECIA 
ESCLAVA. 

¡Cuantas reflecsiones se agolpan á la mente del viaje-
ro al contemplar el silencio, la soledad, la degradación 
que reman hoy en aquel sitio, morada ántes de la opulen-
cia, de la actividad, del poder marítimo, de las artes, y 
de los placeres! ¡Que espantosa transformación! Cuan-
do Venecia daba leyes á los monarcas de Europa, cuan-
do encadenaba el Oriente, y hacia tributarios de su co-
mercio a todos los pueblos del mundo, los archiduques 
de Austria, apenas figuraban entre la turba de principes 
que dividían a Alemania. Sus pueblos estaban envuel-
tos en la barbarie y la embriaguez, cuando en Venecia 
florecían injemos de primer órden. Las prendas primi-
tivas de estos dos pueblos conservan parte de su vi<ror 
onjinal; los Venecianos son vivos, inteligentes, injenio-
sos, fecundos en imájenes graciosas, apasionados por las 
artes; los Austríacos tétricos, flemáticos, incapaces de 
aquellas emociones vehementes que tantas grandes ac-
ciones han producido; el despotismo los embrutece, la 
severa disciplina militar los degrada, la superstición los 
condena al error y á la ignorancia. Y sin embarco Ve-
necia no es mas que un cuartel de Austríacos; y la rei-
na del Adriático es esclava de un gabinete opresor y 
enemigo de las luces. 3 

EL J O V E N DEBE SER MODESTO. 

Samuel, juez y jefe de Israel, visitó un dia la escuela 



de los profetas que él mismo habia fundado en Gilboa, y 
observó con satisfacción los progreso que habían he-
cho los discípulos de los profetas en la sabiduría y en la 
música y en el canto. 

Habia entre ellos un joven llamado Adonijah, hijo de 
Milcah; y Samuel quedó prendado de su buena disposi-
ción, y de su intelijencia. Era muy entendido, y el me-
tal de su voz era lleno y suave; pero su alma estaba lle-
na de presunción, y de pensamientos vanos, porque se 
aventajaba á sus compañeros, y sabia mas que ellos. 
Por tanto se creia superior en dotes naturales, y respon-
día con altivez á sus maestros, y salían de sus labios pa-
labras hinchadas, y delirios, y jactancia y orgullo. 

El juez de Israel leyó en el corazon del mancebo, v 
se afligió, porque el hijo de Milcah era muy apuesto 
dejentil persona. Samuel dijo: "El espíritu de Dios ha 
escojido á éste para ser profeta en Israel; mas él quiere 
frustrar la intención divina." 

1 Samuel condujo el mancebo á las montañas á una 
viña que estaba cerca de Ramah, y era la estación en 
que florece la vid. 

Samuel entonces alzó la voz, y dijo: ^Adonijah, ¿qué 
estás viendo?" Y Adonijah respondió: „veo una viña y 
percibo el olor delicioso de la vid, que el viento sacude, 
y lleva por todas partes." 

Samuel dijo: „Acércate, y observa la flor de la vid." 
Y el jóven se acercó, y miró de cerca la flor, y dijo: 

„Es una flor pequeña y delicada, que nada tiene de no-
table en su color ni en su forma." 

Samuel entonces volvió á tomar la palabra, y dijo: „Y 
con todo eso da un fruto que alegra el corazon del hom-
bre, y reanima su sangre y vigoriza sus fuerzas. Este 
precioso fruto viene en pos de esa Qor humilde y modes-
ta. Acuérdate de la flor de la vid, puesto que estás en 
la flor de la juventud." 

Adonijah, hijo de Milcah, oyó estas palabras, y las fi-
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jó en su corazon, y desde entonces fué blando y mode«-
to y sumiso á sus superiores. Los hombres amaban á 
Adonijah, y decían: „El espíritu de Dios está en ese ma. -
cebo. 

Y Adonijah creció engracia y sabiduría, y llegó á ser 
como el pastor de Thekoah, y como Isaias, el hijo de 
Amos, y su nombre fué ecsaltado en Israel. Mora. 

RETRATO DEL HOMBRE GRANDE. 

En el principio de los tiempos, cuando la naturaleza 
echaba los proiundos cimientos de los montes, y abría las 
vastas concavidades de los océanos, salió ella misma de 
su encumbrada y misteriosa habitación, y acercándose 
<11 lxothardo «dijo: „Conviene que la bondad y la grande-
za esten unidas, y que el fuerte tenga una esfera de ac-
ción correspondiente á su virtud. Tu entrarás firme en 
tus inconmovibles fundamentos; pero yo te daré un hijo 
que estenderà tu poder, y los bienes que has recibido del 
cielo a países remotos." Dijo, y el Rhin brotó espumo-
so del seno de la montaña. 

Gozoso y libre, lleno de enerjía y vigor, bajó á la fal-
da, y entro jugueteando en el hermoso lago de Cons. 
anza: mas el lago no pudo contenerlo en su estrecha 

marjen. Rompió aquella valla, y su arrojado ímpetu lo 
llevó á un teatro mas digno de su majestad. 

La naturaleza le abria una carrera correspondiente á 
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rente altiva de pampanos frondosos. Las rocas que obs-
lu.ansus pasos no eran parte á contenerlo. Sobrepu-

jo todos los obstáculos, y esta lucha fué la tarea de su 

y™ Gfwdo, nombre de uno de los montes ma, ele-
vados de Suiza y de Eiiropa. 
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Magnífica era su carrera. De todas partes acudían 

arroyos y ríos á pagarle tributo, y á confundirse en sus 
olas: porque tal es el ascendiente de la superioridad, 
que atrae á sí todo cuanto puede aumentar su poder. 

Desde entonces progresó con mas serenidad y lenti-
tud. Su raudal era mas tranquilo, pero no menos cau-
daloso; y sin embargo, cuando la mano helada del invier-
no quiso encadenarlo, recobrando su antiguo vigor, rom-
pió aquellos vínculos, y prosiguió marchando. 

Mas adelante, su superficie mansa y tersa como un es-
pejo, reflejaba, las doradas sementeras que se alzaban en 
sus orillas. Su espalda sostenía centenares de vajeles 
cargados de riquezas. 

Acercóse á su término, y ensanchándose en su último 
progreso, cesó de ecsistir, y entregó al océano sus so-
berbias linfas. 

Tal es el hombre grande; indómito, fuerte, vigoroso 
en la niñez y en la juventud; amigo en esta de placeres 
ú des; impertérrito, igual, constante en su edad madura; 
provechoso en su vejez, y mas grande que nunca en su 
muerte. Mora. 

PAR AL K LO ENTRE LA POESIA ARABIGA V LA GOTICA. 

La poesía arábiga es como el carácter de la nación, 
una mezcla de concepto y pasión, que deleita algunas 
veces; pero que comunmente conjela la imajinacion por 
el espíritu de sutilizar y analizar. Si eleva al alma por 
imájenes osadas, la abate luego con sus estravagancias, 
que tan pronto nos presentan cuadros tiernos y alhagüe-
ñosde la sencillez y tranquilidad pastoriles, como que-
jas lastimosas de males visionarios ó miserias inventadas, 
que ni proceden del corazon, ni se le dirijen. La poe-
sía de las naciones setentrionales queda contenta si con-
mueve; pero la de los Arabes también debe deslumhrar. 
Obra aquella por su igualdad, ésta por su variedad cons-
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tante en las impresiones. Es la una, como la arquitec. 
tura gótica de sus propios templos, majestuosa, solemfie 
y sombría, reduciendo todos los afectos á un sentimien-
to jeneral de profunda veneración: la oirá, se asemeja á 
los edificios fantásticos del Oriente, que iodo es brilian-
téz y esplendor, y que tienen el ojo vagante y distraído 
por la refuljencia de las torres, pórticos y claraboyas. 

R. Cubana. 

INFLUJO DE LAS MADRES EN NUESTRA P R I M E R A 
EDUCACION. 

Los primeros acentos que pronunciamos, las prime-
ras impresiones que del mundo esterior recibimos, la res-
tricción ó ensanche que á las primeras propensiones da-
mos, todo lo recibimos de la madre. Ella es el molde 
donde toman la primera forma las virtudes ó vicios que 
deben hacérnos dignos del fin porque fuimos criados, ó 
lanzarnos en un averno de miserias, crímenes y atroci-
dades. La madre es la que puede reprimir sin trabajo 
aquellos hábitos, que nos son á nosotros mismos y á los 
demás tan molestos y desagradables, y que todo el cui-
dado ó trabajo de un entendimiento robusto no puede á 
veces desarraigar en una edad mas avanzada. Al aso-
marse una mala costumbre, ella esquíen puede estiroar-
la, y al apuntar una virtud, cultivarla, nutrirla, darle 
cuerpo y hacer que seadespues el escudo contra los ma-
los efectos de muchas pasiones. Ya no es problemáti-
co, sino verdadero y real, que desde los seis meses es 
capaz de recibir impresiones forzadas un niño; y que 
desde este periódo puede principiar por consiguiente su 
educación moral & lo móno„. A esta edad, ¿quién sino' 
una madre puede ser el ájente de las impresiones que 
hayan de transmitirse? Y si esta madre ha carecido de 
lo mas precioso en este mundo, despues de la ecsisten-
cia. ¿como será capaz de criar, del modo que sus debe. 
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res se lo imponen, al hijo de su corazon? Criar por el 
temor y el castigo, son medios fáciles; pero crueles, in-
humanos, subversivos del orden social y de cuanto pue-
de hacernos grata la ecsistencia en este mundo. Sin 
embargo, la ignorancia no conoce ni le es dado cono-, 
cer otros. 

Directamente las mujeres, y remotamente los hombres 
tenemos la culpa de qne vivamos tan poco en los años 
que dura nuestrá ecsistencia. Un niño de una mujer 
que esté bien instruida y quiera darse la pena, como de-
be, s-abe á los cuatro años lo que el de una ignorante fa-
tua á los ocho ó á los doce. Ni se diga por eso que á 
los ocho años un niño podrá aprender dos veces mas 
que otro á los cuatro, pues la esperiencia manifiesta lo 
contrario; es decir, que con mayor facilidad concebirá 
un niño por lo jeneral á los cuatro años, cuya educación 
principió así que sus facultades fueron capaces de reci-
bir impresiones, que el niño que hasta los ocho no 
se le obligó á hacer uso de su intelijencia. Los resabios 
de una mala pronunciación, del uso de términos impro-
píos, espresiones indecorosas, sentimientos tércos, indo-
cilidad, repugnancia al estudio, morosidad en aprender, 
todo lo debemos directamente á la ignorancia de las ma-
dres. Y si es cierto, como'no debe dudarse, que aque-
llos rasgos sublimes que inmortalizaron á un Lope, á un 
Calderón, á un Cervantes, deben su orijen, por las leves 
de asociación ó sujestion, á algunas impresiones recibi-
das en la infancia, no titubearemos un momento en de-
cir que á nuestras madres, ó á nuestra primera educa-
ción, debemos los dechados de virtud ó los ejemplos de 
vicio, con que hacemos grata ó infame nuestra memoria 
á la posteridad. ¿Cuan importante no es, pues, que re-
ciban las mujeres una educación esmerada? 

R. Cubana. 

VERDADERA HIDALGUÍA DE LOS LINAJES. 

Es grande la confusion que hay en los linajes, solo 
aquellos parecen grandes é ilustres, que lo muestran en 
la virtud, en la riqueza y liberalidad de sus dueños. Di-
je virtudes, y riquezas, y liberalidades, porque el grande 
que fuere vicioso, será vicioso grande; y el rico no libe-
ral, será un aváro mendigo: que al poseedor de las rique-
zas no le hace dichoso e¡ tenerlas, sino el gastarlas, y 
no gastarlas como quiera, sino el saberlas bien gastar." 

„Al caballero pobre no le queda otro camino para 
mostrar que es caballero sino el de la virtud, siendo afa-
ble, bien criado, cortés, comedido y oficioso; no sober-
bio, 110 arrogante, no murmurador; y sobre todo carita-
tivo, que con dos maravedis que con ánimo alegre dé al 
pobre, se mostrará tan liberal como el que acampaña he-
rida dé limosna. Y no habrá quien le vea adornado de 
las referidas virtudes, que aunque no le conozca deje de 
juzgarle y tenerle por de buena casta; y el no serlo se-
ría milagro, y siempre la alabanza fue premio de la vir-
tud, y los virtuosos no pueden dejar de ser alabados. 

Cervantes. 

DIVERSIDAD DE CARACTERES EN LOS HOMBRES. 

Son los ánimos de los hombres tan varios como sus 
rostros. Unos mjemos son jenerosos y altivos; con ellos 
pueden mucho los medios de gloria y reputación. Otros 
son tan bajos y abatidos, que solamente se dejan gran-
jear del interés, y de las conveniencias propias. Unos 
son soberbios y arrojados; y es menester apartarlos sua-
vemente del precipicio. Otros son timidos y umbrosos-
y para que obren, se han de llevar de la maiio á oue re' 
conozcan la vanidad del peligro. Unos son serviles', 
con los cuales puede mas la amenaza y el castigo que 



el ruego. Oíros son arrogantes: éstos se reducen con 
la entereza, y se pierden con la sumisión. Unos son fo-
gosos y tan resueltos, que con la misma brevedad que se 
determinan, se arrepienten: á éstos es peligroso el acon-
sejar Otros tardos é indeterminados: á estos los ha de 
curar el tiempo con sus mismos daños, porque si los 
apresuran, se dejan caer. Saavedra Fajardo. 

ANECDOTA DE HENRIQUE V I I I Y ÜN OBISPO. 

indispuesto el rey de Inglaterra Henrique VIII con el 
rey de Francia, Francisco I., resolvió enviarle un em-
bajador encargado de decir á este principe palabras in-
juriosas y amenazadoras; y para desempeñar esta comi-
sion, elijió á un obispo ingles, en quien tenia mucha con-
fianza, y creía muy á propósito para la ejecución de su 
proyecto. Luego que el prelado supo el objeto de su 
embajada, temeroso de perder la vida, si trataba á Fran-
cisco I. del modo que quería su amo, le representó el 
peligro á que le espoma, rogándole con instancia que le 
eesonerase de semejante comision. „Nada temas," le 
replicó Henrique VIII; „si el rey de Francia te quita la 
vida, yo haré cortar la cabeza á cuantos Franceses se 
hallen en mis estados." „Asi lo creo, señor," replicó 
el obispo, „pero permitidme os diga, que de cuantas ca-
bezas hagais cortar; seguramente no habrá una siquiera 
que siente tan bien á mi cuerpo como la mia." Corpas. 

SERENIDAD DE CARLOS XII . 

Estando Carlos dictando á su secretario una carta pa. 
ra Stokolmo, cayó una bomba en la cuadra inmediata al 
gabinete en que estaban los dos, y reventó en el mismo 
momento. Estaba abierta la puerta de comunicación del 
gabinete á la cuadra; pero hubo la dicha de que ningu-
no de los cascos de la bomba se encaminase por aquel la 
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parte. A la vista, y al horrísono estallido de la bomba, 
despavorido el secretario, dejó caer de la mano la plu-
ma. Pero el rey, como si ni con la vista, ni con el oi-
do hubiese percibido novedad alguna, con rostro firme 
y sosegada voz: „¿qué es eso," le dijo; „por qué soltáis 
la pluma?" Sorprendido aun el espíritu del secretario: 
„Señor la bomba," fué todo lo que pudo articular. A lo 
que el rey replicó, con el mismo sosiego: „Pues que co-
necsion tiene la bomba con lo que yo estoy dictando: 
proseguid." Y sin que hubiese mas palabras en medio, 
se continuó la carta. Feijóo. 

AGUDEZA DE UN ESTUDIANTE. 

Volviendo un estudiante de Salamanca á su tierra, 
con muy pocos cuartos, se trataba, porque 110 se le aca-
basen ántes de concluir el viaje, con estrecha economía 
por el camino. Sucedió que llegando á hacer noche á una 
posada donde la huéspeda era mujer de lindo entendi-
miento, lindo modo, y mucho agrado, ésta le preguntó: 
„qué quería cenar'!', Respondió que un par de huevos! 
„¿No mas, Señor licenciado? dijo la huéspeda, i lo 
que respondió el estudiante: „Bástame, Señora; qué yo 
ceno poco." Trajéron los huevos, y al tiempo de ce-
narlos, le propuso la huéspeda unas truchas muy bue-
ñas que tenia por si las quería. Negóse el estudiante 
al invite. „Mire, Señor licenciado," añadió la huéspe-
da, „que son muy ricas; porque tienen las cuatro F. F 
* . K „¿Como las cuatro efes?" replicó el estudiante 
„Pues no sabe, Señor licenciado," repuso la huéspeda 
„que las truchas para ser regaladas han de tener las 
cuatro efes?" „Nunca tal he oido," dijo el estudiante 
„y quisiera saber, que cuatro efes son esas, ó que sieni^ 
fica este enigma.",, Yo se lo diré, Señor," respondió la 
huespeda: „quiere decir, que las truchas mas sabrosa« 
son las que tienen cuatro circunstancias de frescas, frias 



va ?JÍrílg°T-" A 10 qUC resP°ndió el Judiante, I,?,, ?,¡g0 °a e!l0; Pei'°- Señora, si las truchas no tienen 
es esa? pregunto la huéspeda. „Señora que sean fia-
das porque en mi bolsa no hay con que pagarlas por 
ahora Agradó tanto la agudeza á la huéspeda, que 
no solo le presentó las truchas graciosamente, mas le 
previno la alforja para lo que le restaba de camino. 

Feijóo. 
ASTUCIA DE UN CURA. 

Habiendo conspirado unos caballeros de buen humor 
en meter gorra á un cura de aldea, que era mas agudo 
que liberal, fueron con este intento de mañana á su ca-
sa, y le manifestaron á lo que iban, pretestando no se 
que honesto motivo. El viendo la avenida, los recibió 
con buen semblante y buenas palabras, y al momento 
despacno los criados que tenia como que iban á diferen-
tes partes á buscar lo necesario para el convite. To-
mó luego el breviario debajo del brazo, y les dijo: „Se-
ñores, con licencia de Vmds. voy mientras se prepara 
la comida, á conciliar un pobre apestado, á quien con-
fesé ayer tarde por darle el viático, porque está muy de 
peligro, ' y al momento tomó la puerta. Cayeron en el 
lazo los caballeros, y sin poner la menor duda en que 
era verdad lo que decia el cura, considerando el riesgo 
de que él contrajese si contajio del enfermo, y se le co-
municase á ellos, se escaparon inmediatamente, y con 
tanta priesa como si la peste fuese tras ellos, y cada 
uno se fué á comer á su casa. Feijoo. 

CHISTE PICANTE DE UNA DAMA. 

Despues de la toma de Jerona por los franceses, á los 
fines del siglo pasado, algunos oficiales de aquella guar-
nición pasaron á Madrid. En el vulgo corria la voz de 
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que en la defensa de aquella plaza habían mostrado muy 
poco valor. Llegando uno de ellos á tomar agua ben-
dita en una iglesia, vió una dama, de quien era conoci-
do, que iba á hacer lo mismo, y se quiso aprovechar de 
la ocasion, para darle la mano; pero ella la retiró a! 
momento. Quejóse el militar del desaire, preguntándo-
le, que motivo tenia para hacérselo. .,Es, Señor mió," 
respondió ella, „que acabo de labarme las manos con 
salvado, v temo que las gallinas me las piqueD.'* 

Feijóo. 
EDAD DE ORO. 

Dichosa edad y siglos dichosos aquellos á quien los 
antiguos. pusieron nombre de dorados; y no porque en 
ellos el oro, que en nuestra edad de hierro tanto se es-
tima se alcanzase en aquella venturosa, sin fatiga algu-
na, sino porque entór.ces los que en ella vivían; ignora-
ban estas dos palabras de tuyo y mió. Eran en aque-
lla santa edad todas las cosas comunes; á nadie le era 
necesario para alcanzar su ordinario sustento tomar otro 
trabajo que alzar la mano, y alcanzarle de las robustas 
encinas que liberalmente les estaban convidando con su 
dulce y sazonado fruto. Las claras fuentes, v corrien-
tes rios en magnífica abundancia sabrosas y transparen-
tes aguas les ofrecían. En las quiebras de las peñas, 
y en los huecos de los árboles, formaban su república 
las solícitas y discretas abejas, ofreciendo á cualquier 
mano, sin Ínteres alguno, la fértil cosecha de su dulcí-
simo trabajo. Los valientes alcornoques despedían de 
sí, sin otro artificio que el de su cortesía, sus anchas y 
livianas cortezas con que se comenzaron á cubrir las 
casas sobre rústicas estacas sustentadas, no mas que 
para defensa de las inclemencias del cielo. Todo era 
paz entonces, todo amistad, todo concordia. Aun 110 
se habia atrevido la pesada reja del corvo arado á abrir 
ni visitar las entrañas piadosas de nuestra primera ma-



dre, que ella sin ser forzada oí recia por todas las par-
tes de su fértil y espacioso seno lo que pudiese hartar, 
sustentar, y deleitar á los hijos que entóneos la poseían. 
lv aóuces si que andaban las simples y hermosas za-a-
lejas do valle en valle, y de otero en otero, en trenza y 
en cabello, sin mas vestidos de aquellos que eran me-
nester para cubrir honestamente lo que la honestidad 
quiere y ha querido siempre que se cubra. Y no eran 
sus adornos de los que ahora se usan, á quien la púrpu-
ra de i iro, y la por tantos modos martirizada seda en-
carecen, smo de algunas hojas de verdes lampazos y 
yedra entretejidas, coa lo que quiza iban tan pomposas 
V compuestas, como van ahora nuestras cortesanas con 
las raras y peregrinas invenciones que la curiosidad 
ociosa les ha mostrado. Entonces se decoraban los 
conceptos amorosos del alma simple y sencillamente, 
del mismo modo y manera que ella los concebía, sin 
buscar artificioso rodeo de palabras para encarecerlos. 

I l a b ' a e l f r a u , d e ' e> engaño, ni la malicia; mezclando-
se con la verdad y llaneza. La justicia se estaba en sus 
propios términos, sin que la osasen turbar ni ofender 
los del favor y los del Ínteres, que tanto ahora la me-
noscaban, turban y persiguen. Cervantes. 

DESCANSO DE SANCHO. 

y 
.,¡0 tú, bienaventurado sobre cuantos viven sobre la 

haz de la tierra, pues sin tener envidia ni ser envidiado, 
duermes con sosegado espíritu, ni te persiguen encanta-
dores, ni sobresaltan encantamientos. Duerme, digo 
otra vez, y lo diré otras ciento, sin que te tengan en 
continua vijilia, celos de tu dama, ni te desvelen pensa-
mientos de pagar deudas que debas, ni de lo que has de 
hacer para comer o'ro dia tú y tu pequeña y angustia-
da familia. Ni la ambición te inquieta, ni la pomoa 
vana del mundo te fatiga; pues los límites de tus deseos 
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no se estienden á mas que á pensar en tu jumento, que 
el de tu persona sobre mis hombros se tiene puesto: 
contrapeso y carga, que puso la naturaleza y la costum-
bre á los señores. Duerme el criado, y está velando el 
señor, pensando como le ha de sustentar mejorar y ha-
cer mercedes. La congoja de ver que el ciclo se "hace 
de bronce sin acudir á la tierra con el conveniente ro-
cío, no aflije al criado sino al señor, que ha de susten-
tar en la esterilidad y hambre al que le sirvió en la fer-
tilidad y abundancia." Cervantes. 

TODER DEL DESEO DE GLORIA. 

El deseo de alcanzar fama es activo en gran manera. 
¿Quién piensas tú que arrojó á Horacio del puente aba-
jo armado de todas armas en la profundidad del Tibie? 
¿Quién abrasó el brazo y la mano á Múcio? ¿Quién im-
pelió á Cúrcio á lanzarse en la profunda cima ardiente 
que apareció en la mitad de Roma? ¿Quién contra todos 
los agüeros que en contra se le habian mostrado hizo 
pasar el Rubicon á César? Y con ejemplos mas moder-
nos, ¿quién barrenó los navios y dejó en seco, aislados 
los valerosos españoles guiados" por el cortesísimo Cor-
tés en el Nuevo Mundo? Todas estas y otras grandes y 
diferentes hazañas, son, fueron y serán, obras de la ta-
ma que los mortales desean, como premio y parte de la 
inmortalidad que sus. famosos hechos merecen. Puesto 
que los cristianos católicos, y andantes caballeros, mas 
habernos de atender á la gloria de los siglos venide-
ros, que es eterna en las rejiones etéreas y celestes, que 
á la vanidad de la fama que en este presente y acabable 
siglo se alcanza; así, ó Sancho, que nuestras obras no 
han de salir de el límite que nos tiene puesto la relijion 
cristiana que profesamos; hemos de matar en los j i jan-
tes, á la soberbia; á la envidia, en la jencrosidad y bu<,n 
pecho; á la, ira en el reposado continente y quietud del 
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ánimo; á la gula y al sueño, en el poco comer que come-
mos, y en el mucho velar que velamos; á la lujuria y las-
civia; en la lealtad que guardamos á las que hemos hecho 
señoras de nuestros pensamientos; á la pereza, con andar 
por todas partes del muudo, buscando ocasiones que nos 
puedan hacer y hagan, sobre cristianos, famosos caba-
lleros- Cervantes. 

INVOCACION AL TODOPODEROSO. 

¡Oh Dios del tiempo y de la eternidad! Tú eres el 
solo que ecsiste por sí mismo. Tú eres el único que es 
grande y escelentc por su propia naturaleza. Tú eres 
la tuente incorruptible, de donde se deriva todo lo bue 
uo, verdadero y útil: el manantial inagotable de lo que 
merece ser deseado en la tierra y en el cielo. Con qué 
placer, con qué delicia mi alma te reconoce, te admira y 
adora, como la única fuerza que sostiene al universo, 
coma la única sabiduría que regla sus movimientos, como 
e solo fanal que ilumina mis tinieblas; mostrándome el 
ultimo destino de mi ecsistencia, y enseñándome el uso 
de los bienes y males de esta vida! ¡Oh Dios mió! eter-
no y soberano principio de todas las intelijencias; ¡qué 
consuelo siente mi corazon cuando postrado ante el tro-
no de tu inmensa majestad, reconoce el divino seno de 
que ha salido, y cuando considera que presto volverá á 
unirse con él, sumerjiéndose en el .insondable piélago de 
tus esplendores y de tu gloria. 

¿Qué, mi Dios? ¿Yo seré eterno como tú? ;Tú eres 
la medida interminable de mi duración, y el modelo de 
mi ecsistencia? ¿No es delirio de mi orgullo, que yo na-
cí destinado á vivir contigo aun despues de la ruina de 
los imperios, de la destrucción de las grandezas, de la 
aniquilación de las pasiones, de la estincion de los astros, 
y cuando ya toda esta máquina visible haya vuelto á en-
trar en la noche tenebrosa de destrucción? ¿Es verdad 

que á pesar de todas las vicisitudes con que tu providen-
cia puede probar mi vida, si me mantengo constante en 
amarte y servirte, me veré irrevocablemente incorpora-
do en la sociedad de tu reino y de tu gloria? ¡Qué pen-
samiento! ¡qué esperanza! ¿Dónde estás, hombre, cuan-
do no estás contigo mismo, cuando buscas otra gloria 
que tu propia grandeza? ¿Qué puedes encontrar fuera de 
tí que valga mas de lo que puedes ser? ¿De qué te apro-
vecha esa inquietud de tu imaginación, esa turbación de 
pensamientos, esa infatigable variedad de deseos? ¿Qué 
puede ganar tu corazon con todo ese estruendo de tu 
orgullo? ¿Qué esperas hallar en esos espacios en que 
corres siempre vago y nunca satisfecho? Si quieres ser 
feiiz, busca á tu Dios, que nunca está léjos de tí. Toda 
la naturaleza te le muestra. Toda ella canta su santo 
nombre. Pero tú no la escuchas; porque el tumulto de 
tus pasiones te ensordece. Desciende á tu corazon; allí 

, habita; y allí te hablará con mas intimidad. Pero tú 
no quieres oírle; porque siempre andas huyendo de tí 
mismo. , Olavides. 

LA MUERTE. 

¡Oh muerte! ¡qué amarga es tu memoria al que no 
pone su esperanza sino en los tesoros y placeres! Por 
mas que se haga sordo, la importunidad de tu voz aus-
tera, de tu grito terrible, penetra hasta su corazon, y le 
hace estremecer en medio de sus delincuentes. No dá 
un paso sin ver los espantosos atributos de tu violencia 
destructora; sin hollar las víctimas con que cubres el 
globo, y que la justicia divina entrega á tu insaciable 
saña. 

Dime, mortal, ¿no oyes algunas veces esos tañidos 
melancólicos que desde las torres de los templos se es-
parcen en los aires, y cuya severa magostad domina so-
bre el tráfago confuso del ruido y los negocios de los 
hombres? ¡Ay amigo! si los oves, no te distraigas, del 



horror saludable que producen. Ellos se hacen enten-
der con acentos eficaces, y hablan con estilo poderoso 
al alma que conserva todavía un resto de su primitiva 
elevación. Su impresión de terror y tristeza en un co-
razon que aun no está muerto, es un indicio de que pue-
de volver á la virtud; es el crepúsculo de la relijion que 
quiere amanecer y derramar en él todas sus luces. 

Olavides. 
AGRICULTURA. 

La base y fundamento del poder real de las socieda-
des es la agricultura, ya sea considerada como el prin-
cipio vital de la poblacion, ya como el oríjen material de 
la industria y la fuente inagotable del comercio, que cons-
tituyen la esencial riqueza y la fuerza verdadera de las 
naciones. De los adelantos del cultivo de la tierra de-
penden pues necesariamente los progresos de la pobla-
cion, civilización é industria que acumulan los capitales 
y avivan el comercio, las ciencias y las artes, que ha-
cen la dicha y bienestar de los pueblos. Todo depende 
pues del resultado de la agricultura; ella mantiene en 
efecto la ecsistencia y vigor interior de los estados, for-
ma su fuerza esterior, y atrae la industria y la riqueza 
de fuera. Los arbitrios buscados independientemente de 
esta fuente; no pueden menos que ser en parte como en 
todos los medios artificiales precarios hasta cierto pun-
to, porque estando sujetos á las vicisitudes humanas, físi-
cas y morales,no son tan seguros como las producciones 
del terreno que rinde á la vez artículos de consumo, y 
brazos consumidores y productores. 

Méjico, en opinion de un sábio viajero, de acuerdo 
con todos los mejicanos pensadores que saben apreciar 
las ventajas de su pais, goza de las conveniencias mas 
eminentes para que su agricultura prospere, sin ecsijir 
otros esfuerzos por parte del hombre, que una mediana 
dedicación al trabajo: posicion magnífica, dulzura de 

clima, admirable variedad de temperaturas, prodijiosa é 
incomparable fertilidad, multitud inmensa de valiosas \ 
superabundantes producciones de cuanto hay conocido 
sobre la tierra, y algunos artículos peculiares á su suelo 
espontáneos: ¡he aquí el cuadro majestuoso de la esta- ' 
dística, y los estraordinarios dotes con que el cielo leo-6 
á la tierra de los mejicanos! Ortiz. 

PARALELO ENTRE LEON Y GRANADA. 

Leon y Granada fueron ambos versadísimos en la an-
tigua literatura eclesiástica y profana; ambos desterraron 
de su estilo los muelles y afeminados adornos, los retrué-
canos, las argucias, y las sutilezas; ambos manejaron 
con indecible maestría el habla castellana, ambos la pu-
heron y perfeccionaron: Granada se deleitó mas en la 
literatura sagrada que en la profana, la cual empero en 
alto grado poseía: Leon hallaba mas embeleso en la imi-
tación dejos modelos de los siglos de Augusto y de Pe-
-ríeles. El idioma en el maestro Leon es mas "terso, y 
mas cadente: en Fr. Luis de Granada mas osado, y mas 
vigoroso. En aquel luce mas el buen tino y el acendra-
do gusto; en este campea el alto injenio, y la vasta ima- • 
Jinacion. La intelijencia del primero es nías valiente; la 
razón del segundo mas fuerte, mas consiguiente, y mas 
metódica. Granada arrastra con su elocuencia," cual 
desatado raudal sin márjenes ni vallas; Leon, semejante 
a un purísimo y caudaloso rio, que por amenos prados se 
desliza, plácidamente nos lleva adonde van sus corrien-
tes. El robusto estilo del primero linda á veces con la as-
pereza; la blandura del segundo nunca dejenera en afemi-
nada molicie. La pluma del maestro Granada corría mas 
suelta, por las pinturas tremendas de las venganzas de la 
justicia divina, de la fealdad del pecado, de las grande-
zas de Dios, de la nada del ser humano: la del maestro 

Leon se complacia en celebrar las misericordias de la 
* 
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redención, el infatigable afan del buen pastor, el cariño 
del Padre universal, la mansedumbre del príncipe de 
paz, la benignidad del rey del siglo futuro. Aquel solo 
de vida cristiana y devota de reglas; este enseña en uno 
las obligaciones de la civil; aquel dedicó sus escritos al 
monarca, éste nunca mentó á los reyes en los suyos, que 
para censurarlos ó reprenderlos no fuese. Ambos se 
granjean el respeto de los lectores; pero mezclado con 
cierto involuntario temor el primero, con cariñoso afec-
to el segundo. En suma, la meditación de los libros de 
ambos, y su continua lectura son acaso el estudio mas 
provechoso para los que quisieran escribir dignamente 
en el idioma castellano. Marchena. 

CERVANTES. 

El principal mérito del estilo de Cervantes, es la pure-
za y propiedad de la dicción, y la claridad y hermosura de 
su frase: calidad apreciable que le hace comprensible y 
agradable á las jentes mas ignorantes y rudas. Esta je-
neral aceptación comprueba que su estilo es llano, natu-
ral y conveniente á la materia de su fábula; sin tocar en 
ningnno de los vicios, con quienes tiene afinidad: es sen-
cillo sin languidez, llano sin bajeza, y popular sin inde-
cencia. 

Verdad es que el Quijote abunda de objetos muy fa-
miliares; pero Cervantes sabe pintarlos con cierto deco-
ro, que es la gran dificultad sin salir jamás del estilo lia-
no, de este estilo que no encubre el menor defecto; muy 
al contrario del sublime donde la grandeza de las mis-
mas cosas, y la nobleza de las metáforas, ó la vehemen-
cia de las figuras disimulan muchos descuidos. 

En el estilo del Quijote se vió trocada la hinchazón 
y vanidad de nuestras antiguas fábulas en simplicidad y 
solidez, la grosería en decoro, el desaliño en compostu-
ra, la dureza- en elegancia, y la aridez en amenidad,. 

Cervantes supo sazonar sus cuentos muy oportunamen-
te con todas las galas del estilo urbano, y con todas las 
gracias del festivo, sin alearlo con bufonadas y chocar-
rerías indecentes. Pinta los defectos ajenos con toda la 
viveza de la ironía mas fina y salada. Cuando hace ha-
blar á su héroe ridículo heroicamente, entónces levanta 
de punto su estilo por un tono magnífico y pomposo. 
Cuando el rústico y simple escudero se descose en de-
cir indiscreciones, habla con una naturalidad que encan-
ta. En ninguna obra están mejor aplicados los modos 
de hablar familiares, y los refranes: en aquellos se re -
nueva, 1a. primitiva pureza y casta de la lengua; y en 
estos, por su espíritu y discreción, se hermosean y sua-
vizan los preceptos de la moral. 

Tampoco carece el estilo del Quijote de una grata y 
fluida armonía, cuya dulzura y nobleza es en algunos 
lugares incomparable: en donde se hace alarde no solo 
de la influencia, riqueza, y numerosa grandiosidad de la 
lengua castellana, sino de la gala y bizarría de figuras 
elocuentes con que realza el tono de su elocucion. Es-
to se siente y gusta con mayor eficacia y sabor en cier-
tas prosopopeyas cuando personifica las cosas inanima-
das, en los razonamientos ya sérios, ya irónicos; y en las 
discripciones, donde la propidad y viveza de las imáje. 
nes, aunque por un término poético, preocupan al lee-
tor y le embelesan. 

Los modos de decir delicados, tiernos, sentidos, y ar-
moniosamente elegantes, no solo se leen en el Quijote, 
sino también en las novelas, que sin embargo de ser 
composiciones mas débiles en !a parte del injenio y del 
estilo, abundan de frases afectuosas y enérjicas, de ras-
gos elegantísimos y numerosos, y de imájenés de una 
estremada gallardía y hermosura. Capináni. 



BOSSUET. 

Debemos reputarle por el hombre mas elocuente de 
su siglo, ahora se considere con respecto á la profundi-
dad, grandeza y sublimidad de las ideas, ahora con res-
pecto á la vehemencia y majestad de las espresiones, vi-
veza y magnificencia de las iniájenes, que hacen su elo-
cución rápida y nerviosa. Bossuet, destinado por gus 
to y por jénio á la elocuencia y á la controversia, llevó 
al sumo grado los talentos de orador y de téologo. Des-
de que se presentó en el pulpito, la oratoria sagrada mu-
dó de semblante, substituyendo á las indecencias que la 
envilecían, al mal gusto que la degradaba, la fuerza y 
dignidad que convenían á la moral cristiaua. Si el ca-
rácter sublime de la elocuencia, consiste en criar frases 
profundas y grandiosas que enriquecen á las lenguas, en 
embelesar los oidos con una grande armonía, á 110 tener 
un tono y estilo fijo, sino tomar siempre el tono y la ley 
que dicta el momento y la ocasion, en correr á las ve-
ees con paso grave y sosegado, y luego de repente ar-
rojarse como centella, remontarse, abajarse, volver á le-
vantarse, imitando la naturaleza, que es irregular y mag-
nífica, y á veces hermosea el órden del universo," con el 
desórden mismo; sin disputa habremos de conceder esta 
preferencia á Bossuet. Capmani. 

FLECHIER. 

Su estilo, si no es impetuoso ni ardiente, es á lo me-
nos siempre elegante. En defecto de nervio, le sobran 
corrección y gracia. Si le faltan aquellas espresiones 
orijinales, que á las veces una sola representa una ma-
sa de ideas, gasta aquel colorido siempre igual, que dá 
realce á las cosas pequeñas y no ecsajera las grandes. 
Casi nunca asombra á la imajinacion del lector; pero la 
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llama y la pára. Alguna vez mendiga socorro á la poe-
sía; pero son mas las imájenes que los entusiasmos, lo 
que toma. Sus pensamientos rara vez tienen elevación; 
pero son siempre adecuados, y algunos tienen aquella 
delicadeza que despierta al espíritu, y lo ejercita sin fa-
tigarlo. Además, parece que tenia un profundo conoci-
miento de los hombres, á los cuales pinta como poeta, y 
juzga como filósofo. En fin tiene el mérito de dos jéne-
ros de armonía: la del lance melodioso de las palabras 
para alhagar el oidó, y la de la analojía de los números 
del periodo con el carácter de las ideas, para pintar el 
discurso. Capmani. 

MASSILLON. 

¿Qué dirémos del célebre Massillon, cuyo nombre ha 
pasado á serlo de la misma elocuencia? Nadie ha en-
ternecido mejor que él los corazones de sus oyentes; 
pues prefiriendo los afectos á los argumentos, enseño-
rea al alma con una mocion viva y saludable que hace 
amar á la virtud. ¡Qué patética sublimidad! ¡qué cono-
cimiento del corazon humano! ¡qué derretimiento tan 
tierno de un alma penetrada de dulces sentimientos! 
¡qué tono de verdad, de sabiduría y de caridad! ¡qué ima-
jinacion tan viva y cuerda al mismo tiempo! Por todas 
partes brotan pensamientos esactos y delicados; ideas 
magníficas; espresiones elegantes, escojidas, sublimes 
y armoniosas; imájenes brillantes y naturales, colorido 
vivo y verdadero; estilo claro, terso y numeroso. Mas-
sillon sabia á un mismo tiempo pensar, pintar y sentir. 

Capmani. 
CONQUISTADORES. 

¿Qué es un conquistador sino un azote que la ira di-
vina envia á los pueblos; una peste animada de su íeino 
y de los estraños; un astro maligno, que solo influye 
muertes, robos, desolaciones, é incendios; un cometa. 



que igualmente amenaza á las chozas que á los palacios-
en fin, un hombre enemigo de todos los hombres, pues á 
todos quisiera quitar la libertad, y en la prosecución de 
este designio á muchos quita la hacienda y la vida' 

No niego que el valor, la pericia militar, y otras pren-
das precisas en los conquistadores son por sí mismas 
apreciables; pero concretadas con el uso tiránico cons. 
tituyen los hombres aborrecibles. No ha habido mal-
hechor alguno insigne que no fuese dotado de grandes 
calidades de alma y cuerpo. Por lo menos no podian 
tallarles robustez, industria y osadía. ¡Quién por esto 
se meterá á panejinsta de malhechores? 
. No es paridad, sino identidad la que propongo; por-
que verdaderamente esos grandes héroes que celebraba 
con sus clarines la fama, nada mas fueron que unos mal-
hechores de alta guia. Si yo me pusiese á escribir un 
catalogo de los ladrones famosos que hubo en el mun-
do, en primer lugar pondría á Alejandro Magno, y á Ju-
110 W ' Felpo. 

LA SED DEL DESPOTISMO, 

No contentos los mas de los principes con una domi-
naciou lejitima aspiran al despotismo. Miran como es-
torbo de su grandeza la equidad, y solo hallan ensan-
ches proporcionados á su espíritu en la tiranía. Infeliz 
estado el de un reino, cuando al que le gobierna se le en-
caja este capricho. La lastima es que se les encaja tam-
bien a mucnos que no son conquistadores, ni piensan en 
serlo, sino de sus propios vasallos. 

Es esta otra especie de conquista mas odiosa y mas 
barata, porque no se debe al valor, sino á la astucia: no 
a las tangas de la campaña, sino á las cavilaciones del 
gabinete, Conqoístanse los propios subditos, haciéndose 
mas-subditos, atando con mas pesadas cadenas la liber-
tad, transfiriendo el vasallaje á esclavitud. Es hereda-
da la dominación hasta donde es justa; es usurpada des-

LECTOR MEJICANO. J 2 1 
de donde empieza á ser violenta. Pero, ¡infeliz granjeria 
la que por esta parte hace la ambición! ¿Qué interesa el 
príncipe en poner en dura servidumbre los cuerpos, si al 
mismo tiempo se enajena las almas? Pierde lo mejor de 
sus vasallos, que es el amor, dándole á cambio por una 
porcion mas de miedo. Desposéese de los corazones 
gravando los pechos. Prívase de la mayor dulzura del 
reinar, que consiste en verse obedecido por inclinación 
el que manda por ley. ¿Qué deleite puede dar uua do-
minación, donde en cada vasallo se considera una fiera 
indignada contra la cadena que la aprisiona? ¿Qué se-
guridad tendrá contra los estraños quien hizo desafectos 
á los suyos? ¿Ni qué seguridad tendrá, aun contra los 
mismos suyos, quien á los suyos hizo estraños? Dío-an 
lo esos monarcas del Oriente, donde por afectar tanto 
los principes ser árbitros de las vidas de los vasallos, se 
constituyen algunas veces los vasallos árbitros de las'vi- / 
das de los príncipes. Feijóo. 

PINTURA DE LA INQUISICION. 

Señor, nada he pronunciado delante del congreso que 
no sea público, no solo á la nación sino á toda la Euro-
pa. Debo repetir que he sido muy contenido y mode-
rado en la pmtura que hice de este odioso y horrible tri-
bunaf que desde su establecimiento en Castilla comen-
a a d e s e " f r e

J
n a r « e Y escederse en golpes de arbitrarie-

dad, crueldad y despotismo, como consta del breve del 
banto Padre Sixto IV, y de otros monumentos históri-
eos, que no necesito reproducir. Defiéndanlo como 
quieran sus patronos y protectores; mas insultan desca-
radamente a la humanidad cuando nos lo pintan dulce 
suave .compasivo, caritativo, ilustrado, justo, piadoso' 
¿Que lenguaje es este, señor? Yo entro en los magnífi-
cos palacios de la inquisición, me acerco á las puertas 
de bronce de sus horribles y hediondos calabozos, tiro 
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los pesados y ásperos cerrojos, desciendo y me paro „ 
media escalera. Un aire fétido y corrompido entorpe-
ce mis sentidos, pensamientos lúgubres afligen mi espí-
ritu, tristes y lamentables gritos despedazan mi corazon. 
Allí veo á un sacerdote del Señor padeciendo por una 
atroz calumnia en la mansión del crimen; aqui á un po-
bre anciano ciudadano honrado y virtuoso, por una intri-
ga doméstica; acullá á una infeliz joven, que acaso no 
tendría mas delito que su hermosura y su p u d o r . . . . 
Aqui enmudezco, porque un nudo en la garganta no me 
permite articular; porque la debilidad de mi pecho no 
me deja proseguir. Las jeneraciones futuras se llena-
rán de es panto y admiración. La historia confirmará 
algún dia lo que he dicho, descubrirá lo que oculto, pu-
blicará lo que callo. ¿Qué tarda, pues, en libertar á la 
nación de un establecimiento tan monstruoso? 

Ruiz Padrón. 

CLASE DE INDIVIDUOS QUE SUFRIAN EN LA INQUISICION. 
• 

¿No se encuentra mas cópia de sagrada erudición, 
mas unción y enerjia en las obras inmortales de un Fr. 
Luis de Granada, de un Fr. Luis de León, del venera-
ble Avila, de santa Teresa de Jesús, que en tantos folle-
tos ridiculos que casi todos tiran á la superstición y f a -
natismo? Pero ¡ay de mi! dos de aquellos varones fuer-
tes, de aquellas almas justas que veneramos como á 
nuestros padres, no solo en la pureza y elegancia del 
idioma, sino en la doctrina y religión santa, fueron á pa-
rar á ¡os calabozos de la inquisición. Niéguenlo, si se 
atreven, los abogados y patrones de este despótico tri-
bunal. Si la memoria de aquellos ilustres héroes, de 
aquellos claros varones que han sido el ornamento y glo-
ria de la patria no quedó manchada con el borron de la 
infamia á que los espuso la inquisición, fué porque el es-
plendor de sus virtudes triunfó demasiado de las negras 
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sombras que adornan á este feroz establecimiento. ¡Des-
graciada virtud si se han de apreciar sus quilates por la 
ignorancia y presunción de ios mandones! 

Ruiz Padrón. 
TORMENTOS DE LA INQUISICION PARA HACER DECLA-

RAR A LOS QUE ELLA QUERIA HACER REOS. 

l o no quiero hablar de tantos inocentes que han sido 
victimas del encono y la envidia, de la maledicencia y 
la calumnia, pues que á todas abriga este santo tribunal. 
Quiero suponer el hereje mas obstinado, el mas desca-
rado apóstata, el mas rebelde judaizante. O es confe 
so ó cohvicto. En el primer caso se sentencia despues 
de mil preguntas misteriosas; mas en el segundo, ade-
mas de la prisión en los obscuros calabozos, destituido 
de todo humano consuelo, se emplean en él horribles 
tormentos, que estremecen la humanidad, para que con-
fíese. Una garrucha colgada en el techo por donde pa-
sa una gruesa soga, es el primer espectáculo que se ofre-
ce a los ojos del infeliz. Los ministros lo cargan de 
grillos, le atan á las gargantas de los piés cien libras de 
hierro, le vuelven los brazos á la espalda asegurados con 
un cordel, y le sujetan con una soga las muñecas, lo le-
vantan y dejan caer de golpe hasta doce veces, lo que 
basta para descoyuntar el cuerpo mas robusto. Pero si 
no confiesa lo que quieren los inquisidores, ya le espe-
ra la tortura del potro, atándole ántes los piés y las ma 
nos. Ocho garrotes sufría esta triste víctima, y si se nmn 
tema inconfeso le hacían tragar gran p o r c i o ^ a g u a P T 
a que remedase á los ahogados. Mas no era e s ! bas-
ante Completaba últimamente esta escena sangrien-

ta el tormentodel brasero, con cuyo fuego lento le freZ 
cruelmente los piés desnudos, untado, con grasa y a S 
gurados en un cepo. . . . E s menester callar por no es1 

candahzar mas á los que me o y e n . . . .la pluma se resis-
te a estas horribles pinturas. ¿ k 



INIQUIDADES DE LOS INQUISIDORES. 

No debo omitir, señor, que su autoridad se estiende 
también hasta la relijion de los muertos. ¡Cuantas ve-
ees no ha mandado escavar los sepulcros para eshumar 
las osamentas de los que ha creido que han muerto en 
la herejía para arrojarlas á las llamas! ¡Infelices reli-
quias del linaje humano, tristes despojos de la muerte, 
sombras respetables, que quizá habréis pasado á la otra 
vida en la inocencia como víctimas de alguna calumnia, 
de algún encono ó venganza, perdonad las preocupacio-
nes y la barbarie de los pasados siglos! Los mismos 
jentiles respetaron las cenizas de sus muertos, y solo es-
taba reservado á la Inquisición ir á turbar vuestro repo-
so en las cabernas de la tierra. Yo no hablaré de las 
riquezas que se ha apropiado, dejando á innumerables 
familias enteras en los brazos de la indijencia con per-
juicio notorio de las artes y del comercio. No hablaré 
de esas rotulatas vergonzosas con que se han tiznado 
las puertas de nuestros templos, monumentos eternos de 
infamia para millares de familias con que la inquisición 
quiso sin duda amedrentarlas; pero que solo han servi-
do para dar á las futuras jeneraciones un testimonio au-
téntico de su encono, de su ira y de su crueldad. Tam-
poco hablaré de la astucia y política que ha empleado 
en todos tiempos para sostener su dignidad. ¿Quién ig-
nora que en estos últimos años, olvidándose del fin para 
que fué establecido, sirvió de vil instrumento del poder 
absoluto del gobierno? ¿Quién ignora que se prestó á 
los caprichos y venganza del mas infame y voluptuoso 
favorito de que habla nuestra historia? Este tribunal-
tan prepotente y tan terrible con desvalidos, no tuvo va-
lor para hacer la causa á un malvado sin religión, á un 
monstruo compuesto de todos los vicios sin virtud algu-
na, y permitió á la faz de la corte de un rey católico, 
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no solo hacer panegíricos de Godoy, sino colocar su 
imájen asquerosa sobre los altares al lado de la Cruz de 
Jesucristo. ¿Es este su celo por la religión y por la íér 
¡O santo Dios! ¿Y se ha podido llamar á este tribunal 
el santo oficio? ¿Y hay todavía quien lo desee para 
honra y gloria de Dios y felicidad del estado? 

Ruiz Padrón. 

DEBEN RESPETARSE LOS GRANDES HOMBRES. 

Los grandes hombres son acreedores, 110 solo á que 
respetemos sus virtudes, mas á que disimulemos, cuanto 
sea posible, sus faltas. No es este á la verdad el común 
estilo del mundo; antes aquellos, que el cielo mas llenó 
de resplandores, son en quienes la envidia y la emula-
ción suelen dar realce á los defectos. El amor propio, 
impaciente de los escesos que nos hacen los sujetos emi-
nentes, busca en ellos eclipses, que contrapesando las 
luces, los dejen iguales, ó si puede ser, inferiores á noso-
tros. Algunos hay que inciden en la misma torpeza, por 
la golosina de verse aplaudidos de injeniosos, como que 
por su mucha penetración descubren tachas donde los 
demás no ven sino perfecciones, ó que, como águilas, 110 
los deslumhran los rayos, para ecsaminar en los lumi-
nares la mezcla de algunas sombras. Mas aun cuando 
sea verdadero su informe, no debe minorar nuestro res-
peto. Los hombres grandes, no por tener uno ú otro de-
fecto, dejan de ser grandes; y si no tuviesen alguno, de-
jarían de ser hombres. Gozó el sol por muchos siglos 
la buena opinion de ser todo luz, hasta que á los princi-

Íios del pasado descubrió manchas en él el sábio astróno-
10 jesuíta Cristóforo Schinero. Mas no por eso el sol 

dejó de ser sol, ni por eso los hombres dejaron de apre-
ciarle como el mas benéfico y brillante de todos los 
astros. Feijóo. 



OTOÑO. 

Quitad el otoño, y todo perece, todo se acaba; quiero 
decir, cuanto es útil: si hablamos de lo que puede re-
crear el entendimiento, esta estación, mas que todas las 
otras, me transporta el alma, la que aturdida de unas ma-
ravillas, pasa con nuevo pasmo á otras á proporcion de 
lo que el año se adelanta. 

¿Qué gusto no dá reflecsionar en una pequeña semi-
lla de las que esparció el viento sobre la tierra? Ella 
se ve hollada por el pesado pié del buey tardío, él la en-
tierra en el lodo, y allí se pudre y se muere; mas la na-
turaleza despues la toma por asunto de sus prodijios. 
Cuando viene el tiempo oportuno, resucita muy hermo-
sa: una pequeña planta comienza á salir de dentro de 
ella, y con la cabecilla retorcida forceja á levantar y 
romper la tierra que la oprime; al fin cuando abre la 
cárcel, y ve el aire libre, entónces respira, endereza el 
cuello,^desplega las hojillas tiernas y va viciosa crecien-
do. El sol la visita, la tierra la sustenta, el viento la li-
sonjea, el rocío la alegra. Entónces toma fuerzas, y es-
tendiendo á todas partes sus agraciados ramos, va "pro-
duciendo poco á poco nuevos retoños y tiernos hijuelos. 
Brota despues ramilletes de lindas flores, pronósticos de 
los frutos que á su tiempo ha de repartir con abundan-
cia; cuando si no se los quitasen, ella liberal los iria de-
jando caer en tierra, ó cansada de guardarlos, ó enfada 
da de que no lleguen á pedírselos. 

En sus brazos abiertos está ofreciendo descanso á 
los fatigados pajarillos, y juntamente abrigo á los anima-
les terrestres cuando se ven oprimidos de la calma. ¿Y* 
qué tesoro no pisan ellos entónces en los secos despojos 
de los maduros frutos! ¡Qué número infinito de delica. 
dísimas plantas se encierra en sus simientes; cada cua] 
capaz de producir tantos frutos cuantos la primera p'an. 
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ta de que ella nació! Parece que el árbol próvido quie-
re dejarnos en su numerosa descendencia el cuidado de 
mantenernos, viendo que él, cansado por los años, no lo 
podrá hacer por sí mismo. Preguntaos ahora, ¿quién 
fué el que dió á la naturaleza, como ley constante, esa 
continuada série de tantos portentos? y vereis que el en-
tendimiento se pierde á fuerza de quedar embriagado 
con un tan casto deleite. Almeida. 

PINTURA DE UN J E N E R A L EN UNA BATALLA. 

No hay estado mas deplorable que el del corazon de 
un jenera' cuando se prepara para una acción de impor-
tancia. El Ve que ya no solo su vida, que entónces la 
reputa por nada, sino que también su fama están pen-
dientes de una suerte; y que á la vuelta de un dado va á 
jugar la sangre de sus compañeros, la libertad de su pa-
tria, el honor de su nación, y de millares de compatrio-
tas la vida. Mira que la fama está alerta con el clarin 
en la boca para publicar por todo el mundo su deshonra, 
si el écsito es infeliz; y el susto le está dando garrotes 
continuos al corazon. 

Esto sucede antes de entrar en batalla. Mas luego 
que en la batalla entra, la escena se muda; pero no me-
nos horrible; pues todo un infierno vivo le arde en el pe-
cho. Todo es espanto cuanto miran sus ojos. La ira, 
la cólera, la rabia y la venganza, le traen el pensamien-
to y el corazon en un remolino tan furioso, que mas pa-
rece tigre que hombre. La sangre de millares de hom-
bres es poca para saciar su sed ferina. Desearía ver 
sembrados los campos de cadáveres y de cuerpos palpi-
tántes, y mandar á los infiernos en un solo dia todo cuan-
to le hace oposicion sobre la haz de la tierra. Todas 
las vívoras de los abismos le roen las entrañas; una san-
gre negra y espesa le corre por las artérias; su corazon 
lleno de hiél y de veneno no respira sino ruinas, estra-



gos y muertes Tiemblan delante de él las villas, tiem-
blan las ciudades, y hasta las campiñas tiemblan. To-
da la naturaleza le mira con horror, y justamente: por-
que todos los rayos del cielo, y todas las furias de los 
abismos, no causarían mas ruinas que las que él solo 
causa. Asi se ve que por donde va pasando todo es 
horror, todo desgracias, todo lamentos y jemidos. To-
do lo tala, lo destruye, lo arruina, lo quema y abrasa. 

Almetda. 

NO SE DEl iE DAR A LOS HIJOS ESTADO CONTRARIO 
A S ü VOCACION. 

De la elección de estado depende la felicidad ó infe-
hcidad temporal y espiritual. Toda persona cristiana, 
prudente y sábia, debe tener gravada en su corazon es-
ta verdadera y provechosa mácsima. Los padres de 
lamillas deben mirarla como una de sus mas graves 
obligaciones, y para cumplirla esáctamente, deben no 
dar a sus hijos estado contrario á su voluntad. Si con-
siderasen ántes de oponerse á ella, los gravísimos é ir-
remediables daños que se pueden seguir y de la suies-
tion, no se venan tantos desgraciados jemir, suspirar v 
quejarse de la dureza é indiscreción de sus padres. Es-
tos miran solamente, para establecerlos, la brillante apa. 
nencia de esta vida miserable y corta, y quieren pro. 
porcionarlos para el mundo, y no para 'la eterna felici-
j , «»teres y la vanidad, enemigos tan poderosos 
de los obcecados mortales, se apoderan de sus corazo-
nes, y deslumhrados á la vista de varias preocupaciones 
ridiculas, estravagantes y perniciosas sacrifican á sus 
propios hijos, como crueles parricidas, ofenden la relí-

J i o n y ultrajan la humanidad. 

En ningún estado se ven tantos peijuicios, como en el 
matrimonio. Rara vez es la unánime voluntad la que 
lo contrae: la fuerza, el orgullo, y la avaricia son por lo 
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regular las que unen uu lazo tan estrecho é indisoluble. 
De aquí se siguen las mas enormes desavenencias entre 
los esposos, los malos tratamientos las desazones estre-
pitosas, las prostituciones vergonzosas, la mala educa-
ción de los hijos, la ruina de las familias y los divor-
cios escandalosos. Y quién tiene la culpa de estos fre-
cuentes desórdenes? Ali ¡qué lástima! ¿quién la ha de 
tener? Los padres inhumanos y bárbaros, que ofuscados 
de un vano esplendor, llenos de soberbia, poseídos de la 
indolencia é impelidos de la sed insaciable de las rique-
zas, del fausto y de la ostentación, conducen como tier-
nos corderillos á sus hijos, á presentarlos é inmolarlos 
en las indignas aras del Ínteres y de los locos y perece-
deros del mundo corruptor. ¡Ah! ¡como se estremece 
el cuerpo humano á la vista de tantos objetos lastimo-
sos, que cada instante se le ponen delante, pidiendo ven-
ganza contra quien les causó tan cruel y horrible sacri-
ficio! ¡Oh padres indiscretos, imprudentes y temera-
rios! García Malo. 

NUESTRA EDUCACION ES E L TERMÓMETRO DE LAS ACCIO-

NES <¿UE DEBEN E S P E R A R S E DE NOSOTROS. 

El hombre suele obrar con arreglo á la educación que 
lia recibido. El labrador que cultiva el terreno con in-
fatigable cuidado, coje abundantes y escelentes frutos. 
Los padres que se esmeran en la educación de sus hijos, 
inspirándoles las puras mácsimas de la virtud, encuen-
tran en ellos el báculo de su vejez, y el apoyo 
de sus familias. Un niño, que desde que empieza á 
descubrir su razón halla un padre, un ayo ó un maestro 
sabio, que adorna su entendimiento de los conocimien. 
tos necesarios al hombre, é introduce en su tierno cora-
zon los sentimientos de la honestidad, crece en edad, y 
en virtud, estimado y aplaudido de todos. Si la fortu-
na le es poco favorable, no desfallece su constancia, an-



tes bien la satisfacción interna de ser hambre de bien, le 
consuela en medio de sus trabajos, y al fin halla el pre-
mio que merece, t a t a consideración debe animar á to-
dos los padres á procurar una buena y virtuosa educa, 
cion a sus hijos, así como se aplican ¿dejarles hacienda 

precipicio 6 VCCCS 8011 l a c a u s a d e s u r u i " a >' 
Las pasiones que continuamente nos ajitan son muy 

poderosas y fuertes: no tenemos otras armas para resis-
tir a ellas, que las de la virtud, y esta se adquiere con 

C n T a \ N u e s t r a h u m a n a y flaca naturaleza 
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tranquilidad la prefiere al vicio, que siempre es seguido 
de los remordimientos eternos, que en medio de los gus-
tos y deleites del mundo, ecshalan unos fétidos vapores 
que ofuscan el corazon, y le atormentan sin cesar. 

García Malo. 
LA VIRTUD ES E L PREMIO DE SÍ MISMA. 

Por mas relajado que está el mundo, le consagra su 
admiración y aprecio, y enjendra en las almas sensibles 
y jenerosas, que la prueban yecsaminan, un amor inde-
leble y constante. Se admira la belleza, se ensalza y 
alaba como una prenda estimable de la naturaleza; pe-
ro la virtud y la honestidad, encantan y escitan los mas 
puros sentimientos de afección en los corazones tiernos. 
ü.s mucho mas apreciable esta cualidad en las mujeres 
y si á ella se une la hermosura, no hay objeto mas inte! 
resante ni de mayor atractivo. La constancia en la vir-
tud tiene siempre la justa recompensa que merece, así 
como el abandono de ella trae consigo el oprobio y el 
desprecio. ¡ Ab! ¡qué atentas deben ser las jóvenes en 
un punto tan importante! El ínteres que precipita v ob-
ceca, debe ser á sus ojos un objeto horroroso; y para 
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conservar su candor, deben mirar las vanas apariencias 
de la fortuna como unos escollos, en que chocando pe-
rece. Si así lo hacen, reflecsionando que todas las de-
licias, placeres y atractivos del mundo, no valen los ver-
(laderos bienes que produce la virtud, esperimentarán 
que el ciclo, así como 110 deja impune al delincuente, 
protejo al virtuoso. García Malo. 

B E N E F I C E N C I A . 

La beneficencia es una virtud tan sublime, que nos ha-
ce elevar hasta el trono de la divinidad, y regocijarnos 
interiormente de imitar al Criador en una de sus obras 
mas consoladoras para el jenero humano. ¡Con cuánto 
placer ej hombre benéfico ve correr las lágrimas de re-
conocimiento de los infelices á quienes socorre en sus 
adversidades! Gocen los libertinos y malvados de aque-
llos placeres efímeros y vergonzosos, que les producen 
sus pasiones desordenadas y destructoras: el hombre 
virtuoso y sensible prefiere á estos placeres, que degra-
dan á los que los buscan ansiosos, los que le produce la 
sensibilidad que le escita á socorrer á los desgraciados. 
Mientras que aquellos arruinan su salud v su fortuna por 
ir continuamente en pos de la felicidad"que nunca ha -
llan, éste la encuentra, sin arruinarse, en la satisfacción 
interior que le proporciona el amor desinteresado á sus 
semejantes, y en la tranquilidad de su conciencia que 
no pueden quitarle jamás ni la malicia, ni la envidia, ni 
la calumnia, ni la persecución, ni la injusticia. El au-
tor de nuestra ecsistencia ha puesto en e¡ corazon del 
hombre un jérmen de benevolencia universal, que nos in-
clina á amarnos, socorrernos y consolarnos mutuamen-
te; pero la falta de educación, ios males ejemplos, el or-
gullo y la vanidad, impiden en muchos el desarrollo de 
este jérmen; y en lugar de ser humanos, afables y bené-
fieos, son crueles, duros y destructores de todos" los la» 

* 
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zos que liarían amable la sociedad, y soportables las mi-
serias de la humana naturaleza. ¿Podrémos lisonjear, 
nos de que en un tiempo, en que el egoismo, el lujo es-
cesivo, la magnificencia, la frivolidad y todos los vicios 
reunidos absorven las riquezas, corrompen las costum-
bres y empobrecen numerosas familias; se hallarán toda, 
vía corazones sensibles que puedan gustar del dulce pía-
cer que inspira la lectura de las acciones benéficas y 
jenerosas, penetrarse del vivo-deseo de imitarlas, y der-
ramar tiernas lágrimas sobre el sepulcro de los bienhe-
chores de la humanidad? No dudamos que sí: á pesar 
de la corrupción jcneral, hay almas privilejiadas queco-
nocen todo el precio de la virtud, y que no pueden dejar 
de tributarla aquel llanto delicioso^ que involuntariamen-
te se asoma á los ojos, impelido de la sensibilidad natu-
ral, y no de una flaqueza vergonzosa, como piensan mu-
chos hombres duros y crueles, á quienes no son capaces 
de mover los lamentos del aflijido, los sollozos del opri-
mido, ni los jemidos del infeliz. Declamen cuanto quie-
ran estos apóstoles de la insensibilidad, guarden su fie-
reza entre sus inhumanos secuaces, que nosotros siem-
pre ejercitaremos nuestra pluma en escitar la sensibili-
dad de aquellos corazones que 110 la han perdido toda-
vía, y que la conservan estéril por falta de ejemplos que 
la pongan en acción, para bien y consuelo de sus seme-
jantes. ' García Malo. 

CELOS. 

De todas las pasiones que enajenan al hombre, no hay 
otra que mas le arrebate que los celos. Estos son un 
manantial de desavenencias, ruinas y discordias entre 
los esposos; y muchas veces jime la virtud mas perfecta 
bajo el peso insufrible de un furor escesivo, que pertur-
ba las luces mas puras de la razón. Si la demasiada 
indolencia y desvío del marido ó la mujer, es causa 
prócsima de la ruina de uno de los dos, la. dema-
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siada preocupación de los celos suele causar la infelici-
dad del que se deja arrastrar, y de la persona de quien 
se tienen. Infinitos ejemplos nos presenta la historia de 
las monstruosidades á que han conducido los celos aun 
á las personas de mas sólida razón y entendimiento: 
pues, como hijos del ciego dmor, imitan á su vendado pa-
dre de la ceguedad. 

La satisfacción interior que resulta del amor puro sin 
estas ridiculeces, hace la vida conyugul amena y deli-
ciosa; pero ¡infeliz la mujer virtuosa que ha de vivir con 
un marido en estremo celoso! ¡é infeliz también éste, si 
110 procura contener este furor insoportable que le pri-
va de la tranquilidad interior, que de otro modo gozaría 
en el seno de su casa y amada esposa! 

•En todas las cosas son los estremos viciosos, y si pue-
de ser útil para conservar el amor, manifestarlo á la per-
sona que se ama con unos celos prudentes, que aseguren 
de la constancia; 110 lo es, ni puede serlo, atormentar y 
martirizar á un corazon puro é inocente, con los que 
dicta un capricho infundado, ó por mejor decir, fundado 
en sospechas estravagantes y escandalosas. 

García Malo. 
LOS AMIGOS D E B E N E L E J I R S E CON GKAN P R U D E N C I A . 

Si todos los amigos fuesen verdaderos, y tuviesen los 
honestos setimientos que produce una virtuosa educa-
ción, seria inútil la precaución y prudencia para tratar-
los; pero como son muy raros los fieles, y demasiado co-
munes los falsos y falaces, se necesita usar alguna re-
serva con ellos, hasta que una segura espericncia acre-
díte la sinceridad de sus acciones y amistad. Esta pru-
dencia es mas necesaria en asuntos de Ínteres, porque 
la ambición ó la envidia corrompe los mejores corazo-
nes, y se paga frecuentemente muy caro el fruto de las 
amistades, que no se fundan en la basa sólida de la vir-
tud, si nó en otros cimientos frivolos y pasajeros. Los 



jóvenes, como faltos de esperiencia, se juntan con otros 
de su edad; y el mismo trato, por lo regular libertino, les 
liaee conhar su amistad muchas veces á aquellos, de 
quienes mas deberían desconfiar. García Malo. 

LO QUE ES LA V E R D A D E R A AMISTAD. 

Es un amigo fiel el tesoro mas precioso del mundo-
su intima sociedad y su fidelidad son el mayor consue! 
Jo en los mas ásperos reveses de la fortuna. Con él se 
mitigan las aflicciones, se serenan los mayores pesare* 
v se pasan los ratos mas alegres y tranquilos. Las de-
licias que produce una verdadera amistad son supcrio. 
res a las que produce el amor. Este desfallece enveje-
ciendo, y aquella se fortifica, cuanto mas se va hacien-
do antigua. Es mas fácil encontrar los falsos amigos, 
que los fieles; pero el que logra la felicidad de hallar 
uno bueno; puede asegurar que ha encontrado la cosa 
mas estimable de la tierra. 

Para que la amistad sea firme, verdadera y estable, 
es necesario que esté fundada sobre la virtud, único 
cimiento que la puede perpetuar. La que solo tiene 
po objeto el inores ó el favor, no durasino miéntras 
d a la prosperidad, y desaparece con los bellos y 

t i m o í o f , S •d C f ° r t U n a - ¡ C u á n t o s W ' o s las-timosos de amistades pasajeras se ven en el mundo á 
cado paso! No solo hay muchos hombres viles que 

am á n ? 0 C l a a d v e , r S l d a d SG o l v i d a n d e sus mejores 
amigos, smo que también se vuelven para ellos peores 
que unos enemigos irreconciliables. El verdadero ami-
go ama en todo tiempo, y aun se muestra mas fino en 

d o s l n T S U C r t e- C r é C q U e SUS a n , i S ° s ^ sgrac ia . dos son los primeros acreedores á su beneficencia; y 
W 7 f b a t , - d 0 S P ° r e l P e s o ÍO'midable de la ad-
tersidad ó de la miseria, los ayuda con sus consejos, 
con su favor ó con sus bienes, según tienen necesidad. 
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No hay para él mayor satisfacción, que la de aliviar 
la desgracia de sus amigos, y creería dehonrarse á sus 
propios ojos, faltando á este deber que le impone la hom-
bría de bien. Esto es propio de corazones grandes y 
nobles; así como el abandonar al amigo en los tiempos 
tristes de la calamidad, es propio de corazones viles é 
indignos. García Malo. 

E N QUE CONSISTE LA D I C H A H U M A N A . 

Tenemos los hombres unas ideas muy erradas so-
bre nuestra felicidad: todos jeneralmente la buscamos 
con la mayor ansia, dilijencia y desvelo, y muy pocos 
la encontramos. Creemos hallarla en aquellas mismas 
cosas, cuya instabilidad conocemos; y siempre ciegos, 
siempre insensatos, nos dejamos arrastrar infelizmen-
te de las preocupaciones mundanas, sin poner la mira 
en lo que sabemos por esperiencia, que es lo mas sóli-
do y permanente. Todos estos son efectos de nuestra 
flaqueza, que se lisonjea con el vano esplendor de la 
vanidad y del orgullo; y ofuscados de aquella esterior 
brillantez que nos presenta, seguimos el ejemplo deplo-
rable y funesto de otros muchos que obcecados y alu-
cinados de las mismas fútiles ideas, hallan por fin el 
fastidio, la inquietud, el disgusto, la molestia y la mi-
sería en lo que creian encontrar el reposo, la alegría, 
el gusto y la felicidad. Si el hombre refiecsionase 
con madurez, que no en las vanidades del mundo, ni 
en las riquezas que anhela la sedienta codicia, sino en 
la tranquilidad de la conciencia y en la mediocridad 
está la verdadera dicha; si considerase que no la sa-
tisfaccion de los sentidos, ni el saciar los apetitos, pro-
duce el verdadero bien, sino el cultivo de la virtud y 
el cumplimiento de las obligaciones de su estado; se 
contentaría mas fácilmente; viviría sin tantas zozobras; 
no anhelaría cargos pesados que no puede desempe-



nar; abrazaría solo aquel estado, á que suá inclinacio-
nes le llamasen; no fundaría el entusiasmo del honor 
« i los títulos pomposos, ni en los brillantes distintivos, 
sino en obrar en todo como hombre de bien, y al fin de 
esta corta y miserable vida, moriría sin aquellos temo, 
res que producen los vicios y delitos. Pero por desgracia 
del jenero humano, jencralmentc se tiene por loco; fatuo 
o estravaganie á cualquiera, que despreciando todo 
cuanto puede oponerse ó se opone á im recto modo de 
pensar y obrar, lo que puede precipitarle en un irre-
mediable precipicio, lo que solo es apariencia y futili-
dad, y lo que es dañoso á su conciencia; sigue aque-
llas verdaderas mácsimas, propias de una filosoíia 
cristiana, aprecia mas la virtud que todo« los intereses 
mundanos, y solo anhela lo que sinceramente conoce 
le puede proporcionar aquella felicidad y alegría in-
mutable, que no pueden quitar ni los hombres ni los si-
glos. oon muy pocos los hombres que piensan de es-
te modo, y por lo mismo son muchos los que vitupe-
ran y censuran á los que lo hacen; siendo la mayor 
lastima, que incurren en el mismo pernicioso error ¿un 
las personns que por su dignidad, carácter y talentos 
deberían despreciar todo cuanto sirviese para inspirar 
en el corazon humano, ya de suyo débil y corrompido, 
vanidad, orgullo, soberbia, y abandono de la virtud. Sin 
embargo de la corrupción jeneral, no faltan corazones 
que sean incontrastables é inaccesibles á estas verdón-
zosas pasiones, autorizadas por el mundo engañoso, 
que ofuscando á los hombres con sus lisonjeros atrac-
tivos, les hacen creer que solo en ellos está el verda-
dero bien, y les persuaden á que se consideren como 
inmortales. ¡Qué ceguedad! ¡qué ilusión! 

García Malo. 

DEBEMOS PRECAVER LOS RIESGOS DE LA VIDA. 

Todos son riesgos en esta miserable vida: cuando mé-
nos lo pensamos caemos en ellos, y cuando conocemos 
el peligro, ó nos es muy difícil salir de él, ó es irreme-
diable nuestra ruina. Los jóvenes, faltos de esperiencia, 
son por lo regular los que caen en mayores precipicios: 
la vehemencia de las pasiones los arrebata muchas 
veces casi involuntariamente, y suelen desengañarse 
de su error á costa de su desgracia é infelicidad. El 
amor, este tirano de los corazones, es regularmente el 
que mas atormenta el espíritu de un jóven: un objeto 
seductivo que se le presenta á la vista, le abrasa, le 
arrastra y le trastorna. No piensa en la dificultad ó 
imposibilidad de obtener lo que desea; no considera si 
el Ínteres le usurpará la prenda que adora; si la des-
igualdad de condiciones se la arrancará de entre los 
brazos; con todo, arrostra, sin reparar en inconvenien-
tes; crée que con una fina correspondencia y un mu-
tuo cariño todo se allanará; y cuando su loco amor 
le sujiere las mas seguras esperanzas, entónces cual-
quiera de los obstáculos que debió meditar al principio, 
ántes de entregarse á una ciega pasión, separa á dos 
infelices amantes. Ruinas, alborotos, desavenencias, 
he aqui lo que se sigue de los amores inconsiderados, 
aun de aquellos que no se oponen á la virtud, si ántes 
no se ecsaminan los inconvenientes. Los muchos ca. 
sos que cada dia vemos en el mundo, no bastan á des-
engañar á la juventud incauta, que por falta de precau-
eion cae en las redes que le tiende la mas dominante 
de las pasiones, atraída como el pez en el anzuelo, por 
el gustoso cebo que diestramente le presenta encubier. 
to el pescador astuto. García Malo. 
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I M P O R T A N C I A D E L I D I O M A I N G L E S A LA J U V E N T U D 

M E J I C A N A . 

En la república mejicana el ingles debe tener y ocu-
par el primer puesto entre los idiomas modernos y es-
traños. En Europa hace años que la gran Bretaña 
está al frente de las reformas útiles y de los principios 
libres; siendo casi siempre la primera nación que de -
creta las leyes mas liberales, y establece las doctrinas 
mas sanas en la política, en el comercio y en la indus-
tria. Ha producido y produce todos los dias injenios 
sublimes eu todo género de literatura, artes v ciencias; 
y casi todas las mas estupendas invenciones en el mun-
do físico y moral, son hijas de esa estraordinaria r a -
zón. Su comercio alcanza hasta los límites mas dila-
tados del globo, y quizá no hay pais conocido que 
mas ó ménos no sienta el influjo benéfico de ese pue-
blo ilustrado. Así es que su idioma se ha hecho casi 
indispensable á todas las naciones civilizadas; y debe 
entrar, despues de los ramos primarios, como uno de 
los estudios imprescindibles en el plan de enseñanza' 
de todo colejio. 

Bajo este aspecto se nos presenta el ingles conside-
rado en un punto de vista jeneral; pero si lo miramos 
con respecto á la república mejicana, crece en grado 
céntuplo la necesidad de que se dedique á él la juven-
tud de este pais. Ingles es el vulgar de estos vastos y 
fiorecientes Estados-Unidos del Norte América, con 
cuyas instituciones se ha identificado este pais, cuyas 
huellas se ha propuesto seguir, y cuyos hijos están her-
manados y unidos por los mismos principios, los mis. 
mos deseos, I03 mismos instintos y la misma causa. 
Ingles es el idioma reinante entre los 134 millones de 
habitantes de las ludias Orientales, subditos de la Gran 
Bretaña, con quien esta república está destinada á te-



ner un comercio grande y activo. Ingles es el idio-
ma en que están escritas las mas profundas obras prác-
ticas sobre la libertad, sobre la legislación, sobre los 
derechos imprescriptibles del hombre, y sobre el ver. 
dadero federalismo; institución moderna, hija de los 
norte-americanos, que por su escelencia llamaría de 
orijen divino la superstición. Ingles, en suma, es el 
solo idioma que ademas del español, puede con propie-
dad decirse que se habla en todo el continente ameri-
cano; y deben ser y son estas dos lenguas las únicas 
que se usan en todo el basto comercio de esta inmensa 
ostensión de terreno. 

Prospecto del colejio de Tampico. 

ELOCUENCIA. 

La elocuencia es un arma formidable contra los tira-
nos. y mas temía Filipo los rayos que lanzaba Demos-
tenes que no todas las fuerzas de los atenienses. Mu-
cho debe también á la elocuencia la causa de la liber-
í en el continente americano. Patricio Henry, na-

de Virginia en los Estados-Unidos del Norte, que 
según el testimonio de Jefferson y Marshal, es el ora-
dor mas elocuente de los tiempos antiguos y modernos, 
tue la mayor columna que sostuvo en el congreso de 
Washington la causa sacrosanta que los norte-ameri-
canos acababan de proclamar. Léanse sus discursos, y 
vease si no son bastante por sí solos á enardecer ¿1 
corazon mas tibio contra los tiranos, y á que jamas se 
le borren de la memoria aquellas palabras de „quiero 
ser libre ó morir" con que concluye el discurso mas 
elocuente que hasta ahora han pronunciado labios mor: 
tales. Quizá sin la elocuencia de Henry no serian tan 
ilustres en las pájinas de la historia los ínclitos nom-
bres de Warhingt on, Franklin y Hamilton. 

Si la elocuencia fué tan necesaria para alcanzar su 
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libertad en una nación, cuyas instituciones liberales no 
datan desde su emancipación sino desde que los prime-
ros pobladores fueron á establecerse á ella, ¿cuál no 
será pues su importancia; cuál su necesidad en otros 
paises donde á pesar de ser libres se chocan constan-
tes los intereses y preocupaciones por siglos arraiga-
dos, de la aristocracia con los derechos imprescripti-
bles del pueblo? Si los derechos del pueblo fuesen po-
derosamente sostenidos por una elocuencia varonil y 
denodada, como ya se principia á ver en este pais en 
algunos periódicos, cimentada como estaría por la ra-
Kon, la justicia y la filosofía, vendría á ser en los con-
gresos nacionales un impetuoso torrente, que arras-
traría tras sí la opinion de aquellos cuyas opacas lu-
cos no les deja ver sus propios intereses, y los de 
la minoría, y pronto no jemirian muchos pueblos bajo 
el peso de instituciones que ciertamente degradan á 
los hombres que se llaman libres. 

Ademas del influjo que tiene la elocuencia sobre la 
dicha y prosperidad de un pueblo, 110 hay profesión li-
teraria que no la llame á su aucsiho. Triste seria el 
papel que haría en el senado el lejislador de un pueblo 
libre, el abogado en el foro, ó el teologo en el pulpito, si 
con la elocuencia no pudiese ó ¡10 supiese infundir á íes 
oyentes su opinion. La elocuencia es el arte de convencer 
y persuadir por medio de palabras articuladas ó escri-
tas; y ningún partido sacaríamos de nuestras mas sana* 
ideas, de nuestros principios mas sólidos, y de nuestras 
intenciones mas filantrópicas, si 110 las comunicásemos 
del mismo modo que las sentimos, y bajo el mismo 
punto de vista que las consideramos, á aquellos "que 
tfeben hacerlas efectivas. 

Prospecto del Colejio de Tamp/c.o. 
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DEBE DESTERRARSE LA EMULACION EN LOS COLEGIOS. 

La emulación, bajo cualquier aspecto que se vea, 
no es mas que el deseo de vencer á otro. Establecida 
como un principio, para que hagan mayores adelantos 
ios alumnos, se ponen en práctica mil arterías para al-
canzar el vencimiento, q U e deben desterrarse de todo 
colejio bien organizado. Dos alumnos rivales no se 
nnranm.enormente como dos amigos, dos hermanos, 
que siguen ambos la misma senda, y en quien deben 
obrar los mismos deseos, los mismos instintos, y el mis-
mo espíritu de alcanzar una buena educación. No; 
uesde el momento en que la emulación se apodera de 
sus tiernos ánimos, se tienen por dos enemigos, aun-
que este nórmente no lo manifiesten; perdiendo la paz 
y la tranquilidad de espíritu tan necesarias pára los 
verdaderos adelantos. La emulación infunde en los 
jóvenes e, muy impropio principio de que no estu-
dian para saber sino para vencer v que no pueden ade-
lantar sin que otro llore y se entristezca de sus pro-
gresos. Acostumbrados los alumnos á esta especie de 
vencimiento, creen que solo para aquel objeto está re. 
servada la aplicación y el estudio; predisponiendo así 
el animo á irritarse y á encenderse á la menor resis-
tcncia ó á sumirse en el abandono, apatía á inercia, 
uesde el momento en que 1H falte el objeto de rivalidad 
y emulación. El mejor bien que podamos sacar de 
una buena educación despues de ponernos en estado de 
ser útiles ai pueblo de quien formamos parte, es el que 
nos-infunda hábitos, que nos conduzcan á nuestra di-
cha en la vida. Nada hay mas contrario á la conse-
cución de este primordial objeto que el hábito contraído 
de ujiíar y enfurecer nuestras pasiones, á que conduce 
ciertamente la emulación, y las acaloradas disputas si-
lojísticas con que Se pretendía, y aun se pretende, en-
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señar la filosofía en las aulas escolásticas. Donde 
reina la emulación y las disputas, por estímulo de ade-
lantamiento, no hay órden ni sosiego, y todo se vuelve 
astucia, envidia, argucias, zizaña, desorganización, y 
furor de las pasiones ajitadas, en lugar de los verdade-
ros y sólidos adelantamientos. Para que el alumno pro-
grese, para que adquiera un hábito de pensar y de es-
tar contento, para que no se sobresalte ni se suspenda 
con brillantes teorías, para que no se detenga en lo su-
perficial de las cosas sino que las profundice, menes-
ter es que adquiera calma, sosiego de ánimo, modera-
ción y un espíritu imperturbable de investigar la ver-
dad, solo por el deseo de hallarla, y no de triunfar de 
los que, ó no la buscaron ó no pudieron dar con ella. 
Estas consideraciones y otras muchas que pudiéramos 
hacer, nos han movido á desterrar la emulación de es-
te colejio. Mayor y mas poderoso estímulo será para 
avivar la aplicación en los alumnos, el ponerles siem-
pre delante las ventajas del saber y los inconvenientes 
de la ignorancia, el hacerles leer obras maestras de 
ciencia y literatura que los embelesen; convenciéndo-
les con oportunas rellecsiones de que solo con el estu-
dio y la aplicación, puede llegarse á aquella perfección 
que tanto admiran. Así el alumno adquiere sin sen-
tirlo un amor al estudio solo con el objeto de saber; y 
cuando entra en el mundo, aborrece como de almas ig-
nobles, los medios tortuosos para cantar victoria sobre 
sus compañeros. Se esfuerza por lucir y brillar en la 
carrera que ha emprendido; pero es con'el solo objeto 
de ser mas útil á sus semejantes y ser mas digno de la 
confianza pública, que le proporciona, sin buscarlo, el 
premio á que su mérito le ha hecho acreedor. 

Prospecto del colejio de Tampico. 



D I S C U R S O 
Que pronunció el Sr. Jefe político del departamento del 

Sur de Tamaulipas, C. Tomás RoÉsell, como Presi-
dente del Ilustre Ayuntamiento de la ciudad de Tara-
pico, concluido el ecsámen público á que se presenta-
ron los alumnos del Colejio Fuente de la Libertad, el 
4 de octubre de 1833. 

Í O ' E Ñ O R DIRECTOR: Todos debemos hoy darnos el pa-
rabién por los progresos, casi increíbles, que publica-
mente acaban de manifestar los jóvenes colejiales que 
han sido puestos bajo el cuidado y sábia dirección de V. 
Siempre crei que estos brillantes resultados serian el fru-
to de sus desvelos. Iíoy los palpa el público; y con él, 
enajenado de gozo, le doy á V. las mas espresivas gra-
cias, por haber dirijido con tanta habilidad y tino, estas 
tiernas plantas, en quien tiene puestas sus esperanzas la 
patria, y "de quien espera su mas firme apoyo la libertad. 

Jamás esperó Tampico verá sus hijos manifestar tan-
tos adelantos; ¿cómo era fácil creer que cinco meses 
bastarían para formar lectores completes, pendolistas 
llardos, aritméticos y gramáticos correctos, y alumnos 
adelantados en el arte declamatorio? No se creían fac-
tibles estos progresos en tan corto tiempo. V. ha des-
arrollado con destreza y sumo criterio, los tiernos áni-
mos que un sol ardiente dotó con potencias despejadas y 
comprehensivas. Sus adelantos han sobrepujado cuan-
to nuestros deseos acertaron á esperar. Han asegurado 
para V. y para la Fuente de la Libertad una reputación á 
prueba contra los tiros de la malicia y de la calumnia. 

Hoy, al ver estos adelantos, lloramos con dolor los 
trescientos años que nuestra adorada patria quedó en-
golfada en la esclavitud y en la ignorancia. Hoy vemos 
los inefables bienes que habrían resultado, si las inmen-
sas sumas, que se han prodigado en arraigar, fomentar 
y difundir la superstición, en mantener hombres en la 
holganza y en la prostitución, en elevar monumentos á 
la vanidad y á la ignorancia, se hubiesen empleado en es-
tablecer buenas casas de educación, en mejorar la con-
dición de las clases pobres instruyéndolas, y en sembrar 
el pais de caminos y canales. Pero todavía no es lar-
de. Cuando vemos lo que nuestros hijos han efectuado 
en solo cinco meses, todo puede esperarse. 

Solo faltaba, para que fuese completa la función, que 
participaran de ella, todos los ilustres patriotas, que con 
su sangre han abierto el paso á este grato espectáculo. 
Si antes no hubiese ecsistido un HIDALGO y un M O R E -
LOS, por cierto que no obstentara Tampico su Fuente de 
la Libertad. No siempre pueden llenarse todos los de-
seos, y esta vez, debemos contentarnos conque los ene-
migos de las luces vean lo que resulta tanto en la poli-
tica como en la educación, de un sistema liberal. 

Apesar de las angustiadas circunstancias en que nos 
hemos hallado desde que se fundó este Colejio, el ayun-
tamiento de esta ciudad se ha afanado en su fomento, 
cuanto ha estado á su alcance; y se ha manifestado 
constantemente su celoso protector. Estoy casi persua-
dido, que, considerado el corto ingreso que tiene, las 
muchas atenciones que es de su incumbencia llenar, ha 
pasado los límites á que sus cortos fondos le circunscri-
bían. Sin embargo, ya se acerca la hora, en que el 
ayuntamiento no se halle tan sumamente agobiado en sus 
recursos; y por consiguiente no está léjos el momento en 
que manifieste con obras, los deseos que le animan con 
respecto á la prosperidad y adelantamiento de este nue-
vo Colejio. 



El gobierno del estado ha mirado también con gran-
de complacencia la fundación de este establecimiento en 
Tampico; pero la terrible pestilencia, y la guerra asola-
dora, que todavía envuelve á la república en llanto y 
amargura, han impedido que fijase en él su inmediata 
atención. Ya el horizonte político está algo despejado, 
ya los traidores tocan el fin de sus iniquidades, y la [la-
tria pronto se verá libre, tanto del cólera morbo como de 
los hipócritas tiranos, que osaron invocar á la relijion 
por intercesora de nuestra esclavitud Ya en el estado 
de Tamaulipas, por los denodados esfuerzos de los cívi-
cos y su inclito gobernador, no se halla un solo espíritu 
del mal. Su lejislatura abrió ya sus sesiones, se está 
ocupando en formar leyes sábias, que hagan prosperar 
y esparcir la dicha por el estado; y no dudo que muy 
pronto estenderá su benéfica y protectora mano á esta 
Fuente de la Libertad. 

JÓVENES APRECIADLES: No me es dado manifestar con 
palabras la satisfacción que me cabe al ver vuestro apro-
vechamiento. Habéis llenado las esperanzas de la pa-
tria, de vuestros padres y de vuestro preceptor. ¿Qué 
mayor gloria pudierais desear? ¿A qué mayor recom-
pensa aspirar? Esta la habéis alcanzado, y la alcanza-
réis siempre que atentos á los desvelos de vuestro direc-
tor, progreséis y adelantéis como acabais de manifestar. 
Además de este premio, jóvenes amables, habéis logra-
do llenar de satisfacción á aquellos á quien todo lo de-
beis, y á quien, por tantos títulos, estáis obligados á dar 
gusto. Sí, vuestros padres están llenos de gozo al ver 
algún fruto de los grandes sacrificios, que hacen por 
vuestro bien. Continuad, pues, con férvido empeño, en 
aplicaros incansables á los estudios, en seguir las santas 
mácsimas y ejemplos que recibís perennemente en este 
santuario del saber, en manifestar siempre, como lo aca-
bais de efectuar, grande aprovechamiento y adelantos 
para que seáis hombres útiles á la sociedad y á vosotros 
mismos. 
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